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OBSESIONES AL MARGEN 


Este libro llega a ti gracias al trabajo desinteresado de otras lectoras 
como tú. Está hecho sin ningún ánimo de lucro por lo que queda totalmente 
PROHIBIDA su venta en cualquier plataforma. 


Es una traducción de fans para fans. En caso de que lo hayas 
comprado, estarás incurriendo en un delito contra el material intelectual y los 
derechos de autor en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el 
vendedor y el comprador 


Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprándolo. También 
puedes hacerlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo 
a promocionar el libro. Los autores (as) y editoriales también están en 
Wattpad. 


Las editoriales y ciertas autoras tienen demandados a usuarios que 
suben sus libros, ya que Wattpad es una página para subir tus propias 
historias. Al subir libros de un autor, se toma como plagio. 


¡No suban nuestras traducciones a Wattpad! 


Es un gran problema que enfrentan y luchan todos los foros de 
traducción. Más libros saldrán si dejan de invertir tiempo en este problema. 
No continúes con ello, de lo contrario: ¡Te quedarás sin Wattpad, sin foros de 
traducción y sin sitios de descargas! 
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Sinopsis 


Durante siglos, los brujos han mantenido el clima, el poder del sol 
alcanza su punto máximo en la estación de su nacimiento. Pero ahora su 
control se tambalea a medida que la atmósfera se vuelve más errática. Todas 
las esperanzas recaen en Clara, una Everwitch cuya rara magia está ligada a 
cada estación. 


En otoño, Clara no quiere saber nada de su poder. Es salvaje y volátil, 
y el precio de su magia -perder a sus seres queridos- es demasiado alto, a 
pesar de la necesidad de controlar el clima cada vez más peligroso. 


En invierno, el mundo está al borde del desastre. Los incendios arden, 
las tormentas arrecian y Clara acepta que es la única que puede cambiar las 
cosas. 


En primavera, se enamora de Sang, el brujo que la está entrenando. A 
medida que su magia crece, también lo hacen sus sentimientos, hasta que le 
aterra que él sea el siguiente al que pierda. 


En verano, Clara debe elegir entre su poder y su felicidad, su deber y 
las personas que ama... antes de perder a Sang, su magia y sumir al mundo en 
el caos. 


Practical Magic se encuentra con Twister en este primer libro de 
fantasía contemporánea sobre el poder desgarrador, el terror de nuestra 
atmósfera que se derrumba y las formas en que cambiamos nuestro destino sin 
saberlo. 


LA NATURALEZA DE 
LAS 
BRUJAS 


Rachel Griffin 


Para Tyler. Eres mi sol. 


Verano 


Capítulo 1 


"Ser una Everwitch significa dos cosas: eres poderosa, y eres 
peligrosa". 


—Una temporada para todo. 


Todo está ardiendo, tantas llamas que parece que hemos incendiado el 
cielo. El sol hace tiempo que se ha desvanecido, oculto tras una neblina de 
humo y ceniza, pero su magia sigue corriendo a través de mí. 


El incendio lleva seis días ardiendo. Comenzó con la más pequeña 
chispa y se convirtió en algo que lo consumía todo en el lapso de una 
respiración, las llamas se extendieron caóticamente y con rapidez, como si 
fueran perseguidas. 


Encender el fuego fue fácil. Pero apagarlo es algo totalmente distinto. 


Es nuestro último entrenamiento de incendios forestales de la 
temporada, y es más intenso que todos los demás entrenamientos juntos. El 
fuego es más grande. Las llamas son más altas. Y la tierra está más seca. Pero 
los incendios forestales son una amenaza a la que ahora tenemos que hacer 
frente, así que debemos aprender. Hay más de cien brujos de todo el mundo 
aquí en el campus para hacer este entrenamiento. 


Los otros brujos ayudan. Los manantiales! proporcionan combustible, 
haciendo crecer acres y acres de pinos para mantener el fuego. Los inviernos 
extraen la humedad de los árboles, y los otoños se mantienen a lo largo del 
perímetro del campo de entrenamiento, asegurando que el fuego no se 
extienda más allá. 


Tenemos que aprender, pero eso no significa que vayamos a quemar 
todo el campus en el proceso. 


El resto depende de los veranos, y tenemos un trabajo: hacer que 
llueva. No es fácil. Los inviernos han sacado tanta agua del suelo que parece 
más serrín que tierra. 


Me escuecen los ojos y una capa de ceniza se adhiere al sudor de mi 
cara. Tengo la cabeza inclinada hacia atrás, las manos extendidas, la energía 
fluyendo por mis venas. La magia del verano es un torrente constante, fuerte y 
poderoso, y lo empujo hacia el bosque, donde el agua empapa la tierra y un 
arroyo perezoso se mueve entre los árboles. El poder de los brujos que me 


rodean me sigue, y lo envío hacia lo más profundo del bosque. 


Serpentea entre los árboles y roza el suelo del bosque hasta que 
encuentra un tramo de tierra especialmente húmedo. Se me pone la piel de 
gallina cuando el calor de mi magia choca con la fría humedad. Hay suficiente 
agua aquí como para arrancarla del suelo y llevarla a las nubes, suficiente para 
vencer el fuego y limpiar el aire de humo. 


Es la primera vez que participo en una sesión de entrenamiento en 
grupo desde que estuve en este mismo campo el año pasado, practicando con 
mi mejor amiga. Desde que la magia de mi interior se precipitó hacia ella en 
un destello de luz, tan brillante como el fuego que tenía delante. Desde que 
gritó tan fuerte que el sonido aún resuena en mis oídos. Intento alejar el 
recuerdo, pero todo mi cuerpo tiembla con él. 


—Mantén la concentración, Clara. —La voz del Sr. Hart es firme y 
segura, viene de detrás de mí—. Puedes hacerlo. 


Respiro profundamente y vuelvo a concentrarme. Tengo los ojos 
cerrados, pero no es suficiente para borrar el rojo y el naranja del fuego, un 
resplandor tenue que seguiré viendo mucho después de que las llamas se 
hayan apagado. 


—Ahora. —dice el Sr. Hart. 


El resto de los veranos liberan su magia hacia mí, entrelazándola con 
la mía. Me tenso bajo su peso. Nuestro poder combinado es mucho más fuerte 
que las corrientes individuales que revolotean por el bosque, del mismo modo 
que un tapiz es más fuerte que los hilos individuales que lo componen. 


Pero es muy pesado. 


La mayoría de los brujos nunca podrían soportar su peso. Sólo un 
brujo ligado a las cuatro estaciones puede controlar tanta magia. Sin embargo, 
los Evers son raros, y nuestros maestros no tuvieron uno en su generación -yo 
soy la primera en más de cien años-, así que esto es un proceso de aprendizaje 
para todos nosotros. Pero no se siente bien, sosteniendo la magia de tantos 
brujos. 


Nunca lo hace. 


—Respira profundamente, Clara. —aconseja el Sr. Hart—. Ya lo 
tienes. 


Mis manos tiemblan. Hace mucho calor, el calor del fuego se mezcla 
con el calor del sol. La magia que me rodea pesa sobre la mía, y concentro 
toda mi energía en extraer la humedad del suelo. Finalmente, se forma una 
pequeña nube sobre los árboles. 


—=Eso es. Con calma. 


La nube se hace más grande, más oscura. La magia se hincha dentro 
de mí, lista para ser liberada, y su enorme poder me marea. Es una sensación 
terrible, como si estuviera a punto de perder el control. Ya he perdido el 
control dos veces. El terror que me persigue en mis sueños es suficiente para 
garantizar que no vuelva a ocurrir. El sudor se me acumula en la piel y tengo 
que esforzarme por respirar superficialmente, como si estuviera respirando en 
la cima del Monte Everest en lugar de en un campo de Pensilvania. Atempero 
el flujo y me doy tres buenas respiraciones. Sólo tres. 


Luego vuelvo a empezar. 


Cae ceniza del cielo en lugar de lluvia, las llamas saltan hacia el cielo 
como si se burlaran de mí. Encuentro mi hilo de magia flotando sobre el suelo 
del bosque. Dejo que fluya suficiente energía de las yemas de mis dedos para 
mantenerlo en marcha, pero no más que eso. 


—TI luvia. —susurro. 


El agua surge del suelo y se enfría. Se forman pequeñas gotas, y todo 
lo que tengo que hacer es combinarlas hasta que sean demasiado pesadas para 
permanecer en el aire. 


Eso es todo. Puedo hacerlo. 


Alejo la nube de los árboles, acercándola cada vez más a las llamas 
hasta que se cierne sobre el corazón del fuego. El poder se mueve a mi 
alrededor como un ciclón y lo envío en espiral hacia las gotas que están muy 
cerca de convertirse en lluvia. Más magia surge dentro de mí, desesperada por 
salir, robándome el aliento. Hay un profundo pozo de ella, pero me aterra 
dejarla salir, me aterra lo que podría pasar si lo hago. Envío un pequeño 
chorro de magia que no sirve para aliviar la presión que se acumula en mi 
interior, y fuerzo el resto hacia abajo. 


No es suficiente. 


La nube de lluvia parpadea, amenazando con deshacer todo el 
progreso que he hecho. Necesita más energía. 


L 


—Deja de luchar. —ordena el Sr. Hart detrás de mí 
ocurra. Tienes el control. 


. Deja que 


Pero se equivoca. Dejarlo pasar sería como romper una presa y 
esperar que el agua sepa a dónde ir. Sé que es peor que eso. Sé la devastación 
que mi poder puede causar. Hay muchos ojos puestos en mí, en la nube de 
lluvia que se agita sobre el fuego. Divido mi atención entre el control del flujo 
de mi propia magia y la de los demás, pero no me parece bien. Ya no puedo 
hacerlo. 


No lo haré. 


El hilo de la magia se colapsa y la energía se desplaza como una 
manguera suelta. 


Un gemido colectivo recorre a los brujos que me rodean. Mis brazos 
caen a los lados y mis piernas se doblan debajo de mí, la presión ya no me 
sostiene. Me hundo en el suelo y el pesado cansancio sustituye a todo lo 
demás. Podría dormir aquí mismo, sobre la tierra de serrín, rodeada de brujos 
y fuego. Cierro los ojos cuando la voz firme del Sr. Hart comienza a dirigir a 
los demás. 


—Bien, todos los de la esquina noreste, están con Emily. Al noroeste, 
Josh. Sureste, Lee, y suroeste, Grace. Vamos a apagar este fuego. —El Sr. 
Hart mantiene su tono uniforme, pero después de trabajar con él durante más 
de un año, sé que está decepcionado. 


Después de varios minutos, se restablecen cuatro fuertes hilos de 
magia, y la nube sobre el fuego se hace más grande y oscura. Emily, Josh, Lee 
y Grace hacen movimientos ascendentes con sus manos, y toda el agua que 
han extraído del suelo asciende a la atmósfera, subiendo, subiendo, subiendo. 


Aplauden al unísono, y las gotas de agua se combinan, demasiado 
pesadas para permanecer en el aire. 


Miro hacia arriba. Cuando la primera gota de lluvia se posa en mi 
mejilla, una sensación de malestar recorre mi cuerpo. Han necesitado cuatro 
de nuestros brujos más fuertes para hacer lo que debería haber sido natural 
para mí. Fácil, incluso. 


Cae otra gota de agua. 
Y otra más. 
Entonces el cielo se abre. 


Los vítores se elevan a mi alrededor, el sonido se mezcla con el de la 
lluvia. La gente se da palmadas en la espalda y se abraza. Josh me levanta del 
suelo y me rodea con sus brazos por la cintura, haciéndome girar en el aire 
como si no acabara de fracasar delante de toda la escuela. Tengo el pelo 
empapado y la ropa se me pega a la piel. Josh me deja en el suelo y choca los 
cinco con los otros brujos que le rodean. 


—Lo hemos conseguido. —afirma, echándome su brazo por encima 
de mi hombro y besando mi sien. 


Pero un ejercicio de entrenamiento no es nada comparado con los 
incontrolados incendios que arden en California. Vamos a graduarnos este 
año, y luego nos tocará luchar contra los incendios reales. Y están 


empeorando. 


Los brujos han controlado la atmósfera durante cientos de años, 
manteniendo todo estable y en calma. Siempre hemos tenido éxito. Siempre 
hemos sido lo suficientemente fuertes. 


Pero los Sombreadores -los que no tienen magia- se vieron arrastrados 
por las posibilidades de un mundo protegido por ella, de un mundo en el que 
cada centímetro cuadrado podía utilizarse para obtener beneficios. Empezaron 
a empujar los límites de nuestro poder y nuestra atmósfera. Al principio, les 
seguíamos la corriente, atrapados en su entusiasmo. Luego, su entusiasmo se 
convirtió en codicia, y se negaron a frenar, ignorando nuestras advertencias y 
avanzando, comportándose como si la magia fuera infinita. Como si este 
planeta fuera infinito. Ahora se han pasado de la raya. 


Hemos intentado adaptarnos y manejar la atmósfera cambiante por 
nuestra cuenta, pero no podemos seguir el ritmo; es como si sopláramos velas 
cuando toda la casa está en llamas. Cuando nos dimos cuenta de que lo que el 
mundo necesitaba era descanso, suplicamos a los Sombreadores y rogamos 
por nuestro hogar. Pero nos superaban en número. Ellos no podían ver más 
allá de su deseo de más, conquistando tierras que los humanos nunca debieron 
tocar, exigiendo el control en áreas que sólo debían ser salvajes. 


No hay suficiente magia para soportarlo todo. 
Y ahora la atmósfera se derrumba a nuestro alrededor. 


Hace tres años, no nos entrenábamos tanto para los incendios 
forestales. Se extendían y causaban daños, pero los brujos siempre eran 
capaces de apagarlos antes de que fueran devastadores. Ahora no somos 
suficientes para gestionar todas las formas en que la Tierra se defiende. Pienso 
en las hectáreas de tierra que se quemaron este año en California y Canadá, 
Australia y Sudáfrica, y está tan claro. Está tan dolorosamente claro. 


Ya no somos lo suficientemente fuertes, y la administración confía en 
mí para marcar la diferencia. 


Pero realmente no deberían. 


Para cuando llegue la graduación, no podré marcar ninguna 
diferencia. 


Capítulo 2 


"Sólo recuerda: las decisiones que tomes hoy se notarán en lo que aún 
tienes que ser". 


—Una temporada para todo 


Permanezco en el campo durante mucho tiempo. El suelo está 
cubierto de ceniza, con brasas dispersas que envían estelas de humo hacia las 
nubes. Es difícil creer que nuestro Baile de Verano fue hace apenas tres 
noches, una delgada carpa instalada en este mismo campo para honrar el final 
de la temporada. 


El sol se ha sumergido en el horizonte y todo está tranquilo. 


Son los últimos momentos del verano. El equinoccio es esta noche, y 
los brujos inundarán los jardines para dar la bienvenida a la llegada del otoño. 
Los veranos llorarán el final de su temporada y los otoños lo celebrarán. 


Oigo pasos detrás de mí y me giro para ver al señor Hart caminando 
sobre los restos carbonizados del campo. Los manantiales llegarán aquí con 
toda su fuerza mañana, y la hierba volverá a crecer en cuestión de días. En 
una semana, no quedarán rastros del incendio. 


El extiende una manta y se sienta encima, observando las columnas de 
humo conmigo. 


—- Qué ha pasado hoy ahí fuera? —pregunta después de varios 
minutos. 


—No tengo fuerzas. —No le miro. 


—No es una cuestión de fuerza, Clara. Durante todo el tiempo que he 
estado a cargo de tu educación, te has contenido. —Abro la boca para objetar, 
pero él levanta la mano, silenciándome—. Llevo mucho tiempo haciendo 
esto. La mayoría de mis alumnos tienen que luchar para sacar su magia. Sé 
cómo es eso. Pero tú luchas constantemente contra ella, intentando 
mantenerla dentro. ¿Por qué? 


Miro fijamente el campo estéril que tengo delante. 
—Tú sabes por qué. —susurro. 


El no estaba aquí cuando murió mi mejor amiga, cuando mi magia la 


buscó y la mató en un instante, en un solo aliento. Pero ha escuchado las 
historias. Y, sin embargo, nunca se ha apartado de mí. Cuando lo trajeron para 
hacerse cargo de mi educación, nunca se preocupó de que pudiera compartir 
el destino de Nikki. Se acercó a mí cuando todos los demás se alejaron. 


—Hay demasiada. No tengo el control. 


—Y nunca lo tendrás si no dejas que te enseñe. ¿De verdad quieres 
vivir con miedo de quien eres por el resto de tu vida? El control no viene de 
evitar el poder que tienes, Clara; viene de dominarlo. Imagina el bien que 
podrías hacer si te dedicaras a eso. 


—¿Cómo puedo dedicarme a algo que me ha quitado tanto? — 
pregunto. 


Él mantiene la mirada al frente. Se sube las gafas de montura de 
alambre en la nariz y la luz de la luna se refleja en su pelo blanco encrespado. 


—En algún momento, tienes que dejar de castigarte por las cosas que 
no puedes cambiar. Aprender a usar tu magia no significa que aceptes la 
pérdida que te ha causado. Tienes que dejar de equiparar las dos cosas. 


—Lo dices como si fuera fácil. 
—No lo es. Es probablemente lo más difícil que harás nunca. 


Las lágrimas me queman los ojos y miro hacia abajo. Nunca he 
llorado delante de él, y no quiero empezar ahora. 


—Entonces, ¿por qué hacerlo? 
—Porque te mereces algo de paz. 
Pero se equivoca. No merezco paz. 


Sé que recibe presiones de la administración. Pero nunca me empuja 
para que vaya más allá de lo que me siento cómoda. Me deja donde estoy. 
Pero ya debería ser la bruja más poderosa del mundo, y la escuela está 
empezando a perder la paciencia, con él y conmigo. 


—Además, ¿no estás cansada? 
—¿ Cansada? 


—Se necesita mucha energía para luchar contra tu magia, mucha más 
de la que se necesitaría para usarla. 


—¿No puedes decirle a todo el mundo que mi magia no funciona? 


—Nadie se lo creería. Está ahí, Clara, la quieras o no. Te necesitamos. 


Me quedo en silencio. La escuela me presiona como si yo fuera la 
respuesta, como si pudiera restablecer yo sola la estabilidad en el ambiente. 
Pero si eso fuera cierto, si tuviera que usar todo el poder que hay en mí, nunca 
tendría como objetivo a la gente que quiero. No vendría con una sentencia de 
muerte. 


Me ha costado mucho, demasiado, y odio mi magia por eso. 


—Mírame. —El Sr. Hart me mira, y yo encuentro sus ojos—. ¿Qué te 
dije cuando empezamos a trabajar juntos? 


—Nunca me mentirás. Dirás las cosas como son. 
Asiente con la cabeza. 
—AsÍ es. 


Estamos en silencio durante mucho tiempo. La oscuridad casi ha 
envuelto el campo, y las estrellas brillan en lo alto. Se levanta una brisa en la 
distancia, que hace que el humo restante se dirija hacia los árboles. 


—Sí, estoy cansada. —afirmo finalmente, mi voz no es más que un 
susurro—. Estoy muy cansada. 


Por primera vez, el Sr. Hart me ve llorar. 


ES 


Es tarde cuando llego a mi pequeña cabaña en el bosque. Sus tejas 
están desgastadas y viejas, pero las dos pequeñas ventanas son claras como el 
agua. Son la única manera de que, entre la luz en el pequeño espacio, y las 
limpio casi obsesivamente. La cabaña se construyó para el jardinero hace 
cincuenta años, pero se casó y se mudó fuera del campus, y estuvo vacía 
durante años. 


Hasta que me mudé. Quité el polvo de las telarañas del agrietado 
techo blanco y fregué las paredes hasta que el polvo desapareció y los cálidos 
tablones de madera quedaron brillantes. Pero por mucho que limpie, nunca he 
podido librarme del olor a humedad. Ya me he acostumbrado a él. 


A veces me pregunto si alguna vez dejará de dolerme cuando paso por 
los dormitorios donde viven los demás. Vivía en la Casa de Verano cuando 
Nikki murió, y la administración me obligó a trasladarme a la pequeña cabaña 
que hay más allá de los jardines. 


Al principio me sentí desolada. Mudarme del dormitorio donde había 
vivido Nikki fue como perderla de nuevo. Pero entendí por qué ya no podía 


estar allí. 


Cuando alguien muere porque lo amas con demasiada fuerza, apagas 
la parte de ti misma que sabe cómo amar. Entonces te mudas a una cabaña 
lejos de otras personas y te aseguras de que no vuelva a ocurrir. 


Empujo la puerta y el suelo cruje cuando entro. Josh me está 
esperando, sentado en la silla de mi escritorio. Equinox está a su lado, 
metiendo su negra cabeza en el costado de Josh, ronroneando. 


—- Qué haces aquí? 


—Es mi última noche. Quiero pasarla contigo. —Rasca la cabeza del 
gato—. Y contigo, Nox. —añade. 


Su acento se vuelve pesado cuando está cansado. Mañana volará de 
vuelta a su campus en la campiña inglesa y no volveremos a vernos. 


Llegó aquí hace tres semanas para la formación sobre incendios 
forestales. No hizo caso a las advertencias sobre mí porque es arrogante, y yO 
no lo detuve porque no había riesgo de que lo amara. 


Quizá hace años lo hubiera habido, pero ya no. 


Además, esta noche es el equinoccio, y cuando el verano se convierta 
en otoño, cualquier afecto que sienta por Josh se desvanecerá. Es una 
consecuencia de ser una Everwitch: estar atada a las cuatro estaciones 
significa que cambio con ellas. 


Mañana por la mañana, mis sentimientos por Josh desaparecerán, 
justo a tiempo para que vuele a casa, en Londres. 


Pero ahora mismo sigue siendo verano, y lo que más deseo es el falso 
consuelo de su cálido cuerpo junto al mío. 


—Entonces quédate. 


Tomo su mano y él me sigue los tres pasos hasta la cama. Me acerca a 
él, roza sus labios contra mi cuello. 


Hasta ese momento, no me había dado cuenta de lo mucho que 
necesitaba esto, lo necesitaba a él. Cierro los ojos y me desprendo de la 
pesadez del día. Me estará esperando por la mañana, pero por ahora, todo lo 
que quiero es apagar mi cerebro, apagar las preocupaciones y las expectativas 
y la culpa aplastante que gobiernan mis pensamientos cuando estoy despierta. 


Tiro de él hacia la cama, y su peso encima de mí sustituye todo lo 
demás. Por una noche, puedo fingir que no estoy tan sola que prácticamente 
me he vaciado. 


Por una noche más, puedo fingir que recuerdo lo que se siente al amar 
a alguien. Ser amada a cambio. 


Así que eso hago. O al menos, lo intento. 


Llenamos la oscuridad con respiraciones pesadas, extremidades 
enredadas y labios hinchados, y para cuando la luna alcanza su punto más alto 
en el cielo, Josh está dormido a mi lado. 


El equinoccio de otoño es dentro de siete minutos. 


En siete minutos y un segundo, la realidad de mi vida se derrumbará 
sobre mí. Mi magia se transformará para alinearse con el otoño, y seré una 
versión más lejana de mí misma. 


De repente, estoy furiosa, una rabia abrasadora que me atraviesa. No 
basta con que sea peligrosa, con que mi magia busque a los más cercanos. 
También me veo obligada a cambiar con las estaciones y ver cómo versiones 
de mí misma se alejan como hojas atrapadas en una corriente. 


Mi piel se calienta y mi respiración es superficial y rápida. Hago lo 
posible por calmarme, pero algo dentro de mí se rompe. Estoy harta de perder 
cosas. 


De perderme a mí misma. 
El sol me empuja hacia el otoño como la luna arrastra la marea. 


Tengo el pecho apretado. Hay un dolor tan profundo, tan fuerte dentro 
de mí que estoy segura de que se irradia desde mi espalda hasta el estómago 
de Josh. 


Cuatro minutos más. 


Me duele el cuerpo por intentar quedarme quieta, perfectamente 
inmóvil, para que él no vea lo destrozada que estoy. Se mueve detrás mía y 
aprieta su brazo, acercándome a su pecho. La habitación está en silencio, 
excepto por su respiración lenta y uniforme, y yo trato de acompasar mi 
respiración a la suya. 


Treinta segundos. 


Vuelvo a acercarme a él, lo más cerca posible, no hay espacio entre 
nosotros. 


Esta vez, voy a luchar. Me aferraré a Josh y me negaré a soltarlo. El 
equinoccio pasará y yo me quedaré aquí. Querré quedarme aquí. Me agarro a 
su brazo, y él murmura somnoliento mi nombre, acurrucando su cara en mi 
pelo. 


Un escalofrío me recorre la columna vertebral y me aferro a él con 
ambas manos, negándome a soltarlo. 


Tres. 

No lo soltaré. 
Dos. 

No lo haré. 


Uno 


Otoño 


Capítulo 3 


"El primer día de otoño es notable porque el aire se convierte en 
cuchillas, puntas y aristas imperceptibles que borran cualquier rastro de 
verano. Las estaciones son así de celosas, no están dispuestas a compartir el 
protagonismo". 


—Una temporada para todo 


Me suelto del brazo de Josh. Tengo las palmas de las manos calientes 
y sudorosas de tanto agarrarlo. Mi respiración vuelve a la normalidad y la 
rabia que hay en mi interior se convierte en derrota. 


He perdido. Otra vez. 


No sé por qué lo intento, por qué sigo haciéndome esto. Siempre es lo 
mismo. 


Y, sin embargo, me pregunto cómo sería irme a dormir sabiendo con 
absoluta certeza que sentiría lo mismo por la persona que está a mi lado por la 
mañana. Pero tan pronto como lo pienso, entierro el pensamiento. 


Nunca me despertaré sabiendo nada con total seguridad, y mucho 
menos lo que siento. 


Estamos demasiado cerca, Josh y yo. Salgo de la cama y abro la 
ventana todo lo que puedo. El aire otoñal es cortante y una noche sin nubes se 
extiende más allá del cristal. 


Él se mueve, y yo me pongo el chándal y coloco la tetera. Lo observo 
dormir, quieto y tranquilo. Cuando la tetera silba, se despierta. 


Su presencia no es tan fuerte ahora. A medida que la posición de la 
Tierra con respecto al sol cambia y nos alejamos del verano, la magia de Josh 
se debilita. Y cuando el verano llegue de nuevo, su poder alcanzará su 
máxima fuerza durante tres meses extraordinarios. 


Pero a partir de hoy, se está atenuando y puedo verlo en su rostro. Sin 
embargo, yo no me veré más débil, porque no lo soy. Mi magia nunca falla. 
Nunca se desvanece. Simplemente cambia. 


—Feliz equinoccio. —Un toque de tristeza suaviza su tono. 


—Feliz equinoccio. ¿Té? 


Él asiente y agarro dos tazas de la esquina de la encimera. Se pone de 
pie y se viste antes de volver a sentarse en el borde de la cama. Puedo 
escuchar a todos los brujos afuera, dando la bienvenida al otoño a pesar de 
que es medianoche. Josh me mira, sus ojos azules me siguen mientras preparo 
el té. 


Le entrego una taza y me siento en la silla al lado de la cama. El vapor 
se eleva y se arremolina en el aire entre nosotros. 


—Oye, hoy es tu cumpleaños, ¿verdad? 
—Lo es —contesto—. ¿Cómo lo sabes? 


—El señor Hart lo mencionó. —Me acerca su taza—. Feliz 
cumpleaños, Clara. 


—Gracias. —Le doy una pequeña sonrisa, pero no puedo mirarlo a 
los ojos. 


Los brujos nacemos en el solsticio o el equinoccio, pero nadie sabe 
qué vincula a un Everwitch con las cuatro estaciones. Nací en el equinoccio 
de otoño y debería ser una bruja de otoño normal. En cambio, sucedió algo 
cuando nací que me convirtió en esto: alguien que apenas puede mirar a la 
persona con la que está porque sus sentimientos por él se desvanecieron en un 
instante. 


—No estabas exagerando cuando dijiste que serías diferente —Suelta. 
Su tono no es agresivo ni mezquino, pero sigue pareciendo un insulto—. Tu 
comportamiento, la forma en que te distancias... Pareces tan cerrada. —No 
digo nada—. ¿Qué se siente? —pregunta. 


La pregunta me pilla desprevenida. 

—¿El qué? 

—El cambio. Pasar de verano a otoño. Todo eso. 

Nadie me había preguntado antes por eso, no así. Una vez que es 


obvio que ya no estoy interesada, nadie quiere quedarse y no los culpo. Pero 
él suena genuinamente curioso. 


— A] principio es impactante, como si me hubieran lanzado desde una 
bañera caliente al océano. Aunque sé que va a ocurrir, es difícil prepararse 
para eso. Mi magia cambia instantáneamente; la magia del otoño no es tan 
intensa como la del verano, así que todo se ralentiza un poco. Y supongo que 
yo también me adormezco. Cualquier pasión que tuviera en el verano parece 
desvanecerse. —Tomo un sorbo de té y me muevo en mi asiento. 


—¿Como yo? 


—Exactamente. —Se estremece y mira dentro de su taza—. Lo 
siento, Josh. —Mi tono es suave a pesar de que estoy gritando por dentro. 
Odio disculparme por lo que soy. 


O tal vez simplemente odio lo que soy. 
No estoy segura. 


—No te preocupes. —responde—. Después de todo, me advertiste. — 
Su voz es casual y uniforme, pero cuando sonríe, parece triste. 


Los sonidos de risas y cantos flotan a través de la ventana abierta. 


—Confía en mí, es mejor que la alternativa. —Tan pronto como 
pronuncio esas palabras, desearía poder retirarlas. Se va mañana; él no 
necesita saber las partes de mí que quiero mantener ocultas. 


—-¿ Qué quieres decir? 


—No quieres que me preocupe por ti. —Miro por la ventana, pero no 
es el cielo nocturno lo que veo. Sino a Nikki. A mis padres. Cierro los ojos 
con fuerza y obligo a las imágenes a alejarse. 


Josh sopla su té, aunque ya está frío. 
—Tu amiga, ¿verdad? 


Supongo que todo el mundo conoce los rumores, incluso alguien que 
llegó aquí hace tres semanas. 


Asiento, pero no digo nada. Nox salta sobre mi regazo y me mira, 
como para asegurarse de que mi afecto por él no ha cambiado. Lo beso en la 
cabeza y ronronea. 


—-De todos modos, te vas mañana, así que no tienes que preocuparte 
por eso. —Dejo que mi voz se eleve, intentando despejar el aire de tensión 
que ha llenado la habitación. 


—Por si sirve de algo, lo he pasado muy bien estas últimas semanas. 
Valieron la pena las cincuenta libras. 


—¿Disculpa? 


—Aposte con algunos de los chicos que todavía estarías interesada en 
mí después del equinoccio. —Se ríe, pero suena cohibido—. No puedo 
ganarles a todos. 


Un sentimiento asqueroso comienza en mi estómago, y bebo un poco 
de té para calmarlo. 


—¿ Hiciste una apuesta sobre mí? 


Josh me mira a los ojos y su expresión se suaviza, como si acabara de 
comprender lo horrible que ha sonado eso. 


—No quise decir eso —dice—. Me refería a que lo pasé muy bien 
contigo. De verdad. 


Alcanza mi mano, pero me alejo. 
—Lo pasaste tan bien que fuiste a ver a tus amigos y apostaste dinero. 


—Fue una apuesta estúpida, eso es todo. Lo siento mucho, 
especialmente porque lo que dije iba en serio. —Mira al suelo y no tengo la 
energía para seguir enfadada. 


Ya estoy bastante avergonzada. Pero más embarazoso que la apuesta 
es el hecho de que haya herido mis sentimientos. Y no quiero que lo sepa. 


—Y o también lo pasé bien contigo —digo finalmente—. Al menos las 
cincuenta libras lo valieron. —Las palabras pican al salir, pero Josh sonríe. 


—Al menos. —Está de acuerdo. 


Y como hago al final de cada verano, juro no volver a tener otra 
aventura. El verano es la estación en la que anhelo que me toquen, ansío la 
cercanía de otra persona, y he cedido a eso durante los últimos tres años 
porque no importa. Mis sentimientos no duran, así que esté con quién esté, 
estoy a salvo. Pero con el tiempo, el hecho de cambiar ha comenzado a 
sentirse como una maldición y ya no quiero hacerlo. No quiero ver mis 
propias inseguridades reflejadas en los ojos de quien esté conmigo. 


Y sentada aquí ahora en otoño, viendo la decepción en el rostro de 
Josh y forzando una disculpa de mis labios, sé que no valió la pena. 


Cojo su taza vacía y me pongo de pie justo a tiempo para ver un 
destello de luz verde brillante que atraviesa un cielo que por lo demás es 
negro. 


Miro por la ventana y él viene y se para a mi lado. 

Vuelve a suceder. 

—¿ Viste eso? —Le pregunto. 

—Lo vi. —Algo resuena en su voz que no estaba allí antes. 


Entonces, una luz de color rojo intenso se desliza por el cielo como 
una serpentina de raso en una rutina de gimnasia, imposible de pasar por alto. 


Dejo caer las tazas. Golpean el suelo y se hacen añicos. 


Salgo corriendo de la cabaña con Josh justo detrás mía. 


La inestabilidad de la atmósfera me pica la piel en cuanto salimos, 
miles de pequeñas descargas me queman los brazos y me ponen los vellos de 
punta. El espectáculo de luces continúa sobre nuestras cabezas mientras 
corremos hacia los jardines. Los colores bailan en el cielo nocturno en oleadas 
de verde y azul, espirales de púrpura y amarillo, como si el propio Sol 
estuviera pintando con los dedos en la atmósfera superior. 


Una aurora boreal ilumina nuestro campus, empapándonos de un 
color increíble. Pero no estamos en Alaska, Noruega o Islandia. 


Estamos en el norte de Pensilvania, junto al Poconos. 
La aurora boreal es lo último que queremos ver. 


Los estudiantes ya estaban en el jardín para celebrar el equinoccio, 
pero los susurros ansiosos y el silencio nervioso han reemplazado las risas y 
los vítores de antes. Tazas de sidra y té de canela yacen abandonadas en los 
caminos empedrados, y todos tienen la cabeza inclinada hacia el cielo. Josh 
está de pie junto a mí, con su habitual postura suelta sustituida por una 
columna vertebral recta y los puños. 


—¿Has visto esto antes? —Sus ojos están muy abiertos, y hay 
asombro en su voz. Maravilla y miedo. 


—NOo. 


Una banda de arcos verde neón cruza el cielo, pulsando hacia arriba 
en tonos de rojo y rosa. Alguien detrás de mí jadea y un escalofrío me recorre 
la espalda. 


Durante los últimos veinte años, se han situado brujos en ambos polos 
para ayudar a dirigir las partículas cargadas del sol. Somos inmunes a la 
radiación que transportan las partículas, pero si atravesaran la atmósfera, la 
tasa de envenenamiento por radiación en los Sombreadores se dispararía. 


Los Sombreadores insisten en que la magia es nuestra especialidad y 
que no quieren involucrarse, no quieren interponerse en nuestro camino. Eso 
es lo que no entienden: están en nuestro camino, una enorme barricada tan 
ancha que no podemos esquivarlos, su indiferencia es tan tóxica que está 
destruyendo el único hogar que tenemos. La magia es un parche, un 
estabilizador. No es una solución. Necesitamos su ayuda, pero nadie quiere 
escuchar que son parte del problema, que ellos son el problema ahora. 


Estamos haciendo todo lo que podemos hacer, pero el resto depende 
de ellos. 


—¿Qué demonios está pasando? —Josh mantiene sus ojos en las 
luces sobre nosotros y no estoy segura de sí quiere una respuesta o no. 


—No hay suficientes brujos para atemperar todos los lugares que han 
desarrollado los Sombreadores. La magia nunca fue concebida para un uso tan 
extenso; la Tierra necesita territorios indómitos, libres de humanos y libres de 
control. —Mantengo mi cabeza inclinada hacia el cielo—. Ahora está 
contraatacando y no podemos manejarlo todo. 


Otra ráfaga de viento solar golpea la atmósfera y la luz violeta se 
desliza por el cielo, iluminando momentáneamente el jardín donde estamos. 


—Deberíamos tener la fuerza suficiente para estabilizar las cosas. — 
Asegura Paige a mi lado. No la vi acercarse, pero no me sorprende que esté 
aquí. 


—¿Qué quieres decir? —Le pregunta Josh. 


Ella lo mira de arriba abajo. Frunce el ceño antes de volver sus ojos 
hacia mí. 


—¿No te has enterado? Nuestra generación ha sido bendecida con una 
Everwitch. 


—NO hagas esto, Paige. —El calor sube por mi cuello. La miro, pero 
ella no se inmuta. 


—-¿ Hacer qué? ¿No crees que tiene derecho a saber que nos pones a 
todos en peligro por no usar el poder que tienes? No es casualidad que la 
primera Ever en más de cien años haya nacido ahora, cuando tanto la 
necesitamos. Sólo que tenemos una que no quiere tener nada que ver con la 
magia. —Prácticamente escupe las palabras. 


Ese es el problema de dejar que alguien vea tu interior: siguen 
conociendo tus secretos mucho después de que la relación termine. Todavía 
saben exactamente qué decir para lastimarte. 


—Ella tiene sus razones. —Es dulce que Josh me defienda, pero no 
servirá de nada. 


—Conozco sus razones muchísimo mejor que tú. —Su tono es tan 
mordaz que él cierra la boca y se traga las palabras que estaba a punto de 
decir. Ella me mira—. El juego ha cambiado, y si algunas personas tienen que 
morir para que puedas ayudar, vale la pena. —Lo dice como un verdadero 
invierno, pero el más mínimo atisbo de tristeza suaviza sus palabras. 


—No estoy segura de que Nikki esté de acuerdo contigo. —Mi voz es 
tan baja que sólo Paige puede oírla, y veo cómo las palabras la abofetean en la 
cara. Ella retrocede ligeramente y traga con fuerza. 


Quiero retirarlo tan pronto como lo digo. La muerte de Nikki la 
golpeó tan fuerte como a mí. Las tres habíamos sido inseparables, La pasión y 


la espontaneidad de Nikki contrastaban perfectamente con la franqueza y la 
precisión de Paige, la firmeza de ambas era un equilibrio perfecto para mí. 


Cuando Paige y yo comenzamos a salir, Nikki nunca se mostró rara al 
respecto. Paige y yo pasamos horas planeando cómo se lo diríamos, 
agonizando sobre cada palabra. Cuando por fin se lo dijimos, estalló en 
carcajadas. 


— ¡Ambas parecéis aterrorizadas! —gritó. 


Se rió tanto que empezó a ahogarse, las lágrimas corrían por su rostro 
y pronto yo estaba riendo con ella. Era el tipo de risa que era tan 
desenfrenada, tan completamente ridícula, que ni siquiera Paige podía 
mantener la cara seria. Y eso fue todo. Nunca volvimos a sacar el tema, y 
Nikki nunca se permitió sentirse como la tercera en discordia porque nunca lo 
fue. 


Aparto el recuerdo y miro a Paige. 

—No dejaré que tú ni nadie me diga qué debo hacer con mi vida. 
Sus ojos pasan de enfadados a tristes. Ella niega con la cabeza. 
—Qué desperdicio. —murmura. 


El viento solar golpea los átomos de nitrógeno a cincuenta kilómetros 
de altura, bañando su espalda con un resplandor azul vibrante mientras se 
aleja. 


Que desperdicio. 


Trato de olvidarlo, pero sus palabras resuenan en mi mente como el 
eco del agua que gotea en una cueva. 


—¿Estás bien? —Me pregunta Josh. 
—Estoy bien —respondo, aunque no lo estoy. 


—Muy bien, todos, regresen a sus habitaciones. —La voz del Sr. 
Donovan atraviesa el jardín y puedo distinguir su alto cuerpo entre la 
multitud. 


Los estudiantes regresan a sus casas, pero yo me siento atascada, los 
colores del cielo iluminan mi culpa y mi miedo, juzgando mis decisiones 
como lo hace Paige. 


—Duerme un poco, Clara. —dice el Sr. Donovan. Se pasa una mano 
por su espeso cabello castaño y hace una mueca cuando otro destello de luz 
roba la oscuridad. Es joven, probablemente en la treintena, pero la 
preocupación arruga la piel alrededor de sus ojos. 


—-¿ Hay algo que podamos hacer para ayudar? —pregunto. 
Él niega con la cabeza. 


—Estamos demasiado al sur; depende de los brujos apostados en el 
polo. No podemos hacer nada desde aquí 


Trato de ignorar la aprensión en su voz, pero se queda conmigo 
mientras Josh y yo caminamos de regreso a mi cabaña, donde empaca sus 
cosas y deja su número de teléfono y dirección postal para que pueda 
contactarlo si quiero. 


—Por si acaso. —dice, aunque los dos sabemos que no me pondré en 
contacto con él. 


Cuando se va, me quedo junto a la ventana y miro el exterior. Cojo a 
Nox y le rasco la cabeza, lo acerco a mi pecho. 


Si dedico mi vida a esto como quieren Paige, el señor Hart y la 
administración, estaré cediendo. Estaré diciendo que está bien que la gente 
haya muerto y muera por mi magia. 


Pero no estoy de acuerdo con nada de esto. 


Por eso dentro de once meses, mientras el resto de los brujos huyen 
del eclipse solar total que se avecina, yo me quedaré fuera, a la sombra de la 
luna. Perderé mi conexión con el sol y seré despojada de mi magia. Y nadie 
morirá por mi poder nunca más. 


He estado planeando esto desde que supe que iba a ocurrir. Los 
eclipses solares totales son raros, y que uno suceda donde estoy durante mi 
vida es una oportunidad que me niego a desperdiciar. 


Solo hay dos formas de que una bruja pierda su magia: estar en el 
camino de la totalidad durante un eclipse solar o agotarse. Sin embargo, la 
mayoría de los brujos mueren por agotamiento, y otros generalmente 
intervienen si ven que sucede, lo que lo convierte en un plan poco óptimo. He 
oído que ser despojado es una agonía absoluta, un dolor sin igual. Pero no será 
tan doloroso como lo fue enterrar a mis padres. O enterrar a mi mejor amiga. 


Sobreviviré y luego empezaré de nuevo. 


Tal vez iré a una escuela de Sombreadores y haré amigos de verdad. 
Aprenderé sobre las cosas que me interesan, ya no me veré obligada a 
practicar una magia que toma y toma y toma. 


No sé qué elegiré hacer, pero de eso se trata: podré elegir. 


Capítulo 4 


"La calma antes de la tormenta es un mito. Es simplemente el 
momento en el que estás más seguro de que no va a pasar nada." 


—Una temporada para todo 


Todavía veo los colores de la aurora a pesar de que sucedió hace 
semanas. Verdes, azules y violetas destellan en los párpados de mis ojos de la 
misma manera que los relámpagos atraviesan las nubes. 


Estaba en todas las redes sociales, los Sombreadores publicaban 
imagen tras imagen. Pensaron que era hermoso, una maravilla de la 
naturaleza, en lugar de una indicación de que la atmósfera se está volviendo 
errática. Ellos confían en nosotros, pero una consecuencia de esa confianza es 
su complacencia. No se les ha ocurrido que algo podría estar mal. 


Y por difícil que sea admitirlo, necesitamos su confianza. 


Les hemos dicho que las cosas se están poniendo más difíciles para 
nosotros, pero siempre responden de la misma manera. 


—Sabemos que lo resolverán. Siempre lo hacen. 


Y siempre lo hemos resuelto. Cuando quisieron expandirse, 
industrializar los lugares más implacables de la Tierra, les advertimos de que 
no lo hicieran, les dijimos que no había tanta magia para todos. Pero no nos 
escucharon, seguros de que estábamos siendo demasiado precavidos, y 
cuando el terreno que les dijimos que era inhóspito resultó ser precisamente 
eso, intervenimos para que nadie muriera. Lo resolvimos. 


Pero estos eventos, los incendios forestales y la aurora, son como 
gotas en un balde. Vemos el balde llenándose, lo observamos de cerca y 
tratamos de controlar el agua que sube lo mejor que podemos. Pero en algún 
momento, se desbordará y no podremos detenerlo. 


Hemos convivido pacíficamente con los Sombreadores durante mucho 
tiempo, los hemos protegido durante tanto tiempo, que pensaban que les 
estábamos dando un espectáculo brillante con la aurora. Pero no podemos 
seguir protegiéndolos a costa de nuestro hogar. No lo haremos. Y si quieren 
sobrevivir, tendrán que tomar la misma decisión. 


La asamblea terminó hace diez minutos, una hora tensa y forzada de 
anuncios que fue difícil de transmitir. La aurora ha cubierto nuestro campus 
en una niebla de ansiedad que es difícil no ver. Todo el mundo, incluso el 


profesorado, está estresado. 


Estoy sudando debajo de mi bata de asamblea, el satén descansa 
pesadamente sobre mis hombros. El azul marino oscuro hace que mi cabello 
rojo se destaque más de lo normal, y quito varios pelos del material. La seda 
naranja, carmesí, esmeralda y azul cielo recubre el chal alrededor de mi cuello 
y me agobia con una expectación abrumadora. El mío es el único chal a rayas 
que ha emitido la Escuela Oriental de Magia Solar. 


Me tomo mi tiempo para caminar a la granja. Los rayos de sol 
atraviesan los árboles y se reflejan en los viejos edificios de ladrillo y en los 
caminos, empapando la piedra con una luz amarilla brillante del color de los 
narcisos. 


Un grupo de otoños está en el huerto recogiendo manzanas. Hablan 
entre ellos, dejando caer sus manzanas en sacos de arpillera que cuelgan de 
sus hombros. Una parte de mí quiere unirse a ellos, ceder al tirón y cosechar 
junto a ellos. Pero es demasiado arriesgado. 


La magia es profundamente personal y se entrelaza con todas las 
emociones de su portador. Y debido a que la mía es tan feroz, tan poderosa, 
mi entrenamiento no es suficiente para desahogarla. Se acumula y se acumula 
y se acumula, y cuando la presión es demasiado grande, busca otro medio de 
escape, gravitando hacia las personas que tengo más cerca porque reconoce la 
conexión emocional que tengo con ellas. Es la misma conexión que tiene 
conmigo. 


Pero ninguna de esas personas puede soportar su fuerza. O no tienen 
magia en absoluto, como mis padres, o su magia no es lo suficientemente 
fuerte como para enfrentarse a ella, como Nikki. 


De cualquier manera, los mata. 


Es por eso por lo que nunca puedo acercarme demasiado a nadie, 
nunca puedo desarrollar emociones lo suficientemente fuertes como para que 
mi magia las sienta. 


Darte cuenta de que amas a alguien es como notar que tienes una 
quemadura solar: no sabes exactamente cuándo sucedió, solo que estuviste 
demasiado expuesta durante demasiado tiempo. 


Así que minimizo mi exposición. 
A todos. 


Cuando la granja aparece a la vista, disminuyo la velocidad de mis 
pasos. La Sra. Suntile está esperando junto al Sr. Hart, y un hombre que nunca 
antes había visto. Me toma toda mi energía no dar la vuelta y volver por 
donde vine. La Sra. Suntile ha sido la directora de la escuela desde que me 


matriculé aquí hace doce años, cuando tenía cinco. Lo último que quiero es 
que vigile mi entrenamiento como si pudiera asustarme para hacerlo mejor. 


Hileras de tallos verdes se extienden ante mí, todo el camino hasta los 
bosques que bordean la granja. El suelo es suave y suelto, y el sol empapa el 
campo de trigo a mi derecha, haciéndolo lucir dorado. Las montañas se elevan 
en la distancia, y por un momento dejo que la paz me inunde. 


Camino hacia el campo y dejo caer mi bolso al suelo entre hileras de 
apio. Me quito el chal a rayas y la bata y los coloco encima de mi bolso. Mi 
piel pálida está sonrojada, manchas rosadas me suben por los brazos. Mi 
camiseta está empapada de sudor. 


—La Sra. Suntile quiere ver nuestra clase de hoy. —dice el señor 
Hart. Por su tono, me doy cuenta de que a él tampoco le hace mucha gracia—. 
El Sr. Burrows es de la Escuela Occidental de Magia Solar, y también estará 
observando. 


El Sr. Burrows asiente en mi dirección, pero no extiende su mano ni 
me saluda de otra manera. 


—Nos decepcionó su desempeño durante el entrenamiento contra 
incendios forestales. 


La directora me mira como si fuera un problema para resolver en 
lugar de una persona. Su moño está tan apretado que tira de su piel marrón 
oscuro. Mechones de canas grises ondulan a través de su cabello negro. Sus 
ojos están cansados, delineados por las arrugas, pero brillan más hoy que en 
verano. Está tan agradecida de estar de vuelta en su temporada como el resto 
de los otoños. 


—Hice mi mejor esfuerzo. 


—Ambas sabemos que eso es mentira, Srta. Densmore. Si hubieras 
hecho todo lo posible, habrías podido retener la magia de los veranos y 
extinguir el fuego tú misma. 


—No me parecía bien. —Empiezo a explicar, pero el Sr. Hart salta. 


—-¿Por qué no comenzamos nuestro entrenamiento de hoy? —Me da 
una mirada de disculpa y me hace un gesto para que me acerque a donde él 
estí—. Vamos a trabajar para sacar más de tu poder en un entorno controlado 
para que te sientas más cómoda ... 


—No. — interviene la Sra. Suntile, levantando la mano—. Quiero que 
madures el apio, usando mi magia, la del Sr. Hart y la tuya. 


Miro del Sr. Hart a la directora. Ambos son otoños, pero no sé si 
podré hacerlo. 


—Nunca he trabajado con alguien con tanta experiencia como 
ustedes. Solo lo he intentado con otros estudiantes. 


—NO se le está exigiendo lo suficiente, Srta. Densmore. Esta es la 
única manera de aprender. —El Sr. Burrows asiente junto con sus palabras, y 
eso me enfada inexplicablemente. 


El Sr. Hart aprieta la mandíbula y mira hacia otro lado, como si 
estuviera tratando de decidir si quiere discutir con la Sra. Suntile frente a mí. 
Elige no hacerlo. 


—Vale, Clara, ya la has oído. Te avisaremos antes de combinar 
nuestro poder con el tuyo. ¿Tienes alguna pregunta? 


—NOo. 


Les doy la espalda y me pongo en marcha. Los racimos de apio se 
alinean en el suelo frente a mí, y si se dejan solos, estarían listos para 
cosecharlos en un mes. 


Me alivia volver a la calma que llega con el otoño. La magia del 
verano es grande y audaz, aprovechando la fuerte dosis de luz solar. Se siente 
como una inundación, en la que me preocupa constantemente ahogarme. Pero 
en otoño, la magia es más lenta. Envío un pequeño pulso de energía, una 
prueba para asegurarme de saber lo que necesita el cultivo. Así es como 
funciona el otoño: hago una pregunta y el mundo responde. 


La magia se hincha dentro de mí y la libero en el suelo. Se arrastra por 
la tierra y recoge agua a medida que avanza, luego se envuelve alrededor del 
apio en círculos cerrados. Lo hago una y otra vez hasta que el hilo está lleno 
del peso fresco y calmante del agua. Estoy a punto de lanzarlo a la cosecha 
cuando un fuerte pulso de energía choca con el mío. 


—Todavía no estoy lista. —Aviso, tratando de mantener mi 
concentración. 


—NOo siempre estarás lista. Tienes que aprender a trabajar con el 
entorno que te rodea. —La voz de la directora es aguda—. La magia del otoño 
es transitoria, úsala a tu favor. 


—Puedes hacer esto, Clara. —Me calmo con el sonido de la voz del 
Sr. Hart y reenfoco mi energía. 


Con un movimiento rápido, me alejo del agua y me concentro en la 
luz del sol, un cambio rápido en la magia que solo es posible en otoño. 
Atravieso la niebla y atraigo la luz del sol del cielo en rayos controlados que 
iluminan el arroyo hasta que brilla. Esta vez estoy preparada cuando la Sra. 
Suntile me envía su magia, pero algo está mal. En lugar de tratar de entretejer 
su magla con la mía, parece como si estuviera tratando de envolverla 


alrededor de la mía y aplastarla. 
Es demasiado pesada. 
—Combiínala con el agua. —ordena. 


La miro a hurtadillas y ella aprieta su mano extendida. Su poder se 
cierra alrededor del mío, amenazando con deshacerlo. La luz del sol pulsa en 
la corriente de magia, respondiendo a su fuerza. Ella no se está abriendo a mí; 
está luchando conmigo. Y ahí es cuando me doy cuenta de lo que está 
haciendo. Sabe que no estoy usando todo mi poder y está tratando de 
obligarme a liberar el resto. 


—Estamos aquí. —Tranquiliza el Sr. Hart—. Estás a salvo. No 
dejaremos que pase nada. 


Me aferro desesperadamente a mi magia. La directora vuelve a apretar 
y yo gimo bajo la presión. Duele, un dolor físico que sigue la corriente del sol 
en mi cuerpo, como si ella estuviera estrujando cada órgano individualmente 
con manos hechas de fuego. 


Trato de encontrar el agua que envolví alrededor de los cultivos, pero 
no puedo volver a ella. La directora aprieta la mano y yo grito de dolor. La luz 
del sol entra en mi cuerpo y me quema bajo la piel. Pierdo el hilo y me 
desplomo en el suelo. 


— ¡Suficiente! —grita el Sr. Hart. 


—¿Por qué está haciendo esto? —Miro a la mujer, que está de pie 
junto a mí. 


—Porque las cosas están peor de lo que puedas imaginar. ¿Sabes 
cuántos brujos murieron de agotamiento tratando de lidiar con la aurora? 


Niego con la cabeza. 


—Cuatro. Cuatro brujos en una noche. Antes de esto, la mayor 
cantidad de brujos que hemos perdido por agotamiento fueron trece en todo 
un año. —Nivela su mirada hacia mí. —Eres más poderosa de lo que crees, 
pero si no puedes aprender, eres inútil para nosotros. Lo intentaremos de 
nuevo mañana. 


Se aleja de la granja sin mirar atrás, pero sus palabras se quedan 
conmigo, un eco cruel de lo que dijo Paige durante la aurora. 


Desearía que no doliera. 
Ojalá no me preguntara si ella tiene razón. 


El Sr. Burrows permanece inmóvil, mirándome, sin decir nada. Se 


ahueca la mandíbula con la mano mientras me estudia. Luego niega con la 
cabeza y la sigue. 


El Sr. Hart se arrodilla en el suelo a mi lado. 


—Fue injusto de su parte decirlo, y lamento que tuvieras que 
escucharlo. ¿Estás bien? 


No respondo a su pregunta. 


—¿Me está diciendo la verdad? ¿Puedo realmente marcar una gran 
diferencia? 


Él se queda callado unos instantes. 
—Sí. Está diciendo la verdad. 
—¿Cómo de malo es? 


—Muy malo. Estamos perdiendo brujos por agotamiento a un ritmo 
alarmante. Si continúa, no seremos suficientes para manejar lo básico, por no 
hablar de las anomalías a las que nos enfrentamos. —Hace una pausa y se 
ajusta las gafas—. Por ahora, trata de olvidarte de eso y escúchame. Sé que 
desearías ser como el resto de nosotros y no tener que lidiar con todas las 
expectativas que conlleva ser una Ever, pero el cambio es lo que te hace 
poderosa. No tengas miedo de reclamar ese poder. 


Me ayuda a ponerme de pie y se dirige hacia su bolso. Saca un objeto 
envuelto en papel marrón. 


—Tengo algo para ti. —Me entrega un paquete. Parece un libro. 


—¿Qué es? —Tan pronto como hago la pregunta, hay un cambio en 
el aire sobre mí. Se me pone la piel de gallina y me estremezco. 


—=Es algo que he trabajado durante años para conseguirte —responde. 


Sus ojos brillan de emoción, pero apenas lo escucho. Todavía no lo 
percibe. Quiero abrir el regalo, pero algo no va bien. Mi mano se cierne sobre 
el papel marrón. Siento los degradados y los cambios. El aire caliente. El aire 
frío. 


Ahora estoy segura. Todo el mundo tiene que entrar. 
—-¿Clara? ¿Qué sucede? 

—Algo está pasando. 

—-¿Qué quieres decir? 


Miro hacia el cielo. 


—Tenemos que entrar. 
El inclina la cabeza hacia arriba. 


Lo siento antes de verlo: un cambio en la atmósfera. La presión. La 
niebla se desvanece, revelando nubes tan oscuras que absorben la luz del día. 
El viento se levanta en la distancia, ráfagas violentas que ninguno de nosotros 
convocó. 


—Tienes razón. —dice. 


Entonces lo oímos: cinco timbres cortos y fuertes gritando desde los 
altavoces. 


Un timbre largo: la clase ha terminado. 

Dos timbres cortos: la clase está a punto de comenzar. 
Cinco timbres cortos: emergencia. 

—Ve al salón de actos. —ordena el Sr. Hart. 


El cielo se oscurece por segundos. Se agita sobre nosotros, las nubes 
como olas en un mar rugiente. Meto el paquete sin abrir en mi bolso y me lo 
cuelgo del hombro. 


—¿Qué hará usted? 
—Voy detrás de ti. ¡Ahora ve! —Su voz está llena de alarma. 
Se acerca una tormenta. 


Una tormenta en la que no participamos, una para la que no estamos 
preparados. 


Y es grande. 


Capítulo 5 


"Eres una bruja, por el amor del Sol. Deberías tener un gato" 


—Una temporada para todo. 


El salón de actos es ruidoso, las personas se llaman los unos a los 
otros, voces frenéticas y caos. Llevo doce años en Eastern y es la primera vez 
que oigo sonar el sistema de emergencia fuera de los simulacros programados 
de terremoto o incendio. La sala está a oscuras, las grandes ventanas de cristal 
muestran el ominoso cielo. 


—;¡Todos al sótano, ahora! —grita el Sr. Donovan desde el fondo de 
la sala. 


Los alumnos bajan en tropel por la escalera mientras suenan las 
sirenas. El viento aumenta en el exterior. La Sra. Suntile y la Sra. Temperly, 
nuestra orientadora, hablan en voz baja, pero soy capaz de captar fragmentos 
de lo que dicen. Se preguntan lo mismo que todos nosotros: ¿Qué están 
haciendo los brujos a cargo de esta región? 


La tormenta es tan inesperada que el personal no tiene tiempo de 
coordinarse con los demás brujos de la zona. Sería demasiado peligroso para 
ellos intentar ayudar; demasiada energía conflictiva dirigida a una célula de 
tormenta puede empeorar las cosas. Si algún miembro del profesorado intenta 
intervenir, podría perder su trabajo. 


Pero no importa. Ninguno de ellos es lo suficientemente fuerte como 
para detener una tormenta de esta magnitud por sí solo. Tenemos que confiar 
en los que están a cargo de esta región. Pero mirando por las ventanas al cielo 
que se oscurece, es difícil confiar. 


Me apresuro a bajar las escaleras hacia el sótano cuando me congelo. 
El miedo se mueve por mi cuerpo como la lava de un volcán, caliente y lento 
y pesado. Nox está fuera, explorando este enorme campus. Dejo caer mi 
mochila y me doy la vuelta, corriendo de nuevo hacia las escaleras, 
empujando y luchando contra el flujo de cuerpos. Alguien detrás de mí me 
llama por mi nombre, pero no me detengo. 


Salgo corriendo del salón de actos y me dirijo hacia los árboles. 


—¡Nox! —grito, escaneando frenéticamente el terreno—. ¡Nox! — 
Vuelvo a gritar, alejándome cada vez más del salón de actos. 


Un enorme crujido suena en el cielo y la lluvia cae de las nubes. 
Grandes y gruesas gotas me empapan en segundos. Me limpio el agua de la 
cara y me precipito hacia los árboles. 


—¡Nox! —Estoy en lo profundo del bosque ahora, buscando alguna 
señal de él. Sigue corriendo, sigue buscando. Mi tobillo se enreda con una 
gran raíz y me estrello contra el suelo, una punzada de dolor me sube por la 
pierna. La ignoro y me obligo a volver a levantarme. 


Una segunda tormenta sigue de cerca a la primera, dificultando la 
visión. Está muy oscuro. 


Tengo que encontrar a Nox. Me duele el tobillo y, al apoyar el peso en 
él, casi me vuelvo a caer. 


Todo el cielo parpadea mientras los relámpagos atraviesan las nubes. 
Uno. 

Dos. 

¡Boom! 


El trueno es tan fuerte que resuena en mi pecho. Se instala en mi 
estómago. 


Entonces lo veo, por fin lo veo, en los brazos de alguien que no 
Conozco. 


Me precipito hacia ellos y agarro a Nox. Está temblando y su pelaje 
está empapado, pero está aquí. Está a salvo. 


—+Estaba escondido junto al cobertizo cuando cerré. —dice el tipo—. 
¿Es tuyo? 


Asiento con la cabeza. El salvador de Nox es asiático, alto y delgado 
con piel dorada y cabello negro y espeso que está empapado por la lluvia. Su 
camisa térmica de manga larga se pega a su piel y sus manos están cubiertas 
de suciedad. 


—Gracias. —Mi rostro está hundido en el pelaje de Nox, 
amortiguando mis palabras—. Soy Clara, y este es Equinox —grito por 
encima de la lluvia—. Nox para abreviar. 


—Sang. —responde. 


La lluvia nos golpea. Otro relámpago ilumina las oscuras nubes. Un 
fuerte crujido abre el cielo. Retrocedo a tiempo para ver un rayo caer sobre un 
árbol cercano. El suelo tiembla. 


—Tenemos que salir de aquí. —grita. 


Corremos hacia el salón de actos. Aprieto a Nox contra mi pecho y 
vuelo a través del viento, la lluvia y el dolor punzante en mi tobillo. Pero 
cuando Sang y yo doblamos la esquina, algo en la distancia llama mi 
atención. Entrecierro los ojos a través del agua que me cae por la cara y veo a 
tres niños de pie en el campo. Sus manos están tensas y abiertas frente a ellos. 
Un sentimiento horrible se asienta en mi pecho. 


—¿Qué ocurre? —grita Sang sobre el viento. 
Señalo a los estudiantes en el campo. 
—No podemos dejarlos. 


Él vuelve a mirar hacia el salón de actos y luego hacia el cielo. Otro 
relámpago atraviesa las nubes y un trueno suena un segundo después. El cielo 
se agita. No pasará mucho tiempo antes de que las dos tormentas eléctricas se 
unan y un tornado golpee nuestro campus. 


— Mierda. —ruge, pero corre hacia el campo. 
—-¿Qué estáis haciendo? —grito cuando llegamos a los chicos. 


Los tres son estudiantes de primer año en control climático 
intermedio, pero no son lo suficientemente fuertes como para detener esto. 
Ninguno de ellos me responde. Sus brazos y rostros están tensos. Y cada uno 
de ellos está a punto de agotarse. Puedo sentirlo. Cuando hay demasiada 
energía en un sistema meteorológico, se crea un bucle de retroalimentación 
interminable con el sol, usando más y más magia tratando de detener una 
tormenta que sólo se hace más fuerte. Nunca podrás superarlo. Si te quedas 
atrapado en el bucle durante mucho tiempo, tu magia se quema, casi como un 
cortocircuito. 


Le paso a Nox a Sang y salto frente a los chicos. 


—Os estáis agotando! —grito—. Si no os detenéis, seréis 
despojados. 


Pero están demasiado absortos en lo que están haciendo; ni siquiera 
me escuchan. Agarro a un chico por los hombros y lo sacudo. Parece aturdido, 
pero deja de verter energía en la tormenta. 


—;¡Detén a tus amigos antes de que se agoten los dos! —grito. 


Agarra a los otros chicos por los brazos y tira. Tropiezan hacia 
adelante, y es suficiente para romper su concentración y disipar la energía. 


—Kevin, ¿verdad? —pregunto, mirando al primer chico. 


El asiente. 


—Nosotros solo... pensamos que podíamos ayudar —dice. Parece 
que va a llorar. 


Todos estamos empapados, y el viento azota a nuestro alrededor, 
implacable. 


—Es demasiado fuerte —digo—. No hay nada que podáis hacer, 
especialmente porque no sois otoñales. 


Pero luego entiendo: son primaveras, y por eso quieren ayudar. Son 
los mejores para lidiar con los tornados, porque la mayoría de los tornados 
ocurren en primavera. Pero ahora están demasiado débiles, demasiado lejos de 
su temporada para hacer mucho. 


Depende de los otoños, pero los tornados son difíciles para ellos. 


—Tenemos que irnos. Ahora —grita Sang. Nox se retuerce en sus 
brazos. 


Pero algo me mantiene plantada aquí. No quiero moverme. 
— ¡Clara! 


Ya no estoy segura de que deba huir. La tormenta me está llamando, 
alcanzándome como si quisiera ser sostenida. Los chicos se habrían agotado: 
demasiada energía y poca magia. Pero soy más fuerte que ellos, y si la 
tormenta llama y respondo, si trabajo con ella, tal vez pueda detener esto. 


La Sra. Suntile, Paige y el Sr. Hart creen que soy poderosa, creen que 
puedo marcar la diferencia. Nunca me he permitido pensar de esa manera, 
porque esta no es la vida que quiero para mí. Pero en este momento, mientras 
el cielo se agita y se oscurece sobre mí, me pregunto si tienen razón. 


Sang me ve mirando al cielo, con la cabeza inclinada considerándolo. 


——Clara, la tormenta es demasiado poderosa. Incluso si es tu estación, 
esto es demasiado para cualquiera de nosotros. 


—-HElla es una Everwitch. —dice uno de los chicos. 


Espero algún tipo de reacción de ojos anchos como la sangre o 
palabras apresuradas o infinitas preguntas. Pero su única reacción es un leve 
tirón de sus labios, como si quisiera sonreír. 


Es irresponsable por mi parte intentar intervenir sin hablar antes con 
los encargados de esta zona, pero no hay tiempo para eso. Espero que él diga 
lo mismo, pero en lugar de eso, se limita a mirarme. 


—Es tu decisión. —afirma—¿ Qué es lo que quieres hacer? 


Sé que es peligroso. Sé que podría meterme en muchos problemas. 


Pero la tormenta me llama, me alcanza. 
——Quiero intentarlo. 
Tomó a Nox de brazos de Sang y se lo entrego a Kevin. 


—Por favor, mantenlo a salvo. Ve al salón de actos y yo haré todo lo 
que pueda aquí afuera. Y no le digas a nadie que nos viste. 


Sostiene a Nox cerca de su pecho y los chicos salen corriendo del 
campo. 


Otro rayo ilumina el cielo. Mi ropa está empapada, y mi tobillo 
palpita, enviando punzadas de dolor por mi pierna. 


—Deberías salir de aquí —Le grito a Sang. 


—Es demasiado arriesgado —responde—. Necesitas a alguien aquí en 
caso de que las cosas se salgan de control. Observaré y me aseguraré de que 
nunca estés en riesgo de agotamiento. 


Sí me quedo atrapada en el mismo bucle de retroalimentación que los 
chicos, alimentando con magia una tormenta que no tengo esperanza de 
detener, podría agotarme y despojarme. Y no estoy preparada para eso. 
Todavía no. 


Asiento con la cabeza y la inclino hacia arriba. Un relámpago parte el 
cielo en dos, seguido de un trueno ensordecedor cuando el aire se vuelve a 
unir. 


—¿Dónde demonios estáis? —susurro a los brujos que se supone que 
se encargan de esto. 


Pero lo único que obtengo como respuesta es otro rayo. 


Capítulo 6 


Al tornado no le importa dónde toca tierra, solo que lo hace". 


—Una temporada para todo. 


Dos tormentas eléctricas se ciernen sobre mí, absorbiendo la luz del 
día y arrojando oscuridad sobre el campus. La lluvia cae a cántaros y me 
limpio los ojos. Levanto mis manos y mi cuerpo responde, la energía fluye a 
través de mí como un río corriendo hacia el océano. 


La primera nube cumulonimbos? se desplaza y se asienta directamente 
sobre mí. Otra tormenta en la distancia ruge, cada vez más cerca. 


Cierro los ojos y me concentro en la que está justo encima de mí. El 
viento me alborota el cabello, húmedos mechones rojos me golpean la cara. 
La sangre se precipita en mis oídos, mezclándose con el sonido del aire en 
movimiento. Siento cada parte de la tormenta. Las corrientes ascendentes y 
descendentes. El granizo formándose muy por encima de nosotros. La lluvia y 
la electricidad. 


La corriente descendente es lo que quiero. 


La señalo y empujo con todas mis fuerzas. Mis músculos arden y mis 
brazos tiemblan. Pero la nube responde. Mantengo mi mano izquierda 
extendida, guiando el aire descendente hacia el suelo, y muevo mi mano 
derecha en círculos, cada vez más rápido. 


De repente, el aire entiende lo que le pido y se lanza hacia la tierra. 
—¡Está funcionando! —grita Sang detrás de mí. 


Con todas mis fuerzas, alejo mi magia del aire descendente y la lanzo 
hacia la corriente ascendente. Mantengo mis manos firmes, haciendo un 
movimiento lento y constante que evita que el aire suba. Y cuando el aire ya 
no puede subir, la nube se desvanece. 


La segunda tormenta se lanza hacia mí, tratando de agarrar la nube en 
la que estoy trabajando, pero es demasiado tarde. La lluvia se vuelve ligera, 
solo una llovizna, y muy lentamente, la tormenta eléctrica se desvanece de 
abajo a arriba. La segunda no puede hacerle frente, no puede bailar con ella, 
no puede formar un tornado. Exhalo, largo y pesadamente. Estoy exhausta 
cada centímetro de mí pide dormir, descansar mis agotados músculos. Mi 
tobillo está tan hinchado que el borde de mi zapato me corta la piel. 


Pero la primera tormenta se ha ido. La otra que queda se enfurece. Es 


más pesada, más oscura y nos arroja granizo. 
—¿ Clara? 


Me giro hacia Sang, pero no me mira. Está mirando a lo lejos, más 
allá de la tormenta restante. Señala, y mis ojos siguen su dedo. La veo al 
mismo tiempo que la tormenta la percibe. Se aleja de nosotros y se acerca a 
otra nueva detrás de ella. Una tormenta que no había notado. 


Lanzo mis brazos frente a mí, trato de hacerla retroceder, lejos de la 
otra. Pero no puedo, es demasiado grande. Demasiado severa. Y no quiere 
saber nada de mí. 


Sigo intentándolo. Tiro y sacudo y tiro un poco más. Cede un poco, se 
desplaza hacia mí y relajo mi agarre por un segundo. Es un segundo 
demasiado largo, y la tormenta vuelve a avanzar con fuerza renovada. No 
puedo hacerla retroceder. 


Tal vez sí dejara que Eastern me entrenara de la forma en que la Sra. 
Suntile quiere, que llevaran mi poder al límite, tendría la fuerza para luchar 
contra esta tormenta. Pero no sé cómo usar toda la magia que tengo dentro y 
me aterra soltarla y causar más daño. 


Y ahora estoy pagando por ello. Todo nuestro campus lo está 
haciendo. 


No soy suficientemente fuerte. 


Sang toma una bocanada de aire mientras observamos cómo se 
encuentran las dos tormentas. Su colisión provoca inestabilidad en la 
atmósfera. Lo siento en la opresión de mi pecho, en la torsión de mi 
estómago. Mi magia pide liberación, pero la tormenta es demasiado poderosa. 


Entonces ocurre un cambio. Los vientos comienzan a moverse en una 
dirección diferente. Se vuelven más rápidos. Se produce un movimiento 
giratorio horizontal y la corriente ascendente choca con el aire giratorio, 
inclinándolo. 


Se inclina. 

Y se inclina. 

Y se inclina. 

Hasta que es vertical. 


Se forma un embudo y se estira hacia la tierra. Debería tener miedo, 
debería correr y buscar refugio, pero estoy pegada al suelo. 


Asombrada. 


El tornado toca tierra, un túnel de viento alto, oscuro y violento que 
ruge en la distancia. Alcanzo la nube sobre ella, trato de formar una conexión, 
trato de romperla. Me sorprende cuando la nube responde, un peso tangible en 
mis manos, invitándome a entrar. 


—¡ Tenemos que irnos! —grita Sang. 


El tornado se dirige hacia nosotros, pero la nube me permite 
controlarlo y tengo que intentarlo. Estoy empapada. Mis músculos están tan 
tensos que estoy segura de que se desgarrarán de los huesos a los que se 
aferran. Pero la nube se tambalea, los bordes se desvanecen en el cielo de la 
misma manera que el día se desvanece en la noche. Está tan cerca de 
disiparse, tan cerca de llevarse consigo al tornado. 


Pero un repentino aumento en la corriente ascendente es demasiado 
para mí y ya no puedo sujetarla. La nube se fortalece, sus bordes se afilan y su 
tornado se dirige directamente hacia nosotros. Lo alcanzo de nuevo, rogándole 
que se detenga, pero sigue adelante. En un empujón final, lanzo toda la magia 
que puedo, tratando de alejarlo de nosotros. Se tambalea hacia atrás, hacia la 
granja, dándonos el tiempo justo para encontrar refugio. 


Pero nos quedamos quietos, hipnotizados por la columna de aire que 
gira. El tornado se detiene por un segundo, dos, tres. Luego carga hacia 
nosotros. 


—;¡ Corre! —grita Sang. 


Pero no quiero correr. Estoy asombrada por la fuerza, el poder 
absoluto del viento que se precipita hacia mí. Quiero tocarlo. Ya no tengo 
miedo. Estoy exhausta y no tengo nada más que dar, nada más para tratar de 
detener lo que está justo frente a mí, y por un solo momento, entiendo al 
tornado. 


Todo lo que quiere es tocar la tierra. 
—;¡Clara, ahora! 
Sang me agarra del brazo y el momento se rompe. 


Un pino alto se tambalea hacia un lado y se estrella contra el suelo. 
Moriremos si no corremos. Me giro hacia el salón de actos, pero el tornado 
bloquea nuestro camino. La Casa de Primavera está un poco más allá, el 
edificio más cercano a nosotros, y corremos hacia él. Mi tobillo grita. 
Necesito toda mi energía para seguir corriendo, para mantenerme en pie. 


El tornado nos persigue mientras atravesamos las puertas delanteras 
de la Casa de Primavera. El primer piso es un invernadero, con altas ventanas 
de cristal que rodean la habitación, lo único que nos protege de la tormenta. 
Nos alejamos lo máximo posible de las ventanas y nos tiramos al suelo. 


Nos quedamos sin tiempo. 
El tornado se estrella contra el edificio. 


Las ventanas tiemblan, luego explotan, enviando fragmentos de vidrio 
hacia nosotros. Me cubro la cabeza, vagamente consciente de que estoy 
sangrando. Las plantas vuelan por la habitación, flores de todos los colores se 
arremolinan en el aire como si tuvieran alas. Miro hacia arriba a través del 
techo de cristal roto. 


Quiero ver la tormenta. 


Sangre caliente corre por mi frente. Sang presiona su mano contra el 
corte. 


—Estás bien. —Tranquiliza, con tono calmado y uniforme, como si 
estuviéramos dando un paseo por la playa, y no con un ciclón violento 
cayéndonos encima. 


La sangre se filtra a través de sus dedos, se desliza por mi cara y gotea 
sobre mi pecho. Las ollas de barro se hacen añicos en el suelo a nuestro 
alrededor, montones de tierra caen sobre el cemento y los escombros vuelan 
por la habitación. 


El tornado suena como un tren de mercancías. Estamos en lo peor. 
Veo la estrecha base por el rabillo del ojo, veo cómo se retuerce y gira y 
recoge cosas antes de tirarlas a un lado. 


—;¡Ten cuidado! —grito cuando un cenador es arrancado de su base y 
se derrumba. 


Sang mantiene firme la presión sobre mi frente y mete mi cabeza en 
su pecho, cubriéndola. 


La esquina del cenador se desprende sobre él, pero se mantiene firme. 
Más cristales caen al suelo y una roca pasa volando por encima de nuestras 
cabezas antes de golpear la pared detrás de nosotros. Unas ramas se estrellan 
contra el costado del edificio. Toda la sala tiembla cuando un enorme árbol 
cae en picado. 


Las plantas colgantes se balancean salvajemente de un lado a otro. 
Una gran mesa llena de brotes se derrumba cuando el tronco de un árbol 
atraviesa una ventana rota y se estrella contra ella. 


Entonces nada más cae. 
No se rompe nada más. 


Los aullidos se vuelven más débiles y el silencio llena la habitación. 
La oscuridad se retira del cielo y una tímida luz solar se cuela entre las finas 


nubes. 


Se acabó. 


Capítulo “7 


"El otoño es la Tierra justo antes de dormirse". 


—Una temporada para todo. 


Me impulso hacia arriba. Sang y yo estamos en silencio. El suelo está 
cubierto de tierra y arcilla rota. La luz del sol entra por las ventanas 
destrozadas y se refleja en los fragmentos de cristal. Me limpio la frente y el 
dorso de mi mano sale rojo. Del mismo color que la palma de Sang. 


—Tenemos que limpiarte eso. —dice, mirando la herida. 


Encuentra una planta de milenrama y agarra un puñado de hojas 
cuando salimos. Se le está formando un hematoma azul intenso alrededor del 
ojo derecho. 


Me duele el tobillo y me muerdo el labio, obligándome a caminar. El 
campus está en desorden. Hay árboles derribados y cemento agrietado, 
canalones colgantes y arbustos arrancados de raíz. Un gran pino descansa 
contra la parte superior de Avery Hall, con el techo derrumbado debajo de él. 


Pero el campus sobrevivió. Todavía está aquí. Necesita mucha 
limpieza y muchas reparaciones, pero estará bien. 


Los estudiantes emergen lentamente del salón de actos al otro lado del 
campus. Quiero encontrar a Nox, asegurarme de que esté a salvo, pero apenas 
puedo caminar. Cojeo hacia mi cabaña en trance, observando el extraño 
contraste entre los pasillos cubiertos de escombros y el sol puro que calienta 
mi piel. 


Sang se detiene y me limpia la frente con el dobladillo de su camiseta. 
—A este paso nunca llegaremos a la Casa de Otoño. 


—Voy tan rápido como puedo. —Suelto secamente—. Y no vivo en 
los dormitorios. Vivo en una pequeña cabaña detrás de la Casa de Otoño, más 
allá de la línea de árboles. 


—Bueno, nunca llegaremos allí tampoco. —Se agacha frente a mí. 
Me acerca su hombro y se da palmaditas en la espalda—. Sube. 


—Por supuesto que no. 


Me mira y espero que mi expresión refleje la mortificación que siento 
por su sugerencia. 


—Lo digo en serio. Sube. 
—Ni siquiera te conozco. No vas a llevarme a caballito por el campus. 


—No veo por qué no. —contesta— Además, acabamos de sobrevivir 
juntos a un tornado. Eso tiene que contar para algo. 


Exhalo, sopesando mis opciones. El me lanza una mirada expectante. 
—Bien, pero esto es ridículo. 
—Sin embargo, es mucho más eficiente. 


Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y me arrastro sobre su 
espalda. Pasa mis piernas por sus brazos, teniendo especial cuidado con mi 
tobillo, y se abre camino a través del campus. 


—¿(Eres nuevo aquí? —pregunto, manteniendo mi agarre sobre él con 
fuerza. 


—Más o menos. Soy estudiante de estudios avanzados de botánica. 


Eso explica muchas cosas. Su comportamiento amable, su paciencia. 
Es un Resorte3. 


—Me acabo de graduar de Western y aproveché la oportunidad de 
estudiar en un lugar que experimenta toda la gama de estaciones. Haré un 
estudio independiente aquí durante un año o dos con mi mentor. 


La Escuela Occidental de Magia Solar es nuestra escuela hermana en 
California. Los brujos se gradúan a los dieciocho años, así que él va un año 
por delante de mí. 


No digo nada más y trato de no concentrarme en la vergilenza que 
siento al estar en la espalda de alguien que acabo de conocer. 


Cuando veo mi cabaña, me deslizo fuera de su espalda y salto el resto 
del camino. El no dice nada y, en cambio, abre la puerta de un empujón. Me 
siento en el borde de la cama. 


—Necesitas que te limpien esos cortes. Vuelvo enseguida. 
—No tienes que hacer eso. —Lo llamo, pero él ya salió por la puerta. 


Hay una gran grieta en mi ventana y el techo está cubierto de ramas y 
agujas de pino, pero por lo demás, la cabaña está exactamente como la dejé. 
Pasan varios minutos antes de que él toque la puerta y vuelva a asomar la 
cabeza. 


—Tienes una visita. 


Nox entra en la cabaña y se lanza sobre la cama. Está temblando y su 
pelaje negro se eriza. Parece feliz de verme y a la vez enfadado, como si esto 
fuera de alguna manera culpa mía. 


Supongo que, en cierto modo, lo es. 
—¿Dónde lo encontraste? 


—Kevin venía de camino aquí buscándote. Dijo que hay una reunión 
de toda la escuela a las siete de la noche. 


Llevo el cuenco de Nox al fregadero y lo lleno de agua. Le rasco la 
cabeza y agradezco al Sol que esté a salvo. 


Sang trae toallas, un recipiente grande con hielo, bolsas de plástico y 
una botella de agua oxigenada. Deja todo sobre la cama junto al manojo de 
hojas de milenrama. 


—No. Solo quiero descansar un rato. 


—Estás cubierta de cortes, y algunos son bastante profundos. No 
querrás que se infecten 


Yo suspiro. 
—Déjame cambiarme primero. 


—Estaré afuera. —Le da una caricia rápida a Nox y sale por la puerta, 
cerrándola detrás de él. 


Me quito la camisa y hago una mueca de dolor cuando la tela se 
mueve sobre mi frente. Sale ensangrentada y la meto en el cesto antes de 
ponerme los pantalones de chándal y una camiseta limpia. 


—Vale. — Aviso, abriendo la puerta—. He terminado. 
—Siéntate. —ordena, señalando la cama. 


Hago lo que me dice, demasiado cansada para discutir. Él acerca la 
silla de mi escritorio y me mira. La cabaña parece pequeña con otra persona 
dentro, las paredes de madera y el techo bajo hacen que parezca más estrecha 
de lo que es. El suelo cruje cuando Sang se inclina hacia mí. Abre la botella 
de peróxido de hidrógeno? y vierte un poco en una toalla. 


—-Puedo hacerlo yo misma. 
—No puedes ver todos tus cortes. 
—Me pondré frente al espejo. 


—¿Con un tobillo del tamaño de un tronco de árbol? 


Suspiro. Tiene razón. No quiero ponerme de pie. Debe sentir mi 
derrota, porque pregunta: 


—¿ Lista? 


Asiento con la cabeza. Me pone la toalla en la frente, y me estremezco 
al sentir las burbujas y el escozor. 


—¿Estás bien? 
——Perfectamente. 


Mantengo los ojos cerrados. El limpia varias veces el corte de mi 
frente, luego pasa a los de debajo de mi clavícula. 


—Entonces, ¿por qué vives aquí en lugar de en una de las Casas? 


No estoy preparada para la pregunta, y respiro bruscamente. Sin 
embargo, debe pensar que estoy reaccionando ante el escozor, y boquea una 
disculpa. 


—Solía vivir en las Casas. 


Espera a que le dé más detalles, pero no digo nada más. Agradezco 
que no me presione. 


—Todo listo. —afirma, dejando la toalla en el suelo—. ¿Tienes una 
taza de café en alguna parte? 


Señalo mi escritorio. 
—”—Puedes sacarle los bolígrafos. 


Lleva el montón de milenrama al escritorio y vierte una pequeña 
cantidad de agua sobre las hojas verdes, luego las muele con el fondo de la 
taza. Mete los posos dentro y añade más agua hasta que se espesa. Huele a 
hierba y a especias, enmascarando el moho de la cabaña. El borde de su mano 
está manchado de verde, rosa y marrón, y quiero preguntar de qué es, pero me 
quedo callada. 


—Cabeza hacia atrás. —ordena. Inclino mi barbilla hacia el techo, y 
él aplica la pasta de milenrama en la herida de mi frente, luego coloca una 
venda sobre la parte superior—. Eso ayudará a detener el sangrado. 


—Gracias. 
—Ahora, levantemos esa pierna. 


—¿Por qué eres tan amable conmigo? Ni siquiera me conoces. —Las 
palabras salen mezcladas con molestia, pero realmente quiero saberlo. 


—¿Porque soy un ser humano decente que acaba de verte intentar 
salvar esta escuela de un tornado? 


No respondo. Levanto las piernas sobre la cama y él coloca una 
almohada debajo de mi tobillo. Me sube la pernera del pantalón y hace una 
mueca. 


—Menudo moretón. —Mete un poco de hielo en una bolsa de plástico 
y luego la coloca en mi tobillo—. Quizá quieras ponerte un poco de lavanda 
machacada para la hinchazón. 


—Gracias. —Comienza a limpiar sus suministros, pero lo detengo—. 
No tan rápido. 


—-¿ Qué? 


—No soy la única que está herida. —No sé por qué lo digo, pero fue 
lo suficientemente amable como para ayudarme. Debería hacer lo mismo—. 
Siéntate. —Señalo la silla. 


—Estoy bien. Los cenadores se me caen encima todo el tiempo. 
—<¿Todo el tiempo? 

Asiente. 

—Apenas me doy cuenta cuando ocurre. 

—Tu ojo se está cerrando por la hinchazón. —Señalo. 

Él se sienta. 


Vierto un montón de hielo en la bolsa de plástico que queda y lo 
envuelvo en una toalla. Se la doy y se la pone contra el ojo hinchado 


—¿Estás bien? —Me pregunta. 
—SL. 


Sé que está preguntando por la tormenta, pero no he tenido tiempo de 
pensar en eso. Procesar lo que significa. 


—Estuviste tan cerca. —Niega con la cabeza—. La tormenta se 
inclinó hacia ti, casi como si quisiera que la controlaras. 


—¿ Y de qué sirvió? No fui lo suficientemente fuerte. 
—Lo que hiciste fue extraordinario. 
—No importa. Acercarme no sirvió de nada. —Me lamento. 


Doy un salto cuando llaman frenéticamente a mi puerta Asiento con la 


cabeza hacia Sang y él la abre. 


—-/Oh, estoy tan feliz de verlos a los dos. —dice la Sra. Temperly, con 
palabras tan rápidas que apenas puedo descifrarlas. Se aprieta el pecho y noto 
que mi mochila cuelga de su hombro. La deja caer al suelo y saca su teléfono. 


—Están bien. —Informa a quién sea que esté al otro lado de la línea 
—. Sí, ambos están aquí. Lo haré. 


No ha habido tanta gente en mi cabaña desde que me mudé aquí, y se 
siente mal, como si la pequeña habitación supiera que quiero aislarme. Si la 
orientadora, Sang y yo estuviéramos uno al lado del otro y extendiéramos los 
brazos, abarcaríamos toda la cabaña. 


Le pido a Sang que abra las ventanas. 


Ella termina la llamada y adopta su mejor cara de consejera. Su moño 
rubio brillante está desordenado en la parte superior de su cabeza, y parte de 
su lápiz labial rosa ha migrado hasta su barbilla. 


—Los estuvimos buscando a los dos en el sótano ¿Dónde estaban? — 
Su pálida piel está enrojecida y se abanica con un montón de papeles que 
toma de mi escritorio. 


Estoy demasiado cansada para mentir. 
—Traté de disipar la tormenta. 
Ella se tapa la boca con la mano. 


—¿Qué sucedió? —Me observa y sus ojos encuentran el corte en mi 
frente y mi tobillo hinchado. 


—Obviamente no funcionó, y tuvimos que refugiarnos en la Casa de 
Primavera. Me torcí el tobillo y me corté con unos cristales al estallar las 
ventanas. 


—¿Y tú? —pregunta, volviéndose hacia Sang. 
—Me cayó un cenador encima. 
—Aparentemente, sucede todo el tiempo. —Agrego. 


Él trata de mantener una cara seria, pero las comisuras de sus labios se 
levantan, delatándolo. Aparece un hoyuelo a cada lado de su boca y se aclara 
la garganta. 


—Clara, deberíamos llevarte a la enfermera para que te examinen ese 
tobillo. —dice la Sra. Temperly—. Tendrás que ir al hospital si está roto. — 
Asiento con la cabeza—. Sang, si te sientes con fuerzas, ¿podrías ir a ver al 
señor Donovan al gimnasio? Quiere hacer un reconocimiento preliminar de 


los daños antes del interrogatorio. 
—Enseguida. —responde irguiéndose. 


Quiero darle las gracias. Por quedarse para asegurarse de que no 
estaba agotada. Por llevar su mano a mi frente. Por bloquearme de la pérgola. 
Pero más que nada, quiero agradecerle que me haya dejado tomar mis propias 
decisiones. Por dejarme elegir si quería intentar detener la tormenta o no. 


—Fue un placer conocerte, Clara. 


No puedo evitar reírme. Qué ridículo suena eso después de ser 
perseguidos por un tornado juntos. Se va antes de que tenga la oportunidad de 
responder. 


La Sra. Temperly parece agotada y exhausta. Se abanica la cara con 
los papeles una vez más y los vuelve a dejar sobre mi escritorio. 


—Ninguno de los dos debería haber estado allí en primer lugar. ¿En 
qué estabas pensando? 


—Tenía que intentarlo. 
Ella suspira, pero sus ojos se suavizan. 


—Voy a llamar al Sr. Donovan y ver si podemos conseguir un carro? 
para llevarte a la enfermería. 


—Gracias. —Hago una pausa antes de formular la pregunta que está 
alojada en mi mente. Una parte de mí quiere saber, y la otra está aterrorizada. 
Trago con fuerza. Al final lo voy a averiguar, así que pregunto—. Sra. 
Temperly, ¿ya ha habido informes sobre la tormenta? ¿Sabemos si se trasladó 
más allá de nuestro campus? 


Ella se sienta en la silla de mi escritorio y me mira. Sus ojos se dirigen 
al suelo, y por un momento creo que podría ponerse a llorar. Ella es de 
verano, por lo que no estaría fuera de lugar, pero todavía hace que mi interior 
se apriete en nudos. 


—El tornado sólo se desplazó seis kilómetros más allá del campus. — 
Me hundo en mi cama y el alivio me invade. Pero ella continúa—. Hasta 
ahora se ha informado de dos víctimas mortales. Ninguna de la sede Oriental. 
Al menos una bruja se agotó durante la tormenta. —Hace una pausa y me 
mira, enviando un escalofrío por mi espalda—. Pero el Sr. Hart aún no se ha 
comunicado con nosotros. Es la única persona en el campus que está en 
paradero desconocido. 


—¿Qué quieres decir con que está en paradero desconocido? Lo vi 
justo antes de la tormenta, y me dijo que iba de camino al salón de actos. 


—Estoy segura de que se reportará. Probablemente quedó atrapado 
tratando de asegurar alguna parte de la granja. Ya sabes cómo es él. Por ahora, 
vamos a ocuparnos de ese tobillo. 


Mi respiración se detiene cuando menciona la granja. Ahí es donde 
empujé el tornado para darnos a Sang y a mí tiempo para correr. Si estaba en 
la granja, se lo envié directamente. 


La Sra. Temperly debe notar la expresión de mi cara porque me da 
una palmadita en el hombro. 


—Todavía es temprano y el campus está un poco caótico. Dale algo 
de tiempo. 


Asiento con la cabeza y ella sale a buscar un carro. Pero la inquietud 
se extiende por mi cuerpo y se revuelve en mi estómago. 


Me llevan a la enfermería. Me vendan el tobillo y me envían de vuelta 
a mi cabaña. 


El Sr. Hart nunca se presenta. 


Capítulo 8 


"Lo único más difícil que obtener el control, es renunciar a él". 


—Una temporada para todo. 


El señor Hart estaba buscando a Nox cuando el tornado tocó tierra. 
Resulta que fue al salón de actos, y alguien le dijo que me vio salir corriendo, 
buscando a mi gato. Él estaba en la granja, y cuando empujé el tornado hacia 
atrás, barrió el campo y levantó un arado. El arado aerotransportado le golpeó 
y aplastándole el cráneo en el impacto. 


Sin embargo, él no estaba allí por Nox. Estaba allí por mí. Siempre se 
sintió incómodo con lo aislada que estoy, aunque entendía la necesidad. 
Probablemente pensó que no sería capaz de enfrentarme a la muerte de Nox. 


Lo que no tuvo en cuenta fue cómo me las arreglaría si él moría. 


Pero probablemente trazó la trayectoria del tornado y sabía que se 
alejaba de la granja. Pensó que estaba a salvo donde estaba, y si yo no hubiera 
intervenido, todavía estaría vivo. 


Cuando me enteré, estaba segura de que mi corazón no volvería a 
latir, de que nunca podría bombear con la gruesa capa de dolor y culpa que se 
aferraba a él. Pero sigo aquí, destinada a vivir con todas las ausencias que he 
creado. 


Pienso en el regalo envuelto que está en mi mesilla de noche, el regalo 
que no me atrevo a abrir. Le hacía mucha ilusión dármelo, y no creo que 
pueda soportar no tener nunca la oportunidad de darle las gracias. He estado 
en una niebla desde que me enteré de su muerte, y en los peores momentos, 
parece que nunca voy a salir de ella. Tal vez no lo haga. 


—Clara, están esperándote. —anuncia la Sra. Beverly. 


Cojo mis muletas y me dirijo lentamente al despacho de la Sra. 
Suntile. Está sentada detrás de su escritorio con Sang y el Sr. Burrows, el 
hombre que estuvo en mi última sesión de entrenamiento con el Sr. Hart. Se 
me revuelve el estómago. Le dirijo una mirada interrogativa a Sang, pero no 
me mira. El moretón alrededor de su ojo se ha vuelto más oscuro, y recuerdo 
la firmeza con la que me sostuvo la frente después de que me cortara, cómo no 
rehuyó a la sangre. 


—Tome asiento, Sra. Densmore. —dice la directora, desterrando el 
recuerdo—. Este es Allen Burrows, a quien conociste brevemente, y ya 


conoces a nuestro estudiante avanzado de botánica, Sang Park. Ambos vienen 
de la Escuela Occidental de Magia Solar. 


Se me forman nudos en el estómago cuando recuerdo que Sang me 
dijo que había venido a estudiar con su mentor. No he olvidado la forma en 
que el Sr. Burrows no se me presentó, la forma en que me estudió después de 
que fallara con la magia de la Sra. Suntile. La forma tan irrespetuosa e 
impaciente con la que miró al señor Hart. 


Me limpio las palmas de las manos en mis jeans y trato de mantener la 
calma. 


—Entendemos que trató de intervenir durante el tornado. —menciona 
el Sr. Burrows. 


Tiene el pelo corto y castaño con la raya a un lado y mantenido en su 
sitio con gel, y lleva unas gruesas gafas negras que destacan sobre su piel 
clara. Es de mediana edad, y su barbilla está ligeramente inclinada hacia 
arriba, lo que hace que parezca que me está hablando con desprecio. 


—Pensé que podría ayudar. —afirmo. Miro a Sang en busca de 
consuelo, pero él mantiene sus ojos en el escritorio entre nosotros. 


El Sr. Burrows asiente. 


—Ese es precisamente el problema. Deberías haber sido capaz de 
hacerlo. 


Esa no es la respuesta que esperaba. 
—¿ Perdone? 


—Deberías haber sido capaz de disipar ese tornado. Nos preocupa que 
una Everwitch que ha estado entrenando en una prestigiosa escuela de Magia 
Solar no haya podido detener un tornado F2. —Me mira como si estuviera 
molesto. 


—Intenté... 


—Me gustaría terminar, Sra. Densmore. Esto es más una implicación 
de su entrenamiento que de usted. —La Sra. Suntile se mueve en su silla—. 
La cuestión es que debería haber sido capaz de evitar que se formara ese 
tornado. Nunca debería haber llegado a la granja. Nunca debería haber ido 
más allá del campus. Nadie debería haber muerto por esto. 


Sus palabras colisionan con mi culpa, y no puedo respirar. 
Nadie debería haber muerto por esto. 


El Sr. Hart no debería haber muerto por esto. 


—¿Cómo sabes de lo que debería ser capaz? 

El Sr. Burrows me mira por encima de sus lentes. 

—Porque entrenamos a Alice Hall. 

Doy un respingo al oír su nombre, y todo mi interior se paraliza. 


—¿Alice Hall, la última Everwitch? ——Pronuncio las palabras 
lentamente, con cuidado, como si fueran sagradas. 


—Por supuesto. 


He querido saber más sobre Alice Hall desde que oí su nombre por 
primera vez, desde que supe que hubo una Ever que vivió antes que yo. Pero 
Alice es un enigma, más leyenda que realidad en este momento. Ojalá no 
fuera así. Creo que no me sentiría tan sola si supiera más sobre ella. 


—No entiendo. Vivió a finales del siglo dieciocho. 


—Es cierto que se hizo un mal trabajo al documentar su —fu—, tipo de 
magia, lo cual es lamentable. Pero su entrenamiento fue catalogado, y dado 
que tuvimos el mayor contacto con la última Ever, la Sra. Suntile pensó que 
tenía sentido involucrarnos en su formación en el futuro. Y tuvo razón al 
hacerlo; sabemos más sobre esto únicamente porque lo hemos hecho antes. 


La ira estalla dentro de mí, calentando mi centro y subiendo por mi 
pecho y cuello. Incluso antes de que el Sr. Hart muriera, la Sra. Suntile iba a 
reemplazarlo, a apartarlo de mi entrenamiento. Mis manos se aprietan en 
puños y rezo una oración silenciosa al Sol. La habitación se siente tensa, 
como si estuviera llena de algo más pesado que el aire. Permanezco en 
silencio. 


—No informaremos de su participación en el tornado, ni figurará en 
su expediente. Sustituiré al Sr. Hart como supervisor principal de tu 
educación. Si, al final del año escolar, estoy satisfecho con los progresos que 
has conseguido, olvidaremos que esto ha sucedido. 


—No quiero olvidar que esto ha sucedido. El Sr. Hart murió por mi 
culpa, forcé el tornado en su dirección. De lo contrario, nunca habría golpeado 
la granja. Deberían denunciarme. —Mi voz es suplicante, rogándole que me 
entregue. Rogando que alguien me sentencie a una vida sin magia. 


Por favor, prohíbanme usarla. Etiquétenme como un peligro. 
Oblíguenme a despojarme de ella. 


No la quiero. Nunca la he querido. 


Me recuerdo a mí misma que todo lo que tengo que hacer es aguantar 
hasta el eclipse de este verano, y luego puedo deshacerme de mi magia para 


siempre. 


—Fue un accidente, y no denunciamos a nuestros alumnos por 
accidentes. Castigarte no nos haría ningún bien. Lo que necesitamos de ti es 
progreso. Necesitamos que te hagas más fuerte 


—El señor Hart fue un maestro increíble. No fue culpa suya que yo no 
progresara. Me contenía. —Se necesita todo lo que tengo para evitar que mi 
VOZ se rompa. 


—Lo entiendo. Pero contenerte ya no es una opción, y espero que te 
dediques plenamente a esto de aquí en adelante. El tornado que viste no es 
nada. —El Sr. Burrows espera como si le estuviera dando a otra persona la 
oportunidad de hablar, pero nadie lo hace—. Sang trabajará contigo en el 
entrenamiento diario. Seguirá un plan trazado por la Sra. Suntile y por mí 
mismo y me pondrá al día de tus progresos regularmente. 


—¿Por qué Sang? —La pregunta está fuera de mi boca antes de 
pensarla mejor. 


Él me mira, y yo le devuelvo la mirada. El chico que me ayudó 
durante el tornado ha sido reemplazado por el que está sentado junto al Sr. 
Burrows, al otro lado del gran escritorio frente a mí, y me doy cuenta de que 
no está de mi lado, está del de ellos. 


—Porque Alice entrenó más exitosamente con sus compañeros. Sang 
fue el mejor de su clase en Western, lo que le convierte en la elección obvia. 
He sido su mentor durante varios años y confío en él plenamente. Tu 
consejera escolar parece pensar que trabajar con alguien de tu misma edad te 
hará sentir más cómoda y, por lo tanto, es más probable que progreses como 
lo hizo Alice. Si resulta que no es así, me encargaré de entrenarte a tiempo 
completo 


La confianza que tenía en Sang se desintegra más y más cada vez que 
evita mi mirada, cada vez que asiente con la cabeza cuando habla el Sr. 
Burrows. Pero prefiero entrenar con él que con su mentor. No sé cómo no se 
ahoga bajo el peso de su propio ego. 


—Entiendo. —contesto. 
Se quita las gafas y se frota las sienes. 


—Sé que eras cercana al Sr. Hart, y lamento lo que sucedió. Todos lo 
hacemos. Si te destacas de la forma en que sabemos que puedes hacerlo, él no 
habrá muerto en vano. 


Me quedo callada, horrorizada de que use su muerte para motivarme. 


—¿Te han explicado los riesgos? —Miro fijamente a Sang, 


prácticamente escupiendo las palabras. No estoy segura de lo que me hace 
preguntárselo. Estoy enfadada y dolida y echo tanto de menos al señor Hart 
que me duele el pecho. 


—Él conoce los riesgos. —afirma Burrows. 
—-¿No puede hablar por sí mismo? 

Su mentor asiente hacia él. 

Me cruzo de brazos y espero. 

Se aclara la garganta. 


—Cuando tu magia se sale de control, solo se dirige a aquellos con los 
que tienes una conexión emocional. Alice le pasaba lo mismo. No nos 
conocemos; no hay una historia entre nosotros. No estoy en riesgo. — 
Pronuncia esas palabras como si las hubiera memorizado, rígido y poco 
convincente. 


Trago saliva. Las imágenes de mamá y papá, de Nikki, amenazan con 
abrumarme. Era muy joven cuando mi magia persiguió a mis padres, pero 
solo ha pasado un año desde que la Sra. Suntile me alejó del cuerpo 
destrozado de Nikki. 


Ese día aún está muy claro en mi mente. Había fallado un ejercicio 
básico de control meteorológico frente a toda la clase. El Sr. Méndez parecía 
decepcionado, y la gente susurraba que yo debía ser la única Everwitch inútil 
de la historia. Nikki me defendió, dijo que algún día todos tendrían que 
tragarse sus palabras. Y cuando todos se fueron a cenar, ella insistió en que 
volviéramos al campo, solo nosotras dos, para practicar. Para cambiar los 
resultados anteriores. 


Así que lo hicimos. Repetimos el mismo ejercicio, y lo hice de forma 
impecable. Nos reímos y bailamos bajo el sol poniente, dejando que nuestra 
magia vagara sin ningún objetivo. Fue una noche perfecta. Hasta que dejó de 
serlo. 


Me obligo a alejar el recuerdo y respiro para tranquilizarme. 


—¿Satisfecha, Srta. Densmore? —El Sr. Burrows me mira expectante 
y tardo unos segundos en volver al presente. Asiento con la cabeza. 


Haré todo lo que pueda para tener éxito en mi entrenamiento para no 
quedarme atrapada con él. 


—Ninguno de los dos será ni la mitad de profesor que fue el señor 
Hart. —Las palabras suenan infantiles e inmaduras, pero no me importa. 


Quiero defenderlo de alguna manera, hacerle saber que lo único que 


quiero es volver a entrenar con él. Quiero decirle que me esforzaré más. Que 
voy a mejorar. 


—Parece que fue una persona increíble. —dice Sang. 


—Srta. Densmore, esta es la verdad. —Suelta el Sr. Burrows, 
ignorando las palabras de su alumno. Nunca he odiado a nadie tanto como 
odio a este hombre—. Los brujos se están agotando a un ritmo que nunca 
habíamos visto. La atmósfera se está volviendo más errática a medida que el 
número de brujos disminuye, y los Sombreadores apenas están empezando a 
responsabilizarse por el daño que han causado. Le guste o no, tiene un tipo de 
poder que el mundo necesita. No se trata de mí o del Sr. Hart o de los 
accidentes que ha tenido en el pasado. Se trata de aprender a aprovechar el 
poder que se le ha dado. Si puede aprender a controlar su magia con toda su 
fuerza, será imparable. 


—¿Qué significa eso? Ni siquiera sabe lo suficiente sobre mi magia 
para decirme de lo que debería ser capaz. 


—+Es un proceso de aprendizaje para todos nosotros, Srta. Densmore. 
Estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo. —Interviene la Sra. Suntile. 


—Por eso vamos a cambiar tu entrenamiento. No te daremos 
ejercicios adaptados a cada estación; no te pediremos que mezcles la magia de 
otros brujos con la tuya. —Hago una mueca de asombro ante el recordatorio 
no tan sutil del entrenamiento con fuego salvaje mientras el señor Burrows 
continúa—. Cada sesión a partir de ahora estará dedicada a aprender a 
controlar tu propia magia. Debes hacerte más fuerte para que cuando llegue el 
momento de volver a añadir la magia de otros a la tuya, seas capaz de 
manejarla 


—No quiero lastimar a nadie. —Me maldigo cuando las palabras 
tiemblan en mi boca, suenan mucho más débiles de lo que pretendo. 


—Estamos haciendo todo lo posible para asegurarnos de que eso no 
suceda. Estarás en un entorno controlado con alguien con quien no tienes 
ninguna conexión; tu magia no gravitará hacia él en absoluto. Nadie saldrá 
herido. 


Destellos de luz llenan mi mente. Fue lo mismo en ambas ocasiones. 
Sólo los gritos eran diferentes. Siento que las paredes de esta oficina se están 
cerrando sobre mí, amenazando con aplastarme en cualquier momento. 
Necesito algo de aire, algo de distancia de todo esto. Todo está girando. Me 
pongo de pie y agarro mis muletas, lista para marcharme, pero me detengo en 
la puerta. 


—Haré todo lo que pueda para fortalecer mi magia y trabajaré más 
duro que nunca. Pero si no funciona, me despojaré antes de dejar que otra 


persona muera por mi culpa. —Los ojos de la Sra. Suntile se agrandan y el Sr. 
Burrows abre la boca para hablar, pero lo interrumpo—. Lo juro 


Capítulo 9 


"Las palabras son poder. Úsalas". 


—Una temporada para todo. 


Lo juro. 


Las palabras se derramaron de mi boca antes de que tuviera tiempo de 
considerar su peso. Les he mostrado mi mano, lo único que siempre me 
guardé. La mayoría de los brujos consideran que ser despojados es un destino 
peor que la muerte. 


Una cosa era decirme a mí misma que lo haría, que correría hacia el 
eclipse solar mientras todos los demás huían. Pero ahora la administración 
también lo sabe, y el secreto que he mantenido oculto durante tanto tiempo ha 
salido a la luz. 


Ser despojado de tu magia deja un dolor físico constante en cada 
centímetro del cuerpo. Al menos, eso es lo que dicen. Y aunque el dolor se 
atenúa con el tiempo, te conviertes en un recuerdo andante, un eco del poder 
que alguna vez tuviste, un poder al que todavía te sientes atraído, pero al que 
no puedes acceder por mucho que lo intentes. Pasas el resto de tu vida 
anhelando algo que nunca podrás recuperar. 


Pero yo ya vivo así, anhelando cosas que nunca podré recuperar. 
Llevo años esperando el eclipse solar, contando los días que faltan para ser 
libre. No tengo miedo de ser despojada. No creo que se sienta como un dolor. 


Creo que se sentirá como un alivio. 


Ha pasado casi un mes desde el tornado y sigo comprometida con las 
palabras que pronuncié. Mi tobillo finalmente ha sanado lo suficiente como 
para comenzar a entrenar nuevamente. La Sra. Suntile ha estado revoloteando 
como una madre ansiosa, impaciente porque me deshaga de mis muletas para 
poder empezar a trabajar con Sang. He asistido a todas mis clases habituales, 
pero no he hecho magia práctica desde la tormenta. 


Me siento en el borde de mi cama y sostengo el regalo sin abrir del Sr. 
Hart. Mis dedos trazan el papel marrón y lo abrazo contra mi pecho. Hoy es 
mi primera sesión con Sang, pero daría cualquier cosa por reunirme con mi 
anterior profesor. 


Tomo aire y arranco el papel. Cae al suelo y Nox lo golpea. 


Dentro hay un libro encuadernado con el título Las memorias inéditas 
de Alice Hall. Se me corta la respiración. Abro la portada y cae una nota del 
señor Hart. 


Querida Clara, 


He tardado años en conseguir esto. La 
familia Hall es famosa por su privacidad y 
nunca ha compartido el manuscrito con 
nadie. Tuvieron la amabilidad de reunirse 
conmigo en mi último viaje a California, y 
cuando les dije que te estaba entrenando, 
accedieron a dejarme hacer una copia del 
manuscrito. Lo hice encuadernar e imprimir 
en una imprenta local, pero aparte de la copia 
manuscrita que tiene la familia Hall, ésta es la 
única versión que existe. Una de las 
condiciones por las que me dejaron tenerla es 
que sólo tú puedes verla; yo ni siquiera la he 
leído. Espero que te consuele saber que no 
estás sola. 


Con admiración, 
Sr. Hart 


He sabido que Alice Hall escribió unas memorias desde que uno de 
sus parientes lejanos acudió a las editoriales, tratando de conseguir ofertas por 
ellas. El intento de publicarlo finalmente fracasó, ya que el resto de la familia 
Hall intervino, pero ha sido de conocimiento público desde entonces. Sabía 
que el Sr. Hart había intentado que compartiesen una copia conmigo, y no 
puedo creer que finalmente lo lograra. 


Mis ojos arden con lágrimas, y abrazo el libro cerca de mi cuerpo. 


Todo lo que él quería era que amara mi magia, que me entregara a 
ella, y mi pecho se aprieta al saber que lo estoy decepcionando. Pero ahora 
odio mi magia más que nunca. Si el eclipse fuera mañana me pondría debajo 
de él sin pensarlo dos veces y dejaría que me la drenara hasta que 
desapareciera hasta la última gota. 


Hasta que no quedara nada. 


Nox salta sobre mi cama y le rasco la cabeza mientras hojeo la 
primera página de las memorias de Alice. Entrelaza palabras que podrían 
haber sido sacadas directamente de mi propio corazón, y me pilla 
completamente desprevenida. Es como leer una transcripción de mis 
pensamientos, y me hace sentir expuesta. Vulnerable. 


Ser un Ever es como si mi cuerpo estuviera hecho de 
pesados engranajes en lugar de órganos. Cada cambio de estación 
hace que los engranajes rechinen y se muevan, enrollando mis 
entrañas más y más. Para cuando los engranajes se asientan en 
sus nuevas posiciones y el alivio me inunda, la estación vuelve a 
cambiar, y yo cambio con ella. Me duele la consistencia y la 
rutina. Normalidad y tranquilidad. 


Me duele que me entiendan. 


Toda mi vida me han preguntado por qué cambio tanto, y eso ha 
creado en mí la certeza de que algo salió muy mal cuando nací. Esa certeza se 
ha convertido en una punzada permanente en la boca del estómago que no 
puedo calmar. Daría lo que fuera por sentirme completa, normal y bien, sólo 
por un día. 


Alice prosperó. Con el tiempo. Dedicó su vida a su magia y la amó 
profundamente. Se sentía poderosa y realmente ella misma cuando el mundo 
que la rodeaba se inclinaba a sus órdenes. 


Pero también se aisló. Me estremezco cuando leo que accidentalmente 
mató a tres brujos y dos sombreadores, y luego recurrió al aislamiento 
extremo para mantener a los demás a salvo. Ella eligió la magia sobre todo lo 
demás, y una intensa soledad se asienta dentro de mí, sabiendo que no tengo 
el mismo amor por la magia que tenía Alice. Me siento rota de alguna manera 
crítica. 


He amado a la magia más profundamente, más 
enteramente de lo que jamás podría esperar amar a otra persona, 
y la magia me ha correspondido. El sacrificio es grande, pero la 
recompensa es mayor. 


Leer esas palabras me enfada, pero más que eso, me hace sentir sola. 
¿Cómo podía amar algo que le quitaba tanto? Quiero entender, pero tal vez 
nunca lo haga. 


Estoy tan perdida en mi lectura que no me doy cuenta de lo tarde que 
es hasta que Nox sale corriendo por su puerta y consulto mi teléfono. Me alejo 
del libro de Alice y me visto rápidamente antes de salir disparada. Corro todo 
el camino hasta el campo de prácticas, y Sang está allí esperándome cuando 


llego. Sólo lo he visto de pasada desde la reunión en la que supe que iba a 
entrenar con él. Sus cejas se levantan cuando me ve. 


—Casi pensé que no ibas a venir. 


—Lo siento. —digo, sin aliento—. Me quedé atrapada en una lectura 
y no me di cuenta de la hora. 


—No te preocupes. —contesta— Parece que ya estás curada. —Suena 
dubitativo e inseguro. 


Estoy a punto de decirle lo mismo, pero luego recuerdo que va a 
informar a la directora y al Sr. Burrows, y ya no quiero responder. Es difícil 
recordar al muchacho que rescató a Nox y huyó conmigo de un tornado 
cuando todo lo que puedo ver es al brujo cuyo trabajo es tomar notas y hablar 
de mí a mis espaldas. Siento una barrera invisible levantarse entre nosotros, 
alta, fuerte e infranqueable. 


Él se arrodilla junto a su mochila y saca un papel con el membrete de 
la Escuela Oriental de Magia Solar. 


—¿Es el plan de la lección? 

—Sí. —Se levanta, y su tono es corto. Distraído. 
—No suenes tan emocionado. 

Sang vuelve a poner el papel en su mochila y suspira. 


—Lo siento, es solo que... —Hace una pausa y se encuentra con mi 
mirada—. Me mudé dos mil quinientos kilómetros a través del país, lejos de 
mi familia, para estudiar botánica. Se suponía que debía ir a Corea con mis 
padres y pasar un mes entero allí visitando a la familia, y lo dejé porque el Sr. 
Burrows insistió en que era una gran oportunidad. Pero en lugar de hacer mi 
investigación, te estoy ayudando a entrenar. No me dijo que esto sería parte 
del trato. —Se mueve alrededor del campo de prácticas. 


Me hace sentir mejor, en cierto modo, saber que él no quiere estar 
aquí más que yo. Se pasa la mano por el pelo y me mira disculpándose. 


—Lo siento, sé que esto no es culpa tuya. No debería desquitarme 
contigo. 


—No me di cuenta de que te habían apartado de tu investigación. Lo 
siento. 


Él niega con la cabeza. 


—Yo no pedí involucrarme. Ni siquiera me enteré hasta que el Sr. 
Burrows y la Sra. Suntile me llamaron a la oficina veinte minutos antes de que 


aparecieras. 


—Ya somos dos. Uno pensaría que el Sr. Burrows te habría 
mencionado algo antes de que renunciaras a tu viaje y te mudaras hasta aquí. 


—Él no sabía que el Sr. Hart iba a morir. —Lo defiende. 


Pero sí sabía que se haría cargo de mi educación. Sabía que su 
atención se centraría en mí en lugar de en él. Pienso en cómo se comportó su 
mentor en mi última sesión con el Sr. Hart, y está muy claro que la Sra. 
Suntile lo trajo aquí para que se hiciera cargo de mi entrenamiento. Ella 
siempre tuvo la intención de que sustituyera a mi profesor; su muerte 
simplemente lo hizo más fácil. 


El dolor en mi pecho regresa. 
Sang mira el papel que se asoma de su bolso. 


—Sé que parece un poco tosco, pero es brillante. Y aunque mi tiempo 
aquí no va exactamente como pensaba, me alegro de poder seguir aprendiendo 
de él. Ya lo conocerás y lo verás también. 


—Parece un completo idiota. 


Su mandíbula se aprieta, los pequeños músculos pulsan bajo su piel. 
Se ha enfadado. 


—Tal vez deberíamos empezar. 
Dejo caer mi mochila al suelo. 


—Claro. —La palabra sale amarga, y lo atrapo negando con la cabeza 
por el rabillo del ojo. Me regaño en silencio, luego suavizo mi tono y pregunto 
—- ¿Qué hay en el programa? 


—Un simulacro que se repite en todas las estaciones. Se va a 
convertir en nuestra base mientras nos entrenamos juntos: al final del año, lo 
habrás hecho tantas veces que no querrás volver a hacerlo. Hoy, lo usaremos 
para establecer tu línea de base. El Sr. Burrows necesita saber en qué punto 
estás para poder medir adecuadamente tu progreso 


Incluso la mención de su nombre me pone de los nervios; será 
imposible que me haga más fuerte si me preocupa constantemente que el Sr. 
Burrows esté encima mía, que si no mejoro tendré que entrenar sola con él. 


—Hagamos un trato: tú intentas de no mencionar el nombre de tu 
mentor a menos que sea totalmente necesario, y yo intentaré no responder con 
comentarios inoportunos sobre lo imbécil que es. ¿Te parece bien? 


Estoy tratando de hacer una broma, pero me sale desagradable. Te has 


pasado, Clara, me reprendo, pero él no niega con la cabeza ni aprieta la 
mandíbula. En cambio, la comisura de su boca se levanta ligeramente y traga, 
está intentando no reírse. 


—Me parece justo. 
—Entonces, ¿cómo vamos a establecer mi línea de base? 


—Vamos a trabajar con el viento, ya que es algo con lo que cada 
estación se siente cómoda. ¿Ves esa línea de árboles? —Señala el final del 
campo, donde acres de árboles de hoja perenne y pinos imponentes se 
extienden hacia las montañas más allá—. Es un día tranquilo. Vamos a ver 
hasta dónde se puede enviar una ráfaga de viento a través de los árboles. 
Entonces marcaremos ese árbol y tendremos nuestra línea de base. Bastante 
simple. 


—¿Ese es el ejercicio? Suena bastante fácil. 


—+Ese es el punto. La mejor forma de aprender a controlar tu magia es 
haciéndola accesible y rutinaria. Un hábito. La teoría es que, con el tiempo, al 
realizar el mismo ejercicio una y otra vez sin la distracción de nadie más, se 
convertirá en algo natural para ti, y ya no te pondrás tensa cuando lo hagas. Te 
sentirás cómoda con lo que se siente al canalizar tu propio poder, y una vez 
que eso suceda, podrás comenzar a trabajar con otros brujos nuevamente. Pero 
tienes que aprender a controlar tu propia magia antes de poder aprender a 
controlar la de los demás. ¿Tener sentido? 


Odio la forma en que me habla como si me conociera, como si supiera 
el daño que ha causado mi magia. Él no sabe nada. Solo está repitiendo lo que 
el Sr. Burrows le ha dicho, y me dan ganas de irme y negarme a entrenar con 
él. Negarme a entrenar con nadie. 


Sólo nueve meses más, me recuerdo. 
Cuando no digo nada, él continúa. 


—Realizaremos unos cuantos entrenamientos y luego haremos la 
prueba real para establecer tu línea de base. ¿Te parece bien? — Asiento con la 
cabeza—. Vale, cuando estés lista. 


Es una tarea sencilla, pero estoy nerviosa y no sé por qué. Mi corazón 
late más rápido y me limpio las palmas de las manos en los vaqueros antes de 
empezar. Cierro los ojos y levanto las manos delante de mí, pero las vuelvo a 
bajar cuando me doy cuenta de que están temblando. 


—Lo siento. —Me disculpo avergonzada—. No he hecho magia 
desde el tornado. 


—No te preocupes. Tómate tu tiempo. 


La tensión entre nosotros parece haberse desvanecido, y su voz es 
uniforme y amable. Como era el primer día que lo conocí. 


Respiro profundamente varias veces y vuelvo a empezar. Esta vez, 
mis manos permanecen firmes mientras llamo a mi magia a la superficie. 


La magia otoñal se construye sobre un trasfondo de agradecimiento y 
tristeza, una sinfonía de emociones contrastadas en la que es fácil perderse. 


Agradecimiento por la cosecha y los frutos de la tierra. Tristeza 
porque la muerte está en el horizonte. Los días se acortan, los cielos se 
vuelven grises, las plantas se adormecen. Pronto olvido que sus ojos están 
sobre mí y me pierdo en la magia, en la forma en que se siente invocar el 
viento de la nada, la forma en que el aire fresco baila sobre mi cuello y cara. 
La forma en que mi poder se vuelve más fácil cuando no hay nada en juego. 
Aumento el viento, cada vez más fuerte, y cuando él lo marca, lo envío a los 
árboles. 


Abro los ojos y observo cómo el viento entra en el bosque, muriendo 
después de unas pocas hileras de árboles de hoja perenne. 


Debo parecer decepcionada, porque Sang me anima. 
—Eso fue solo una práctica. Vamos a intentarlo otra vez. 


Asiento con la cabeza. Pero esta vez, cuando levanto las manos y 
empiezo, algo es diferente. Una sensación de calma me invade, ralentizando 
mi corazón y calmando mi respiración. Me hace querer ceder al poder que 
llevo dentro, me hace sentir que puedo hacerlo. Como si estuviera a salvo. 
Abro los ojos y le miro. 


—-¿ Qué estás haciendo? —pregunto, mi tono es más acusador de lo 
que pretendo. 


—Lo siento, debería haberte avisado. —responde—. El Señor Bur... 
—Se interrumpe y comienza de nuevo—. La magia de la primavera es 
tranquila, como obviamente sabes. Y por la razón que sea, puedo aislar esa 
característica y proyectarla hacia afuera. Es lo mismo que sentir la magia de 
otro brujo cuando están trabajando a tu lado. La mía simplemente tranquiliza. 
—Se encoge de hombros. 


—Es muy intensa. He sentido las emociones subyacentes de otros 
brujos mientras practicaba con ellos, pero siempre es fugaz y sutil. Es 
increíble que puedas controlarlo de esa manera 


—Desearía poder atribuirme el mérito, pero no es algo que tuve que 
aprender a controlar. Siempre me ha salido de forma natural. 


— Increíble. —murmuro, más para mí que para él. 


Pero hay algo que no me cuadra. No puede ser una coincidencia que 
él tenga un tipo de magia que me calme mientras yo uso la mía. 


Entonces me doy cuenta: el Sr. Burrows no lo trajo aquí para estudiar 
botánica. Lo trajo para ayudarme con mi magia, con la esperanza de que su 
efecto tranquilizador me quitara el miedo a perder el control. 


—¿Pasa algo? —pregunta. 


Una parte de mí quiere decirle que le han engañado, pero no quiero 
que se vaya, dejándome sola para entrenar con su mentor. 


Trago saliva. 
—No, lo siento. Me sorprendió. Intentémoslo de nuevo. 


Siento su corriente de magia al instante, calmando la ira que se está 
gestando dentro de mí. Tomo una respiración larga y profunda y libero la 
tensión en mis hombros. Enderezo la espalda y levanto las manos. 


La magia otoñal surge en mi interior y su melancólica canción se 
derrama desde mis dedos hacia el espacio que tengo delante, formando el 
viento a su paso. Mi cabello vuela detrás de mí, y mi chaqueta ondea en la 
corriente, que se hace más y más fuerte a medida que aumenta la magia. 


Mi instinto es empujarla hacia abajo, obligarla a quedarse en su sitio, 
pero no hay nadie hacia quien pueda gravitar. No hay nadie aquí a quien 
pueda hacer daño. 


La idea me alivia y me hace sentir tan sola que me cuesta respirar. 


El viento disminuye a mi alrededor, pero luego me encuentro con más 
de la magia calmante de Sang. Me ayuda a reenfocarme, y esta vez, cuando el 
viento llega a su punto más alto, lo envío a toda velocidad hacia los árboles. 


Llega más lejos que la primera vez, y él asiente en señal de 
aprobación. 


—Sabes, no siempre tendré un brujo cerca que pueda calmarme 
cuando lo necesite. —digo secamente. 


—No lo necesitarás. —aclara—. La cuestión es que aprenderás cómo 
se siente todo el alcance de tu magia en un entorno controlado y tranquilo. Te 
acostumbrarás a ella. Aprenderás a controlarla. Y entonces ya no te asustará. 


—¿Memorizaste eso del folleto de Everwitch 101 que te dieron? 


Él niega con la cabeza y me mira con tanta seriedad que tengo que 
apartar la mirada. 


—No todo el mundo quiere controlarte, sabes. 
Yo suspiro. 
—L o siento. No quiero ser una idiota. 


—Sé que has tenido unos meses difíciles. Pero ya que estamos 
haciendo esto juntos, podemos sacar el mayor provecho. Lo daré todo si lo 
haces tú. 


—De acuerdo. —contesto—. Tenemos un trato. 
—Vamos a poner tu línea de base y terminamos el día. 


Sigo la misma rutina que antes, su calma me cubre, y esta vez, cuando 
envío el viento al bosque, Sang arroja una gran cinta roja a la corriente. 
Vemos cómo vuela a través de los árboles, pasando las filas donde se 
detuvieron mis intentos anteriores, hasta que finalmente reduce la velocidad y 
la cinta se engancha en una rama. 


—Debería ser capaz de destruir todo este bosque. —comento mientras 
caminamos para encontrar la cinta—. Estoy tan acostumbrada a esconder mi 
magia, que ni siquiera estoy segura de saber cómo liberarla. No creo que 
pudiera perder el control, aunque quisiera. 


—Lo lograrás. —Suelta como si fuera obvio, lo más seguro del 
mundo. 


Cuando llegamos al árbol en el que está enganchada la cinta, saca un 
gran rollo de cinta adhesiva de color rojo intenso y la enrolla varias veces 
alrededor del tronco. 


—TEnhorabuena. Has establecido tu línea de base. 


—No es mucho. —afirmo, avergonzada por lo cerca que ha caído—. 
Pero supongo que es algo. 


—+Es algo. —Coincide él. 
Regresamos al campo de entrenamiento y recogemos nuestras cosas. 


—Oye. —Jdice, haciendo una pausa—. No puedo imaginar lo difícil 
que debe haber sido venir a entrenar conmigo hoy en lugar del Sr. Hart. 


Le miro. Sus ojos marrones tienen anillos de oro en el centro, como si 
el propio Sol quisiera vivir en su mirada. Antes no lo había notado, pero ahora 
que el moretón alrededor de su ojo ha disminuido, es lo único que puedo ver. 


—Fue difícil. —aceptó—. Pero realmente no tenía otra opción—. 
Recuerdo lo que dijo sobre su investigación y suavizo mi tono—. Supongo 


que ninguno de los dos la tuvo. 
Sang se encoge de hombros. 


—Vine aquí para estudiar botánica y, en cambio, estoy huyendo de 
tornados y tengo un ojo morado. ¿Qué le vamos a hacer? —Se pone la 
sudadera y se cuelga la mochila al hombro. 


—El ojo morado no es tan malo. Te hace parecer bastante malote. 


—No creo que la palabra malote se haya usado nunca para 
describirme. 


Dejo caer mi boca abierta y le doy mi mejor cara de sorpresa. 
—;Pero eres un botánico al que le encanta estudiar! 


—Lo sé. Es desconcertante. —Se sube el cierre de la sudadera y me 
sigue fuera del campo. 


—Te veré el martes. —digo, y me alejo hacia mi pequeña cabaña. 
Estoy ansiosa por volver al libro de Alice, pero algo me hace detenerme y 
darme la vuelta. —¿Oye, Sang? 


—¿Sí? 


—Lamento que te hayas quedado atascado con esto. Conmigo. Espero 
que puedas hacer seguir con lo tuyo pronto. 


—Estoy seguro de que lo haré. Y lamento que te hayas quedado 
conmigo también—. La forma en que lo dice me entristece, como el dolor que 
fluye de la magia del otoño. 


—Hay peores personas con las que quedar atrapada. —digo. 


—Me siento halagado, de verdad. —No puedo evitar reírme, y él me 
lanza una sonrisa—. Nos vemos el martes. —Se despide. 


En lugar de irme también, me quedo donde estoy, observándolo 
mientras sale del campo. Es solo cuando ya no puedo verlo que finalmente me 
alejo. 


Capítulo 10 


"Si la primavera es una promesa susurrada de que todo puede 
renovarse, el otoño es un brillante sacrificio nacido del amor. Porque si el 
otoño no amara a la primavera, no caería ante el invierno solo para que ella 
pudiera levantarse" 


—Una temporada para todo. 


La semana de finales de Eastern es diferente a la semana de finales en 
cualquier otro lugar. Hay una pesadez que se asienta sobre los hombros de 
aquellos cuya temporada está llegando a su fin y una ligereza en aquellos cuya 
estación está por comenzar. 


Los otoños se mueven por el campus como zombis, lentos, 
descuidados y fáciles de agitar. Están de luto por la pérdida de su estación, su 
posición perfecta frente al sol, la parte más importante de sí mismos, y no 
volverá en su totalidad hasta dentro de nueve meses. 


Incluso yo lo siento. En este momento, creo que el otoño es la mejor 
estación. No quiero que termine. Pero el primer día de invierno, me olvidaré 
por completo del otoño, de la forma en que el calor te hace olvidar lo que es 
tener frío. 


Nuestro último examen final fue esta tarde, y ahora es el momento de 
nuestra celebración de fin de temporada antes de que comience el nuevo 
trimestre. La gravilla cruje bajo mis tacones mientras camino por el sendero 
hacia la biblioteca. Las hojas que quedan bailan con la brisa antes de 
finalmente caer a la tierra, y el viento sopla mi vestido naranja contra mis 
piernas, la larga falda de seda ondeando detrás de mí. 


El código de vestimenta para el Baile de la Cosecha es formal, y ver a 
todo el mundo arreglado después de un trimestre de vaqueros y jerséis 
siempre es satisfactorio. 


No quería venir esta noche. Tanto ruido, tanta gente y la 
impresionante soledad de estar sola en una sala abarrotada. 


Pero es importante honrar a la estación. 


El Baile de la Cosecha no comienza hasta bien entrada la noche, 
cuando el cielo está completamente negro. Siempre ocurre en luna llena. 


La luz de la luna arroja un resplandor azul sobre el camino, 
interrumpido cada pocos minutos por una nube que pasar. Montones de hojas 


caídas han sido barridas a los lados, cubriendo la tierra oscura con lechos de 
color. La biblioteca está iluminada en la distancia, la música y las voces se 
escuchan en el aire frío de la noche. 


Subo los escalones de cemento y atravieso las puertas principales del 
viejo edificio. La piedra que cubre el exterior de la biblioteca también forma 
las paredes interiores. Las grandes ventanas se extienden hasta el tercer piso. 
Las paredes están repletas de libros y el aire huele a papel viejo. Todas las 
mesas y escritorios se han desplazado al centro de la sala, donde se ha 
instalado una pista de baile y un cuarteto toca en directo para los estudiantes y 
el profesorado. 


Cientos de velas, falsas pero hermosas, se alinean en las estanterías y 
barandillas, el perímetro del suelo y la parte superior de las mesas de cóctel. 
Los arreglos florales en naranjas profundos y verdes intensos llenan docenas 
de jarrones. La hiedra rodea las barandillas de la escalera y las orquídeas de 
color púrpura oscuro decoran los puestos de sidra caliente. Las mesas están 
adornadas con mantelería de color burdeos y copas de plata. 


Esta celebración es hermosa todos los años, pero este año estoy 
especialmente fascinada con él. Es nuestra forma de agradecer al otoño por 
sus muchos regalos, y al Sol por llevarnos con él una temporada más. Esta fue 
una estación particularmente brutal, pero aun así damos las gracias. 


En un soporte dorado en la esquina de la sala hay un cuadro del Sr. 
Hart. La hiedra cubre la parte superior del marco y la luz de las velas parpadea 
en el lienzo. Lo extraño, y me gustaría que viera que lo intento, incluso 
cuando lo único que quiero es rendirme. Su confianza en mí es lo único que 
hace que siga asistiendo a mis sesiones de entrenamiento con Sang. Solo 
llevamos unas pocas semanas entrenando juntos, siempre trabajando en el 
mismo ejercicio, pero estamos encontrando nuestro ritmo. Y lo estoy dando 
todo. Le debo al menos eso al Sr. Hart. 


—Gracias por el libro. —susurro. 


Lo siento mucho. Esas son las palabras que no puedo pronunciar, así 
que las reproduzco una y otra vez en mi cabeza. 


Lo siento mucho. 
Lo siento mucho. 


Miro su foto durante mucho tiempo y me doy la vuelta solo cuando se 
vuelve difícil respirar. Recorro el perímetro de la biblioteca. Una gran mesa 
llena de frutas cosechadas se alinea a un lado de la habitación. Cuencos de 
manzanas y peras, higos y caquis descansan sobre un lecho de hojas secas. 
Luces centelleantes se entrelazan a través del arreglo. 


Se me ocurre que, en años anteriores, un botánico hacia nuestros 
arreglos florales, y me vuelvo para buscar a Sang entre la multitud. Pero él ya 
está caminando hacia mí. 


—No hiciste los arreglos florales, ¿verdad? —Le pregunto antes de 
que tenga la oportunidad de hablar. 


—+Eso depende. ¿Te gustan? 


—Me encanta. La hiedra de las escaleras, las orquídeas, la fruta. Es 
todo precioso. 


—Gracias. —contesta, siguiendo mis ojos alrededor de la habitación 
—. Pero las flores hacen todo el trabajo. —Sonríe, momentáneamente perdido 
en sus pensamientos, luego me mira—. Quiero mostrarte algo. 


Le sigo hasta una mesa de cócteles cercana. Acerca un arreglo a 
nosotros, y el oro en sus ojos parece brillar mientras mira las flores. El borde 
de su mano está manchado con una tenue pintura amarilla. 


—¿Ves esta flor? —Señala una de color naranja brillante con grandes 
pétalos y rayas blancas en el medio. Asiento con la cabeza—. Esto se llama 
naranja durmiente. Nadie la usa en arreglos porque el capullo se queda 
cerrado y el tallo tiene todas esas micro espinas. —Saca un poco la flor y yo 
estudio de cerca el tallo—. ¿Ves cómo parece que tiene pelusa? Esas son 
pequeñas espinas, cientos de ellas, por lo que esta pobre flor es olvidada, 
desechada como no apta. Pero si remojas la flor en agua y miel la noche 
anterior, las espinas se rompen lo suficiente como para sentirse suaves. 
Tócala. —Extiendo la mano y toco el tallo con el dedo. Efectivamente, las 
diminutas espinas son suaves—. Y solo entonces florece la flor. 


—Increíble. —Admito. 


—Realmente lo son. Y aunque la mayoría de las personas no están 
dispuestas a trabajar para obtener la recompensa, no puedo imaginar un mejor 
uso de mi tiempo. ¿Por qué se espera que mostremos nuestro yo más 
vulnerable al mundo, de todos modos? 


Sang acaricia uno de los pétalos y luego vuelve a colocarla en el 
arreglo. Su honestidad me desconcierta, y lo estudio como si fuera un sujeto 
que no entiendo. Prácticamente lo es. 


Sus mejillas se vuelven de un tono rojo intenso. Tose y se le escapa 
una risa incómoda. 


—Lo siento. —Se disculpa—. No estoy seguro de por qué he dicho 
todo eso. 


Miro la flor y me pregunto qué se sentiría al confiar tanto en alguien 


como para dejarle ver mis partes ocultas. Solía tener eso con Paige y Nikki, la 
clase de confianza que nunca se sentía como trabajo. Del tipo que era tan 
natural como la luz del sol en verano. A veces creo que ya no soy capaz de 
hacerlo. E incluso si lo fuera, no sería seguro. Mi magia siempre lo sabría. 


Hace demasiado calor aquí y desvío la mirada de él. Mis ojos 
encuentran los de Paige en la multitud de personas, y ella mira de mí a Sang y 
viceversa. Ya no puedo estar aquí: demasiada gente, demasiados recuerdos, 
demasiadas preguntas. 


—Necesito un poco de aire fresco. 


El frío me golpea cuando salgo de la biblioteca, y la luna ilumina el 
banco donde me siento. Desde que Nikki murió, perfeccioné el arte de nunca 
abrirme, nunca dejar entrar a nadie. Pero algo en Sang me lo pone más difícil. 
No estoy acostumbrada a su forma de ser tan abierta, y no me gusta. No 
confío en eso. 


Alguien se sienta a mi lado y trato de encontrar una excusa para 
deshacerme de Sang nuevamente, pero cuando giro la cabeza, no es él quien 
está sentado a mi lado, es Paige. Sus ojos azul claro atrapan los míos, su largo 
cabello rubio refleja la luz de la luna. 


Ella es la única persona que sabe todo sobre mí, todos mis cajones y 
armarios oscuros donde nadie más ha mirado nunca. 


Y yo conozco los suyos. 


Fue mi aventura de verano el año pasado, pero llamarlo una aventura 
no es justo para lo que tuvimos. Primero fuimos mejores amigas. Ella, de 
alguna manera, escaló todos mis muros y entró en mi corazón. Cuando la 
primavera dio paso al verano, nuestra amistad se encendió. 


Entonces Nikki murió, y terminé las cosas de inmediato. No podía 
arriesgarme, no podía arriesgarla a ella. Todavía no estoy segura de sí salí a 
tiempo o si ella todavía está en riesgo. El nombre de Paige pesa mucho sobre 
mis hombros. Estaba tan enojada, tan dolida cuando corté con ella que me 
echó de su vida por completo, dando un portazo a todo lo que teníamos, no 
sólo entre nosotras, sino también con Nikki. Sé que fue lo mejor, pero perder 
mi relación con Paige fue como perder a Nikki también. 


Ha pasado más de un año, y la echo de menos. Está sentada a mi lado, 
y todavía la extraño. Pero nuestra amistad se mezcló con nuestro romance. 


Amaba a Paige como a una amiga, un amor feroz y leal que duraba 
temporada tras temporada. Así que tal vez ella nunca estuvo a salvo, romance 
o no. Tal vez mi magia la hubiera encontrado a pesar de todo. Rezo al Sol 
para que ya no la reconozca, no sienta la atracción entre nosotras. 


Ella tarda un rato en hablar, y me pregunto si está pensando en todos 
nuestros cabos sueltos de la misma manera que yo. 


—Te he visto por ahí entrenando con Sang. Estás mejorando. 
—Voy atrasada. 
—Te pondrás al día. 


La miro, pero se concentra en un punto en la distancia. Las cosas han 
terminado entre nosotras desde hace mucho tiempo, pero ella persiste, de la 
misma manera que una chimenea permanece caliente mucho tiempo después 
de que la última llama se apaga. 


No se lo digo. No le digo que cuando no puedo dormir, sigo jugando a 
los juegos que nos mantenían a ella, a Nikki y a mí despiertas hasta la 
mañana. No le digo que la ráfaga de magia que se llevó a Nikki se la habría 
llevado a ella también, si no hubiera estado enferma ese día. No le digo que 
nunca he estado más agradecida por que alguien esté enfermo en toda mi vida. 


Pienso en el próximo eclipse, en cómo nunca más tendré que 
preocuparme por esto. Puedo entrenar ahora, obtener el control de mi magia lo 
suficiente como para sacarme del apuro y luego dejar todo esto atrás. La 
esperanza de nunca lastimar a otra persona se hincha en mi pecho, y late al 
compás de mi corazón. 


Paige abre la boca para volver a hablar, pero llega Sang, borrando el 
momento. 


—¿ Quieres hacer una última sesión antes del solsticio? — pregunta. 


No lo dudo. No le recuerdo que estoy con un vestido y él con un traje. 
No le confieso que estoy cansada. En cambio, miro a Paige, pienso en nuestro 
lazo que todavía es demasiado fuerte. Demasiado peligroso. Me pongo de pie, 
y tomo mi bolso. 


—SÍ. 


Capítulo 11 


"El otoño es su propio tipo de magia; nos recuerda la belleza de dejar 


" 


Ir. 


—Una temporada para todo. 


El campo de prácticas está tranquilo, en silencio. Las estrellas brillan 
en lo alto y la luna llena proporciona la luz suficiente para que podamos ver lo 
que estamos haciendo. Mis tacones perforan la tierra, así que me los quito y 
los tiro a un lado. 


—Una de las mejores cosas de entrenar de noche... —dice Sang, con 
vOz suave y baja—, es que nadie puede verte. 


Tiene razón. La oscuridad me envuelve como mi propia manta de 
seguridad, protegiéndome de la curiosidad y el juicio que me siguen a la luz 
del día. 


Es liberador. 


—Y no puedes ver los árboles —agrega—. Sigamos trabajando en el 
mismo ejercicio, pero esta noche, céntrate en cómo se siente. Olvídate de los 
resultados; olvídate de lo lejos que lanzas el viento y de los progresos que 
haces. Olvídate de tener el control perfecto. Concéntrate en lo que se siente al 
tener esa clase de poder dentro de ti. 


Hay algo en la forma en que lo dice que crea un dolor en lo más 
profundo de mi ser. Lo empujo hacia abajo, lo ignoro. 


—Somos brujos. —añade—. Disfrutémoslo. 


Sé que no quiere decir nada, pero el comentario parece tan frívolo, 
teniendo en cuenta el motivo por el que estamos aquí. Trago saliva. 


—Es fácil para ti decirlo. ¿Cómo puedo disfrutar de algo que causa 
tanto dolor? 


—Para empezar, puedes dejar de sentir lástima por ti misma. 


Lo suelta con tanta sencillez, como si afirmara que las estrellas brillan 
más después de una buena lluvia o que el invierno sigue al otoño. 


—¿Disculpa? 


Deja escapar un suspiro y sacude la cabeza, frustrado. 


—Estás tan atrapada en lo malo que te niegas a reconocer lo bueno. 
—La gente muere por mi culpa. 


—No, mueren por la magia que nunca pediste. Tu amiga fallecida... 
ella era un verano, ¿verdad? 


—Nikki. 


—Nikki. ¿Le gustaba ser un verano? 


—NOo había nada que le gustara más. —Las palabras se atascan en mi 
garganta, pero las obligo a salir. 


—Y le encantaba, aunque se pasara nueve meses de cada año 
deseando que llegara el verano. Aunque cuando llegaba el equinoccio se 
sentía más débil. A pesar de que durante el setenta y cinco por ciento de su 
vida, no se sentía realmente ella misma. 


—=Eso es diferente. 


—Por supuesto que lo es. Pero lo que quiero decir es que ella seguía 
amando su magia; todos lo hacemos, aunque venga con un dolor real. Dolor 
que nunca tendrás que experimentar porque eres una Ever. Tu magia viene 
con su propio tipo de dolor, y puedes reconocerlo, odiarlo, desear que no 
tenga que ser así, y seguir viviendo tu vida. Seguir siendo feliz. 


Sus ojos reflejan la luz de la luna. Hay algo en la forma en que habla 
de las cosas difíciles que las hace más fáciles de abordar, y siento que la 
tensión se me escapa. No quiero seguir luchando. Pero los mejores 
manipuladores son Desarmantes'. 


Pienso en Sang y su magia tranquilizadora, en Sang sentado al otro 
lado de ese escritorio con la Sra. Suntile y el Sr. Burrows, en Sang respetando 
a una persona que parece tan horrible, y de repente tiene mucho sentido que lo 
hayan elegido a él. Es desarmante. 


Y me niego a caer en la trampa. 
Me aclaro la garganta. 
—Eres mejor botánico que psicólogo. Vamos a entrenar. 


Inclina la cabeza hacia abajo como si estuviera avergonzado. Pero se 
recupera rápido, asiente. 


—Vamos a entrenar. 


Me pongo a trabajar. El viento viene fácilmente, respondiéndome 
como si hubiera estado esperando toda la noche a que llegáramos a este 
campo. Sé que él está trabajando a mi lado, su magia tranquilizadora siempre 


cerca, pero esta noche es una corriente subterránea. Una idea tardía. Lo que 
más siento es el poder en bruto que surge dentro de mí, dando vueltas, 
emocionado por derramarse en la noche. 


Mientras los dos trabajamos codo con codo, yo invocando el viento y 
él dejando que la magia fluya de sus dedos únicamente para hacerme sentir 
segura, la tensión entre nosotros se alivia, se aleja flotando en la noche. No 
tenemos que ser los mejores amigos. No tengo que gustarle, y él no tiene que 
gustarme a mí, pero creo que estamos empezando a entendernos. Y eso ya es 
algo. 


Sigo construyendo la corriente frente a mí, y pronto me pierdo en ella. 
Mi mente deja de preocuparse y mis hombros se relajan. Por un breve 
momento, no tengo miedo. No lucho contra ella. Lentamente, pido más magia, 
suelto mi agarre y dejo que se precipite al viento, haciéndolo más fuerte, más 
rápido. Sigo haciéndolo hasta que estoy segura de que es la corriente más 
fuerte que he creado desde que comenzamos a trabajar juntos. Envío una 
oleada más de magia al viento y luego la empujo hacia el bosque. 


Mantengo los ojos cerrados e inclino la cabeza hacia atrás, 
deleitándome con el sonido de la corriente serpenteando entre los robles y 
pinos, escuchando cómo se doblan y se mecen. 


Luego se detiene y el mundo vuelve a estar en silencio. 


Abro los ojos y miro hacia Sang, pensando que hemos terminado por 
la noche. Sin una palabra, se vuelve hacia el bosque más allá del campo, 
levanta las manos y cierra los ojos. Las ramas comienzan a moverse, un suave 
crujido al principio, luego un fuerte silbido cuando las copas de los árboles se 
balancean de un lado a otro. Pide más viento y este responde, abandonando 
los árboles y rodando por el campo. 


Disfrutémoslo. Sus palabras resuenan en mi cabeza. 
—Espera. —Lo llamo. 
Él hace una pausa. 


La magia rueda desde la punta de mis dedos hacia el bosque. Me 
imagino las hojas caídas en el suelo y levanto las manos. El aire se vuelve 
pesado cuando todas las hojas se levantan del suelo y se detienen, esperando 
mi orden. Las jalo hacia el campo y abro los ojos. 


Un muro de innumerables hojas se precipita por el aire y luego se 
detiene. Sang las mira y levanta las manos. 


—¿Lista? —pregunta. 


Asiento con la cabeza, y él envía su torre de viento a toda velocidad 


hacia las hojas. Tomo el control del viento y hago círculos con mis manos, 
vueltas y vueltas y vueltas, más y más rápido. Luego lo jalo hacia mí. 


Naranja, amarillo, verde y rojo bailan en el aire, girando juntos 
mientras la enorme torre de viento se desliza hacia mí. El ciclón se acelera y 
hace que las hojas se persigan unas tras otras en círculos vertiginosos. Separo 
las manos para crear un gran ojo en el centro. El viento se parte, 
permitiéndome entrar. 


Con un gran movimiento, envío el tornado en espiral a mi alrededor. 
Las hojas se arremolinan en una torre y yo me quedo en el centro de la 
tormenta. Mi vestido naranja golpea contra mis piernas, y el viento aúlla en 
mis oídos y rasga mi cabello, enviando mechones rojos en todas direcciones. 
El sonido es tan fuerte que ahoga todo lo demás. Extiendo mis brazos, siento 
el viento rasgando mis dedos, observo las hojas mientras se azotan a mi 
alrededor. 


Y me río. Me río de verdad. 


Siento que Sang está trabajando en algo nuevo, y mi magia se detiene, 
olvidando el tornado de hojas y esperando. Una densa capa de niebla 
desciende sobre el campo. Con un solo movimiento, empujo el ciclón lejos y 
alejo la niebla de él, revelándolo y ocultándome a mí. Me muevo entre los 
dos, yendo y viniendo entre la niebla y el ciclón, empujándolos y jalándolos 
hacia atrás. 


—Increíble. —susurra. 


Las otras estaciones no pueden mover su magia así; se necesita una 
tonelada de energía para sacar su poder de una cosa y enfocarlo en otra. Pero 
la magia del otoño es transitoria. Fluye de una cosa a otra, percibiendo el 
entorno y cambiando para satisfacer sus necesidades. En cierto modo, puede 
parecer inestable, al cambiar tan rápidamente. 


Pero también es una ventaja increíble que las otras estaciones no 
tienen. Es una de las razones por las que pude estar tan cerca de disipar el 
tornado como lo hice: no perdí el tiempo moviendo mi magia de una tormenta 
eléctrica a la siguiente. 


—Ven aquí. —Le llamó, y Sang camina hacia mí. 


Doy un paso delante de él para que estemos uno frente al otro, a solo 
unos centímetros de distancia. Empujo la capa de niebla hacia la oscuridad 
hasta que desaparece. Luego agarro el tornado y lo envío en espiral a nuestro 
alrededor. Toda mi energía fluye hacia el ciclón, se va por todas partes, el 
sonido ahoga todo lo demás. Gira a nuestro alrededor a una velocidad 
increíble, su corbata ondea salvajemente junto con mi cabello. Extiende su 
mano, tocando el túnel de viento que nos rodea. 


Está demasiado oscuro para verlo con claridad, pero siento lo cerca 
que está de mí. Lo tranquilo y silencioso que es. Su cálido aliento llega a mi 
piel, pausado y parejo. Estoy agradecida de que no haya suficiente luz para 
que él vea la forma en que se está transformando ante mí, la forma en que mis 
ojos se suavizan y mi mandíbula se relaja a medida que pasa de ser alguien 
con quien estaba resentida a alguien con quien quiero compartir este 
momento. 


Dejo que mis dedos se estiren al viento y siento el aire correr a través 
de ellos. El latido de mi corazón es lento. Firme. Extrañamente contento en el 
ojo de la tormenta. Luego aplaudo y el viento desaparece. Durante un suspiro, 
las hojas quedan suspendidas en el aire, congeladas en el recuerdo del viento, 
antes de que finalmente floten hacia el suelo. 


Silencio. 


Él me mira, con el pelo alborotado, y la corbata colgando 
holgadamente alrededor de su cuello. Lleva el botón superior desabrochado y 
ha abandonado la chaqueta del traje en la hierba. Su aspecto es tan perfecto 
que me hace sonrojar. 


—Estas hecha para esto. —afirma. 


Y por un solo segundo, creo que tal vez tenga razón. 


Invierno 


Capítulo 12 


"A las mujeres se nos disuade de ser directas y de decir lo que 
pensamos. Por eso amo el invierno: me enseñó a defenderme cuando el resto 
del mundo estaba feliz de pasar por encima de mí”. 


—Una temporada para todo. 


Hay un mordisco distintivo en el aire cuando me despierto. El flujo 
constante de la magia otoñal ha sido reemplazado por el pulso deliberado y 
agresivo del invierno. Incluso la magia misma es más fría, un escalofrío 
continuo me recorre la piel. Mañana me habré acostumbrado, pero hoy no 
podré entrar en calor. 


Salgo de la cama y abro la ventana. Levanto mi brazo en el aire y 
cierro los ojos, leyendo la temperatura. Me visto apropiadamente, y luego me 
dirijo a clase con Nox siguiéndome. Una espesa y baja capa de nubes se 
cierne sobre la escuela. Mi aliento aparece delante de mí con cada exhalación. 


El invierno es la estación más odiada por los brujos no invernales. Los 
otoños, primaveras y veranos tienden a quedarse adentro y acurrucarse 
alrededor del fuego. Usan demasiada ropa y beben grandes cantidades de sidra 
y té especiado. 


Pero a mí me gusta el invierno. El invierno es la más auténtica de las 
estaciones. Es lo que queda después de despojarse de todo lo demás. Las hojas 
caen. Los colores se desvanecen. Las ramas se vuelven quebradizas. Y si 
puedes amar la tierra, entenderla cuando toda la belleza se haya ido y verla tal 
como es, eso es magla. 


Los inviernos son más sencillos que cualquier otra persona. No nos 
suavizamos con indirectas, mentiras piadosas o sutilezas falsas. Lo que ves, es 
lo que hay. 


Y el invierno es bueno con quien lo respeta. 


Cuando llego al campo de prácticas, varias personas miran en mi 
dirección. Es mi primera clase grupal desde que murió el Sr. Hart. La Sra. 
Suntile pensó que sería bueno para mí volver a trabajar con otros brujos, pero 
no intentaré retener su magia. Mi entrenamiento principal seguirá siendo con 
Sang, aprendiendo a controlar mi propia magia. Sin embargo, ella no quiere 
que olvide lo que se siente al trabajar cerca de otros brujos, así que aquí estoy. 
Dejo mi bolso y me paro en el borde del grupo. 


El campo es más grande que en el que Sang y yo entrenamos, 


cuarenta acres de tierra plana en los que practicar nuestra magia. La hierba es 
verde y corta, mantenida inmaculada por nuestros manantiales. El borde más 
alejado del campo está bordeado de árboles, abetos orientales, robles 
desnudos y pinos altísimos que se extienden hasta Las Poconos. Cuando era 
más joven, el campo me parecía imposiblemente grande, y sólo cuando me 
hice mayor empezó a parecerme asfixiante. 


El Sr. Donovan me da una sonrisa de bienvenida, luego se aleja varios 
metros del grupo y demuestra una tormenta eléctrica casi perfecta. Nubes 
amenazantes. Relámpagos intermitentes. Aire constante. Está perfectamente 
confinada, tal vez noventa metros por encima de su cabeza y sólo tres metros 
o más de diámetro. 


Las tormentas eléctricas no son comunes en invierno, por lo que no 
somos tan buenos con ellas. Tenemos que luchar por el nivel de precisión que 
demuestra el Sr. Donovan. Es un manantial, y las tormentas eléctricas le 
resultan mucho más fáciles. Se ve tranquilo y concentrado, con las manos 
extendidas frente a él, sin signos de tensión o estrés. 


Es increíble pensar en cómo algo que me resultará tan natural la 
próxima temporada, sea una lucha hoy. Pero el invierno tiene su propio 
conjunto de habilidades, y una vez que la temperatura baje más, podremos 
ponerlas en práctica. 


El Sr. Donovan cruza las palmas de las manos frente a él, luego las 
baja y la tormenta se desvanece. Estallamos en aplausos. 


—Olvidé lo mucho que me gusta enseñar sesiones de invierno. Estáis 
mucho más impresionados conmigo que los primaveras. —comenta, y nos 
reímos—. Sé que las tormentas eléctricas no les resultan tan naturales, pero 
después del tornado de la temporada pasada, la Sra. Suntile quiere que todos 
refresquen los conocimientos básicos. Las tormentas eléctricas son más 
comunes en primavera y verano, pero pueden ocurrir en cualquier momento y 
queremos que estén preparados. Probablemente sepan más de lo que creen; 
recuerden que cada vez que se enfrentan al granizo, lo hacen a una tormenta 
eléctrica. Nuestro objetivo es aceptable, no perfecto, así que no se estresen por 
eso. Tendremos dos clases de tormenta antes de pasar a la magia invernal. 
¿Entiendo? 


Todos asentimos. 


—Bien. Paige y Clara, serán compañeras. Luego Thomas y Lee, y 
Jessica y Jay. Recuerde, están trabajando juntos. No están tratando de 
dominarse unos a otros. El clima no tolera los egos, y yo tampoco, así que 
mantengámonos amigables, ¿de acuerdo? Ahora, dispérsense y pónganse a 
trabajar. 


Camino hacia la esquina sureste del campo. Con Paige siguiéndome. 
Sus ojos están clavados en mi espalda, quemando agujeros en mi chaqueta. 
Me detengo cuando nos alejamos lo suficiente y me vuelvo para mirarla. 


—Veamos qué han hecho todas esas horas con el botánico. —dice, 
uniéndose a mí para que no estemos separadas por más de treinta centímetros. 


Es obvio por qué me enamoré de ella. Tiene aplomo, confianza y 
seguridad en sí misma. Ella es brillante, y lo sabe. Y es preciosa, más ahora 
que estamos en su temporada. Sus ojos son claros y agudos, y su cabello largo 
está recogido en una cola de caballo. 


Su mirada cuando rompí con ella dejó una cicatriz permanente en mi 
corazón. La lastimé, una especie de dolor trágico porque lo hice a pesar de 
que nos amábamos, y todavía resuena entre nosotras. Paige salió de mi 
habitación ese día antes de que pudiera articular todo lo que tenía que decir. 
Debería haber corrido tras ella y tratar de explicarle. Pero no lo hice, porque 
era mejor así. 


Pero la expresión de su cara, su rostro siempre sereno, rompió algo 
dentro de mí que no creo que haya sanado. Tal vez nunca lo hará. 


—¿Qué? —pregunta, con impaciencia en su tono. 
Aparto la mirada. 
—Nada. Empecemos. 


Levanto las manos entre nosotras, y ella hace lo mismo. La magia sale 
de mí y me alejo, sorprendida por su fuerza. 


Paige alza una ceja. 
—;Bienvenido de nuevo, invierno! 


Pongo los ojos en blanco y empiezo de nuevo. Esta vez estoy lista, y 
el estallido no es tan sorprendente. Lo envío al aire por encima de mí, y 
pronto una nube cumulonimbos se cierne sobre mi cabeza. 


—Vamos a hacerla brillar. —Anima ella. 


Levantamos las manos frente a nosotras, con las palmas una frente a 
la otra, y una carga eléctrica crepita y explota en el espacio entre ambas. 


Pero hay algo que no encaja. 


Esta no es la agresión normal de la magia invernal. Está creciendo 
demasiado rápido, con demasiada energía, demasiado pronto. Todavía no 
hemos producido un solo rayo, pero hay suficiente electricidad entre nosotras 
para prender fuego a los árboles. Es la tensión. La ira. El dolor y los 


recuerdos. El aire entre nosotras está lleno de momentos secretos y heridas 
abiertas. 


Ahí es cuando me doy cuenta de lo que está pasando. 


—Paige, detente. —ordeno, saltando hacia atrás. Mis manos están 
casi a mis costados, expulsando mi mitad de la energía, cuando ella agarra mis 
muñecas y me jala hacia adentro. 


—No voy a suspender esta tarea por tu culpa. —Me agarra con fuerza 
y trato de soltarme, pero es demasiado fuerte. La energía que fluye de mí se 
está acumulando, mi piel zamba con poder, mis dedos me duelen por producir 
luz. Cierro los ojos y me concentro, haciendo todo lo que puedo para 
disminuirlo. 


—Suéltame. —exijo, tirando de mis manos. 
—NOo. 


No queda mucho tiempo. Prenderemos fuego a todo el campo antes de 
que me suelte. 


—<¿Por qué estás haciendo esto? —La ira quema mis ojos y agudiza 
mi tono. 


—No puedes tomar todas las decisiones, Clara. Esta es mi tarea 
también, y vamos a terminarla. 


Su agarre se aprieta. Está siendo impulsiva. Imprudente. Tal vez eso 
es lo que hace el dolor. Cierro los ojos con fuerza. Hay mucha magia que se 
desarrolla a partir de su energía, de todas las emociones y cosas que no se 
dijeron. 


—Deja de reprimirme. —gruñe—. Sé que puedes hacerlo mejor que 
esto. —Está tratando de provocarme, pero su voz es tensa. Ella también siente 
la tensión. 


Tomo aire. Imagino la forma en que su cabello largo caía sobre su 
hombro cuando se reía. Ella nunca se reía en público, no así. Pero cuando 
estábamos solo nosotras dos, ella se reía con todo su cuerpo. Al exhalar, trato 
de alejarme de ella con todas mis fuerzas hasta que logro liberarme de sus 
manos y ella cae hacia atrás, perdiendo el control de su magia. Alcanza la mía 
y el pánico se apodera de mí cuando mi magia sale corriendo a su encuentro. 


Lucho contra su fuerza, pero mi magia la reconoce al instante. Veo los 
destellos de luz que estallaron cuando mis padres murieron. Cuando Nikki 
murió. Y todo lo que puedo pensar es, Paige también, no. 


Corro hacia ella y la tiro al suelo, haciéndola rodar fuera de su camino 


mientras la magia se libera en el aire con una precisión increíble. Pero no soy 
lo suficientemente rápida, y un rayo golpea el espacio por el que caemos, 
alcanzándome en el costado antes de encontrar la cadena de oro que rodea su 
cuello. Sigue el metal por todo el camino antes de desaparecer. 


Paige se estremece debajo de mí. Me separo de ella y me quedo a su 
lado. 


Hay una quemadura debajo de su collar, y ella me mira con los ojos 
muy abiertos. Luego aparta la mirada y su pecho se enrojece, como siempre 
ocurre cuando está avergonzada. Y de repente, estoy atrapada en un recuerdo. 


La primera vez que noté ese sonrojo, estábamos en mi habitación en 
la Casa de Verano, estudiando para un examen de historia. Estábamos 
tiradas en mi cama, con los libros abiertos, los resaltadores y los bolígrafos 
perdidos entre las sábanas, cuando ella dijo que nunca había besado a nadie. 


Surgió de la nada, sin previo aviso. Y fue sorprendente. Ella siempre 
se mostraba segura de sí misma, y la vulnerabilidad de su voz me hizo un 
nudo en la garganta. Eso no era nada de lo que avergonzarse. Paige nunca 
había estado en una relación porque nunca pensó que alguien fuera lo 
suficientemente bueno para ella. Ojalá yo fuera más así. Pero sentada en mi 
cama, con el cabello cayendo en cascada sobre sus hombros, confió en mí lo 
suficiente como para perforar su duro exterior y entregarme una parte de la 
suavidad que mantenía oculta. Manchas rojas se formaron en su piel pálida 
hasta que su pecho coincidió con el color de mi cabello. 


—¿ Quieres besarme? —Me preguntó. 


Lo primero que pensé fue en lo valiente que era al preguntar. No 
sabía si alguna vez yo habría sido tan valiente. Quería emularla. Mi segundo 
pensamiento fue lo mucho que lo deseaba. Cuando nuestros labios se tocaron 
por primera vez, supe que no había vuelta atrás. Y durante los siguientes dos 
meses, no la hubo. 


El Sr. Donovan se acerca corriendo, pero estoy congelada en el lugar, 
atrapada entre el recuerdo de sus labios en los míos y la imagen de su cuerpo 
en el suelo. Estoy temblando a su lado, aterrorizada por lo que acaba de pasar. 
Aterrada de lo mucho peor que podría haber sido. 


—Estás bien. —susurro. Sin pensarlo, tomo su mano. 
Ella la mira, me mira a mí y vuelve a mirar su mano. 
La suelto. 


Luego, su cabeza cae hacia atrás y se desmaya. 


Capítulo 13 


"Nunca se me ocurrió que el cambio fuera indeseable hasta que 
alguien que se enorgullecía de la coherencia me dijo que lo era”. 


—Una temporada para todo. 


Paige está acostada en una cama estrecha en la enfermería. Tiene una 
leve quemadura en el cuello por el rayo que calentó su collar. Irónicamente, el 
colgante de su cadena es un pequeño rayo dorado que Nikki le regaló hace 
años. 


Tengo uno a juego. Nuestra amiga fue enterrada con el suyo. 


Estoy en una silla a su lado, tengo una quemadura similar en mi 
costado izquierdo donde el rayo me rozó al pasar. No puedo dejar de ver 
imágenes de mis padres y Nikki, no puedo dejar de pensar en la facilidad con 
la que Paige podría haberse unido a ellos. 


Soy un peligro para los que me rodean, y nunca podré olvidarlo, ni 
siquiera por un momento. 


Entra la enfermera y nos da a cada una crema tópica para las 
quemaduras, pero no hay nada más que hacer. Fue un incidente menor; la 
electricidad nunca tocó su cuerpo y apenas rozó el mío. Tuvimos suerte. Pero 
verla temblar en el suelo me recordó el poco control que tengo sobre mi 
propio poder, y me llena el estómago con una sensación enfermiza y retorcida. 


—No hagas eso. —Me regaña ella. Incluso en esa estrecha cama con 
hierba enredada en el pelo, parece fuerte. 


—¿ Hacer qué? 
—TEntrar en una espiral de autocompasión como esa. 


Una actitud defensiva se eleva en mi pecho, y la obligo a bajar. 
Incluso después de tanto tiempo, Paige todavía me conoce. Es reconfortante 
en cierto modo, darme cuenta de que hay una parte de mí que no es solo un 
bicho raro escondido en una pequeña cabaña bajo los árboles. Esa parte de mí 
sobrevivió a la muerte de Nikki y sigue adelante. Pero también es 
dolorosamente triste. 


—No tienes idea de lo que es estar tan fuera de control. 


—SÍ, la tengo. —Su voz es tensa y sé que no está hablando de magia. 
Mantiene sus ojos fijos en la pared frente a ella—. Y esa mierda de 'ay de mí, 


soy tan poderosa' ya está pasada de moda. 


Sacudo la cabeza y miro al techo, a la pared, a cualquier parte menos 
a su cara. 


—También lo está tu insistencia en que sabes cómo me siento mejor 
que yo. No tienes ni idea. —Mi voz se eleva y mi piel se calienta. 


—¿Y de quién es la culpa? —Se sienta en la cama y me mira. Su voz 
es fuerte y está mezclada con ira. No digo nada, y ella se acuesta de nuevo. 


Solíamos ser todo la una para la otra, y ahora apenas podemos estar en 
la misma habitación. Me quita el aliento, la pérdida de todo. Evito sus ojos y 
ella los míos. Un silencio más fuerte que nuestra peor pelea de gritos se 
apodera de la habitación, y doy un salto cuando se abre la puerta. 


La Sra. Suntile entra, seguida por el Sr. Donovan y el Sr. Burrows. 


—Chicas. —Nos mira por encima de sus gafas—. Confío en que os 
encontréis mejor. 


—Sí, gracias. —contesta Paige. 
—Sí. —repito. 


El Sr. Donovan acerca tres sillas y todos se sientan. Aprieto las 
palmas de las manos contra las rodillas, intentando mantener la calma. No 
tengo ni idea de en qué clase de problemas me voy a meter por esto. Tiene un 
portapapeles y un bolígrafo, listos para tomar notas. 


La Sra. Suntile mira de mí a Paige y viceversa. 
—No tengo todo el día. 


—No fue culpa de Clara. —Suelta Paige. La miro—. Algo no se 
sentía bien tan pronto como comenzamos, y ella intentó apartarse, pero yo no 
la solté. No quería fallar la tarea. 


—+Eso fue increíblemente imprudente de su parte, Srta. Lexington. 


—Lo sé. —reconoce. No suena arrepentida ni derrotada, y su tono 
nunca decae. Es ecuánime, siempre. 


—Nunca debieron haber sido emparejadas, dada su historia. — 
Puntualiza la directora, más para el Sr. Donovan que para nosotras. Se 
remueve en su asiento. Mis mejillas arden, y bajo la cabeza. 


El Sr. Burrows me mira. 


—Hasta que obtenga más control sobre su magia, la sacaremos de las 
clases grupales nuevamente y nos centraremos en sus sesiones individuales. 


Me enderezo y miro al profesor Donovan en busca de ayuda. 


—Prefiero retirarme de las sesiones privadas y hacer más trabajo en 
grupo. Nunca me sentiré cómoda en grupos si no practico con ellos. 


El Sr. Burrows niega con la cabeza. 


—Hoy fue un claro indicador de que no deberías estar entrenando en 
clases normales, sobre todo teniendo en cuenta el tiempo que llevas en la 
escuela con esta gente. Hay demasiada historia. Seguirás entrenando con Sang 
y lo reevaluaremos a medida que avance el año. Tan pronto como desarrolles 
suficiente control sobre tu magia, te pondremos a entrenar con otros brujos de 
nuevo. Pero por ahora, tu enfoque debe permanecer en aprender a controlar tu 
propio poder. 


Ni la Sra. Suntile ni el Sr. Donovan discuten, y me desplomo en mi 
silla. Sé por qué la escuela favorece la formación privada, la vivienda privada, 
todo privado para mí. Y yo lo aprecio la mayor parte del tiempo; estas 
medidas ayudan a garantizar que las personas que me rodean estén a salvo. 
Pero no puedo evitar la sensación de que, a veces, la directora me mantiene 
aislada solo porque puede hacerlo. 


—Quiero que ambas se tomen el resto del día libre y vean cómo se 
sienten por la mañana. Si necesitáis otro día para descansar, podéis tenerlo. — 
Se gira para mirarme—. Le haré saber al Sr. Park que no entrenarás con él 
hoy. —Se levanta—. Descansen un poco esta noche, las dos. 


Atraviesa la puerta, dejando una ráfaga de aire frío a su paso. El Sr. 
Burrows la sigue sin decir nada más, pero el Sr. Donovan vacila. 


—Les debo a ambas una disculpa. La Sra. Suntile tiene razón: debería 
haber puesto más cuidado en con quién te emparejaba. Esto recae sobre mí, no 
sobre ti. —Se pone de pie—. Descansen un poco. 


Las dos asentimos y él se va. Paige se aclara la garganta. 
—Estoy cansada. 


—Me marcharé. —respondo—. ¿Quieres que te espere afuera y te 
ayude a regresar a la Casa de Invierno? 


—No. 
Lentamente me levanto de mi silla y me dirijo a la puerta. 


—Paige... —Empiezo, pero luego hago una pausa, mi coraje flaquea. 
Hay un abismo entre nosotras, tan profundo y ancho que todo lo que diga 
caerá en las profundidades, sin llegar nunca al otro lado—. Me alegra que 
estés bien. 


Ella no dice nada, en lugar de eso mira fijamente a un sitio que no 
puedo ver. Salgo y cierro la puerta detrás de mí. 


ES 


Después de una noche agitada en la que he dado vueltas en la cama, 
soñando con Nikki, Paige y los relámpagos, agradezco aún más que la Sra. 
Suntile me haya dado la opción de tomarme otro día libre. Estoy en mi cabaña 
leyendo las memorias de Alice cuando llaman a la puerta. 


—A delante. —grito por encima del hombro. 


Estoy acurrucada en mi cama con Nox, y me ciño el jersey alrededor 
del cuerpo. Las ventanas de la cabaña son finas y viejas, y el aire frío se filtra 
a través de las juntas desgastadas y entra en la habitación. 


Mi mente da vueltas, frenética con lo que le hice a Paige, con la forma 
en que es tan fácil para mí perder el control. He leído el mismo párrafo una y 
otra vez. Cierro el libro y lo coloco en mi mesita de noche, donde ha estado 
desde que lo recibí. 


Sang asoma la cabeza tentativamente. 


—¿No te dijo la directora que nuestra sesión de hoy se había 
cancelado? 


—Sí, lo hizo. —Su voz se apaga y parece avergonzado—. Solo quería 
asegurarme de que estás bien. 


—Estoy bien. Paige se llevó la peor parte. 


El cierra la puerta y se sienta. Nox salta de la cama y se envuelve 
alrededor de sus piernas, ronroneando. 


Traidor. 
—Eso debió ser aterrador. 


No entiendo por qué está aquí. Me recuesto en la almohada y miro el 
techo, intentando olvidar todo el dolor que ha causado mi magia. Estoy a 
punto de pedirle que se vaya cuando dice: 


—Una vez lastimé a alguien. 
Me enderezo y lo miro. 
—¿Lo hiciste? 


El asiente. 


—Tenía ocho años. Mis padres habían instalado una jardinera en el 
patio trasero y cultivaba todo tipo de cosas. Un día estaba trabajando en Abrus 
precatorius, ya sabes, ojo de cangrejo, y pensé que las semillas eran geniales. 
Me tomó menos de una hora hacerlas crecer, y estaba tan orgulloso de mí 
mismo. —Hace una pausa—. Fue antes de que supiera que ciertas plantas son 
venenosas para los Sombreadores. 


Su voz es tranquila y sus ojos brillan con el recuerdo. Trago saliva. La 
ingestión de una sola semilla puede ser fatal y tengo miedo de que continúe. 


—Cuando mi madre me llamó para cenar, rocié algunas semillas en su 
ensalada. No podía esperar a que las probara, para decirle que las había 
cultivado especialmente para ella. Pero cuando mordió la primera, el 
caparazón era tan duro que le dolieron los dientes. Se la tragó y dejó a un lado 
el resto. Habría muerto si se las hubiera comido todas. 


Exhalo, fuerte y pesado. Nox salta a su regazo y él lo acaricia 
mientras continúa. 


—Se puso muy enferma. Con vómitos y mucho dolor, estaba tan débil 
que apenas podía mantenerse en pie. Mi padre vio las semillas en su plato. Las 
buscó y se dio cuenta de que eran tóxicas. Llamó al control de venenos, y se 
llevaron a mi madre de urgencia al hospital. Al final se puso bien, pero nunca 
lo he olvidado. 


—Lamento que hayas tenido que pasar por eso. 
Él niega con la cabeza. 


—Todavía lo tengo tan vívido, todos estos años después. Incluso 
ahora, mi corazón late con fuerza sólo con hablar de eso. Durante unas horas, 
estuve seguro de que había matado a mi madre. Todavía tengo pesadillas al 
respecto. 


—Todavía tengo sueños sobre mis padres y Nikki. Y ahora, el señor 
Hart. —Las palabras se precipitan antes de que pueda detenerlas. Ojalá 
pudiera retirarlas. Él me mira—. Lo siento, no quería desviar la conversación 
hacia mí. —Mis dedos agarran la manta sobre mis piernas y miro hacia otro 


lado—. Solo quise decir... —Pero me interrumpo. No estoy segura de querer 
contarle lo que quise decir. 
—-¿ Qué? 


Se ve tan genuino, tan interesado en lo que voy a decir. Sus ojos aún 
brillan por la historia sobre su madre, y está rascándole la cabeza a Nox, sin 
darse cuenta ni importarle que su sudadera blanca está cubierta de pelos 
negros. Verlo con mi gato, la forma en que se siente tan cómodo en este 
pequeño espacio despierta algo dentro de mí. 


Trago saliva y miro hacia otro lado. 


Confiarle mis heridas más feas cuando no le confío nada más sería 
una tontería. 


Necesito que se vaya. 


—Solo quise decir que sé lo que es soñar con momentos que darías 
cualquier cosa por olvidar. 


Asiente, pero mira hacia abajo y sus hombros se desploman. Él sabe 
que hay algo que no estoy diciendo. Se aclara la garganta y se pone de pie. 


—Bueno, me alegro de que estés bien. ¿Te veré mañana? 


Asiento con la cabeza. Camina hacia la puerta y me mira. Por un 
segundo, creo que podría hacerme una pregunta, pero luego niega levemente y 
se va. Nox está en la puerta, observando el espacio que Sang ocupó momentos 
antes. La culpa me pincha, pero la empujo hacia abajo. No le debo mis 
secretos solo porque compartió los suyos. 


No le debo nada en absoluto. 


Capítulo 14 


"No sé si me gusto por igual en cada estación. Valoro diferentes 
cualidades en diferentes momentos, pero ¿no lo hacemos todos?" 


—Una temporada para todo. 


A la mañana siguiente, llegué antes que Sang al campo de prácticas. 
El invierno se está apoderando lentamente del campus, con las ramas 
desnudas y las mañanas tocadas por la escarcha. Los días se acortan y las 
plantas se preparan para la larga temporada que se avecina. 


En invierno reina la noche. Hay menos horas de luz y el sol cuelga 
más abajo en el cielo. La atmósfera dispersa la luz solar, haciéndola menos 
intensa. 


Los invernales son especiales en ese sentido: necesitamos la menor 
cantidad de energía del sol para producir magia. Los veranos son casi inútiles 
en invierno porque requieren una cantidad increíble de luz solar. Pero no 
nosotros. 


Es un día claro. La hierba brilla con la escarcha, y el bosque más allá 
del campo está tranquilo y silencioso. Una cita de las memorias de Alice se 
arremolina en mi cabeza, palabras que no he podido olvidar desde el accidente 
con Paige. 


Si las personas que me importan van a morir por mi culpa, voy a 
asegurarme de que mi magia valga para algo. 


Lo escribió con rabia tras perder a uno de sus mejores amigos cuando 
tenía diecinueve años. Algo se rompió en ella y decidió que la única manera 
de seguir adelante era sumergirse en lo que temía. 


Lo he intentado todo: contener mi magia, aislarme, mantener la 
guardia alta en todo momento. Todo excepto apoyarme en mi magia. Ver a 
Paige en el suelo resaltó algo que creo que he sabido todo el tiempo: lo que he 
estado haciendo no está funcionando. 


Quedan dos estaciones antes del eclipse solar, y si voy a llegar hasta 
entonces sin lastimar a nadie más, necesito una nueva estrategia. 


Cuando Sang entra al campo, estoy lista para usar mi poder. 
Todo de él. 


—Hola. —Me saluda, dejando caer su mochila al suelo. 


Lleva una bufanda de lana alrededor del cuello y las puntas de sus 
orejas están rosas. Parece tan cómodo, tan acogedor, como una taza de 
chocolate caliente o mi manta favorita. La persona perfecta para acurrucarse 
junto al fuego. 


Me aclaro la garganta. 
—¿Cómo te sientes hoy? —Me pregunta. 


—No pude dormir anoche. No dejaba de pensar en cómo Paige podría 
haber resultado mucho más herida, en la suerte que tuvimos. No quiero que 
eso vuelva a suceder. —Hago una pausa, miro a través del campo hacia los 
árboles que tanto me he esforzado por alcanzar en nuestros ejercicios—. 
Antes de que el Sr. Hart muriera, me dijo que solo obtendría el control total de 
mi magia si la dominaba. Quiero dejar salir todo y no retener nada. Necesito 
saber de qué soy realmente capaz 


—Pensé que eso es lo que hemos estado haciendo. ¿Te has estado 
conteniendo todo este tiempo? 


—No fue a propósito. Pero creo que me he estado conteniendo 
durante tanto tiempo que no sé cómo no hacerlo. No sé lo que se siente usar 
toda mi magia porque nunca me permito acercarme. Y nunca aprenderé a 
controlarla si ni siquiera sé lo que se siente. 


Él asiente. 


—Eso tiene mucho sentido. —Mira alrededor del campo. Las 
montañas en la distancia están cubiertas de blanco, como si sus picos hubieran 
sido sumergidos en glaseado. 


—¿Me guiarías? 

Parece sorprendido, pero asiente. 
—Claro, por supuesto. 

—Te lo agradezco. 


Sus ojos se posan en los míos, y durante uno, dos, tres segundos, 
ninguno de retira la mirada. Obligo a mis ojos a mirar al suelo y respiro 
profundamente. No había nada en esa mirada. 


—¿Cómo te sientes cuando usas toda tu magia? —preguntó para 
distraerme. 


Me tiende la mano y doy un paso atrás. 
—La sentirás más si coges mi mano. —afirma. 


Vacilante, doy un paso adelante. Cuando pongo mi mano en la suya, 


enlaza sus dedos con los míos. Por un momento, estoy congelada, mirando 
nuestros dedos entrelazados. Su piel es áspera, indicativo de todas las horas 
que pasa con la tierra, y manchas azules tiñen el borde de su mano. Mi 
corazón se acelera. Me obligo a concentrarme en nuestro ejercicio, porque eso 
es todo lo que es: un entrenamiento. 


—¿Todo bien? —Me pregunta. 
Asiento y trago saliva. 
—Estoy lista cuando tú lo estés. 


Cierra los ojos y yo hago lo mismo. Instantáneamente lo siento 
cuando él llama a su magia a la superficie, la calma a la que estoy tan 
acostumbrada flota ahora en el aire, subiendo por mi brazo, asentándose en mi 
interior. Respiro profundo. El viento comienza a crecer a nuestro alrededor, su 
bufanda baila en la corriente, rozando mi piel. Mi corazón se ralentiza. 


—Hay un momento —habla con voz uniforme—, en que tu magia 
espera que tomes una decisión. Te arrastra como la corriente de un río, con la 
espalda en el agua, los ojos cerrados, los brazos extendidos, las palmas hacia 
el cielo. La corriente se vuelve más rápida y fuerte a medida que se precipita 
hacia una cascada. Y hay un momento en que el río se calma, te da el control 
y pregunta: ¿Volvemos por donde hemos venido, nadando contra la corriente? 
¿O vamos a caer por el borde, confiando en que el agua de abajo nos atrape? 


Mis ojos permanecen cerrados. Asiento junto con sus palabras, 
entendiendo exactamente lo que está diciendo; la imagen es tan vívida que 
casi puedo sentirla. Su calma, el control absoluto que tiene sobre el poder 
dentro de él, cuelga en el espacio entre nosotros. Flota en el aire como una 
niebla perfumada. 


—¿Cómo te permites caer por el borde? —pregunto, mi voz es tan 
baja que no estoy segura de que me escuche. 


—Inhalas todo tu miedo, todas tus preocupaciones, todas tus dudas. 
—contesta, respirando tan profundamente que puedo oírlo a pesar del viento. 
La magia calmante que fluye de él se detiene en la cima de su respiración, 
esperando su respuesta. 


Respiro profundamente con él. 


—Al exhalar, lo dejas ir todo, todo el miedo, toda la tensión que 
llevas en tu cuerpo, hasta que todo lo que queda eres tú y tu magia. Te 
entregas a la corriente y te tiras por la cascada, sabiendo que estás a salvo. Es 
mucho más difícil nadar contra la corriente, intentar volver atrás. Caer es la 
única forma de avanzar. 


Exhala y yo hago lo mismo. Todo su cuerpo se relaja mientras la 


magia corre a través de él, se vierte en el aire, me envuelve. La columna de 
viento que ha convocado despega hacia los árboles. Abro los ojos y 
observo. No va muy lejos, solo a las primeras filas, pero estamos en invierno; 
en primavera, Sang será capaz de lanzar una tormenta de viento sobre todo 
este campo si quiere. Los árboles se balancean de lado a lado, y luego el 
viento se apaga y descansan, inmóviles. 


Mis dedos todavía están entrelazados con los de él. Retiro la mano, 
ignorando la forma en que el aire frío invade el espacio que antes mantenía 
caliente su piel sobre la mía. 


Ignoro el deseo de recuperar su calor. 
—Tu turno. —Señala, llevándome de vuelta al campo. 


Miro los árboles de hoja perenne en la distancia y mantengo la imagen 
en mi mente cuando cierro los ojos. Tomo una respiración profunda y exhalo 
lentamente. 


Puedo hacer esto. Es solo un poco de viento. 


El poder surge dentro de mí y, en lugar de centrarme en contenerlo, 
me centro en la tarea. Me imagino los árboles de hoja perenne meciéndose 
con la brisa. Me imagino flotando río abajo, con el agua a mi espalda y el 
cielo sobre mí. 


Me imagino a mí misma con un control total. 


El viento se vuelve más y más fuerte a mi alrededor, luego se detiene. 
Mi magia espera. Estoy en la cascada. Inhalo, y cuando mi pecho se eleva, 
reconozco mi miedo. Lo veo. Hay tanto, tanto dolor. Veo a mis padres 
tendidos inmóviles en el suelo, Nikki mientras se estrella contra un árbol, el 
Sr. Hart cuando es golpeado por un arado, Paige cuando es alcanzada por un 
rayo. Es una barrera infranqueable que no puedo atravesar, y mis manos 
comienzan a temblar mientras mi magia se retira. 


No puedo aferrarme a ella. 


—Agquí no hay nadie a quien lastimar. Sólo estamos tú, yo y este 
campo. —Asiento con la cabeza y trato de ralentizar mi respiración—. Te 
mereces descansar. Suelta la respiración, libera toda la tensión y déjate llevar. 
Estás a salvo aquí. 


No puedo quitarme las imágenes de la cabeza. 
—No puedo hacerlo. —Le digo, con la voz temblorosa. Tengo miedo. 


—Sí que puedes. Vamos a respirar profundamente juntos, y cuando 
exhalemos, te vas a soltar. Inspira profundamente. —Anima. Inhalo de nuevo, 


y mi magia espera—. Deja que tu cuerpo se vuelva pesado, libera la tensión y 
exhala. 


Me veo en la cima de la cascada. Asustada, preocupada, herida. Y 
entonces me veo cediendo a la corriente, fluyendo por el borde, con los ojos 
cerrados, el agua rugiendo. Estoy cayendo. 


El poder sale de mí en una oleada desenfrenada. Es tan fuerte que 
parece que todas mis entrañas se van con él, mis músculos, órganos y huesos. 
Jadeo por su fuerza, pero no me paralizo. No me contengo. 


Me dejo llevar. 


El viento se dirige hacia los árboles de hoja perenne, la agresiva y fría 
magia del invierno lo alimenta mientras avanza. Le doy todo lo que tengo. 


Entonces abro los ojos y observo. 


El viento golpea el bosque y derriba el primer árbol que alcanza. Pero 
no se detiene allí. Árbol tras árbol cae al suelo como una hilera de fichas de 
dominó, haciendo temblar la tierra debajo de mí. Columnas de polvo se elevan 
desde el bosque, pero no puedo apartar la mirada. El viento ruge mientras se 
precipita hacia la última fila de árboles de hoja perenne, arrojándolos a un 
lado como si fueran ramitas que se usan para jugar a buscar. Sucede tan 
rápido. El suelo vibra. El silencio se hace cargo después de que los golpes 
finales resuenan en la ladera de la montaña. 


Mi respiración es superficial y mi corazón late con fuerza. 


Miro fijamente el camino de árboles caídos. Todo mi cuerpo se 
estremece mientras asimilo la destrucción. 


Entonces, se oye un estruendo en la distancia y veo con horror cómo 
la nieve se precipita por la ladera de la montaña. Empieza gradualmente, 
como si ocurriera a cámara lenta, y luego, de repente, coge velocidad y 
desgarra la ladera de la montaña. 


No puedo hacer nada más que observar cómo la avalancha se lleva 
por delante a cientos de árboles más antes de finalmente detenerse. Las nubes 
de nieve se elevan en el aire como si fueran humo, mezclándose con el polvo 
que han levantado los árboles caídos. 


El mundo vuelve a estar en silencio, excepto por mi respiración rápida 
y entrecortada. Un sonido escapa de mis labios, algo entre un gemido y un 
sollozo. Sang está a mi lado, observando la ladera de la montaña devastada. 


—-¿No hay nada entre nosotros y las montañas aparte de los árboles? 


Niego con la cabeza. Eastern se encuentra en miles de acres, ubicado 


en los valles de Poconos. Mucho espacio para el error, como solía decir el 
Sr. Hart. Mis ojos están clavados en el daño que he causado. No puedo 
moverme. No puedo pensar. No puedo respirar. 


—Oye, estás bien. —dice Sang, poniéndose delante de mí. Enlaza sus 
ojos con los míos—. Sólo respira. Tomo una respiración profunda y 
temblorosa—. Bien, eso es bueno. Mantén tus ojos en mí. Aquí mismo. Así. 
Sigue respirando. 


Tomo varias respiraciones más. Lentamente, mi cuerpo deja de 
temblar. Mi mente deja de girar en espiral y puedo pensar con claridad de 
nuevo. 


—Eso estuvo mal. 


—Bueno, has superado tu línea de base, así que técnicamente esta es 
la mejor carrera que has tenido. 


—No acabas de hacer un juego de palabras. 
—Lo hice. —Suelta solemnemente. 


Quiero gritarle, decirle que esto no es divertido. Recordarle lo 
desmesuradamente descontrolada que estoy. Pero cuando abro la boca, no 
grito. Me río. Es una especie de risa nerviosa, frenética, pero risa, al fin y al 
cabo. Entonces él también se ríe, y ambos estamos doblados por la cintura, 
con lágrimas corriendo por nuestros rostros. 


Es la primera vez que me río, que me río de verdad, desde que Nikki 
murió. 


Capítulo 15 


"Desconfía de los que te permiten disculparte por lo que eres". 


—Una temporada para todo. 


La Sra. Suntile no se ríe cuando le contamos lo que pasó. Incluso 
llega a decirme que he sido irresponsable, pero Sang me defiende. Le dice que 
es el mayor poder que he sido capaz de reunir hasta ahora, que es 
precisamente lo que ella quería de mí en primer lugar. Y ahora que lo he 
hecho, puedo empezar el duro trabajo de aprender a controlarlo. 


Ella no tiene mucho que debatir al respecto, por lo que nos vamos con 
el entendimiento de que replantaremos tantos árboles como podamos cuando 
llegue la primavera. 


El Sr. Burrows, para su crédito, está de acuerdo con nosotros, y me 
alivia saber que no se hará cargo de mi entrenamiento a corto plazo. 


—Gracias por tu ayuda ahí dentro. —Le digo a Sang cuando salimos 
del edificio de administración. Me subo el cierre de la chaqueta y meto las 
manos en los bolsillos. 


—Ella es demasiado dura contigo. 


—Creo que ella espera mucho de mí. Eastern, y la Sra. Suntile en 
particular, se arriesgaron al permitirme quedarme aquí después de la muerte 
de Nikki, y estoy segura de que solo quiere que valga la pena. 


—+Eso es ridículo. 
—¿El qué? 
Sang deja de caminar y me mira con incredulidad. 


—Clara, eres la primera Ever en más de cien años. ¿En serio crees 
que la directora te hizo un favor al mantenerte aquí? 


—Sí. —M1 voz se eleva al final como si estuviera haciendo una 
pregunta. 


—No pretenderé saber qué pasó después de la muerte de Nikki, pero 
no hay forma de que la Sra. Suntile te hubiera dejado abandonar esta escuela. 
Eres la bruja viva más poderosa. Tenerte aquí también la hace poderosa a ella. 


—No entiendo. 


—No digo que la escuela sea mala o mal intencionada ni nada. Solo 
digo que les estás haciendo un favor al estar aquí, no al revés. Nunca deberías 
sentir que tienes que poner excusas o disculparte por lo que eres. 


—Pero yo... 


El lleva su mano a mi boca, tan cerca que sus dedos casi rozan mis 
labios. 


—Nunca. 
El calor sube por mi cuello, y doy un paso atrás. 
—Voy a llegar tarde a clase. 


Corro a Avery Hall, donde el Sr. Donovan nos está preparando para la 
tormenta de nieve que se avecina. Pero las palabras de Sang se repiten en mi 
mente una y otra vez. Mi mano se dirige distraídamente a mi boca, el recuerdo 
de sus dedos lo suficientemente cerca como para sentir mi aliento. 


Todo lo que he hecho durante los últimos años es disculparme por lo 
que soy, actuar como si tuviera suerte de que la Sra. Suntile me dejara 
quedarme. Y soy afortunada. Pero hay algo que me atormenta, un pequeño 
pensamiento que no puedo dejar pasar. Todos estos años que me he estado 
disculpando por lo que soy, por tener el descaro de existir en primer lugar, le 
he estado dando a ella todo el poder. 


Y ella me ha permitido hacerlo. 


Me abruma que haya alguien que no acepte mis disculpas, que no 
quiera que me disculpe para empezar. Quien ni siquiera piensa que tengo algo 
por lo que disculparme. 


Sang no quiere ningún poder sobre mí, y cada vez que intento dárselo, 
se niega a aceptarlo. 


Tal vez merezca un poco de confianza después de todo. 


—Clara, ¿estás con nosotros? —El Sr. Donovan, junto con el resto de 
la clase, mira en mi dirección. 


—Estoy con vosotros. 


—Bien. Ahora, sé que todos están esperando sus tareas para la 
ventisca, pero no es por eso por lo que estamos aquí hoy. —Unos cuantos 
murmullos recorren la clase, pero él los silencia—. Estoy seguro de que todos 
ustedes han visto las noticias. Los brujos están muriendo por agotamiento a un 
ritmo más alto que nunca, y creemos que finalmente sabemos por qué. 


Solía ser raro que un brujo exigiera tanto de su magia que muriera de 


agotamiento. Era prácticamente inaudito. Nuestros cuerpos nos avisan cuando 
nos estamos quedando sin energía mucho antes de que estemos en riesgo. 
Pero las muertes por agotamiento han aumentado tanto últimamente que nos 
cuesta llenar los vacíos. No podemos seguir el ritmo. 


—La Asociación de Magia Solar acaba de publicar un informe. Todos 
los brujos que hemos perdido por agotamiento en los últimos tres años han 
estado en su temporada baja. 


Thomas levanta la mano. 
——- Qué tiene esto que ver con la ventisca? 


—Lo siento, Sr. Black, ¿está aburrido por la tasa de mortalidad sin 
precedentes que ha estado devastando a nuestra comunidad? 


Thomas niega con la cabeza y se desploma en su asiento. 


—La razón por la que no entregaré sus tareas para la ventisca es 
porque ya no habrá ventisca la próxima semana. 


—Pero siempre hay una tormenta de nieve en esta época del año. — 
Interviene Jay. 


Tiene razón. Cada invierno, trabajamos en células de tormenta en el 
área para crear una ventisca que aterrice en nuestro campus. Es una tormenta 
masiva que permite que los inviernos se entrenen en condiciones extremas. Se 
suponía que el entrenamiento comenzaría la próxima semana. 


—Este año, en cambio, habrá una ola de calor. No de nuestra 
creación, por supuesto. Esto nunca había sucedido antes, y los brujos de la 
región están haciendo todo lo posible para prepararse, pero va a ser una 
semana agotadora para ellos—. La forma en que lo dice, la preocupación en 
su voz me recuerda que están sucediendo muchas cosas fuera de nuestro 
campus. Todos nos graduaremos pronto y nos quedaremos con las 
consecuencias de una atmósfera que se está convirtiendo en un caos. 


Hace que la culpa me pinche el estómago, sabiendo que el eclipse aún 
se avecina, sabiendo que planeo volverme inútil para mis compañeros. 


—Hemos hablado con los brujos que controlan el área, y van a hacer 
lo mejor que puedan para minimizar el daño, pero no será suficiente para 
acercarnos a un clima típico para esta época del año. Tendremos que esperar 
hasta que termine antes de poder planificar cualquier tipo de entrenamiento de 
invierno. 


La sala estalla cuando los estudiantes comienzan a hablar unos sobre 
otros y lanzan preguntas al Sr. Donovan. 


—Silencio —grita—. La próxima persona que me interrumpa recibirá 
un castigo por un mes. —La habitación se queda en silencio. 


El profesor se frota las sienes y deja escapar un pesado suspiro. 


—Dejamos que las cosas se salieran demasiado de control. 
Tendríamos que haber exigido a los Sombreadores que actuaran hace años, 
cuando nos dimos cuenta de que había un problema. —Niega con la cabeza. 
Su tono es lejano, como si hablara consigo mismo, como si estuviera en otro 
lugar que no fuera esta aula—. Estamos empezando a ver un clima atípico 
extremo, como esta ola de calor, en todas las estaciones. La aurora boreal y el 
tornado que vimos en otoño fueron parte de este patrón, y es por eso por lo 
que nuestros brujos están muriendo por agotamiento. Obviamente, los 
inviernos no son efectivos para lidiar con el calor, por lo que los veranos están 
tratando de manejar el clima en invierno, cuando están más débiles. Es 
demasiado para ellos y no es suficiente para restaurar la estabilidad, incluso si 
está matando a nuestros brujos. 


La sala permanece en silencio durante un largo rato. Si tiene razón y 
seguimos teniendo un clima atípico severo, los brujos se volverán 
completamente ineficaces, y la atmósfera colapsará. 


—Y si no podemos reducir la tasa de mortalidad de nuestra gente... — 
Se calla, pero todos sabemos lo suficiente como para llenar el espacio en 
blanco. 


Paige levanta la mano y el Sr. Donovan asiente hacia ella. 
—-¿ Qué podemos hacer al respecto? 


—Estamos trabajando con los Sombreadores para frenar el daño, pero 
es un proceso largo. Tomará años. Y aunque, en última instancia, eso es lo 
mejor que podemos hacer para restaurar la estabilidad en la atmósfera a largo 
plazo, tenemos que encontrar una solución inmediata para los problemas a los 
que nos enfrentamos hoy. Nuestra mejor apuesta es entrenar brujos en magia 
fuera de temporada. Los inviernos no pueden lidiar con las olas de calor 
porque nunca han tenido que hacerlo; tenemos que encontrar una manera de 
enseñarles. Deben aprender sobre las condiciones del verano. Los primaveras 
deben aprender sobre el otoño, los veranos sobre el invierno. Básicamente, 
necesitamos poder acceder a la magia estacional durante todo el año sin que 
nuestros brujos mueran por agotamiento. 


—Pero eso es imposible. —argumenta Paige— No se puede entrenar 
a la magia más caliente para lidiar con el hielo. No es una cuestión de 
entrenamiento; las cuatro magias son fundamentalmente diferentes. 


El Sr. Donovan asiente. 


—+Eso es a lo que nos enfrentamos. Siempre habrá un clima estacional 
típico, sin mencionar la cosecha y la botánica. No hay escasez de trabajo o 
necesidad de nosotros. Pero esa necesidad está creciendo y tenemos que 
averiguar cómo satisfacerla. Por ahora, continuaremos controlando lo que 
podamos y entrenándolos para que sean los brujos más fuertes que puedan 
llegar a ser. 


Pienso en el entrenamiento de incendios forestales, cómo no pude 
contener la magia de tantos veranos. En mis practicas con Sang, estoy 
trabajando para poder sostener con confianza el poder de los brujos que me 
rodean. Pero incluso si domino eso, no ayudará con esto. Todavía tendré 
magia de verano en verano y magia de invierno en invierno. 


Lo que propuso el Sr. Donovan es imposible, tal como afirmó Paige. 


—Entonces, ¿qué debemos hacer con la ola de calor de la próxima 
semana? —pregunta Jay. 


—Nuestros veranos intentarán enseñarles a gestionarlo. Eso es todo lo 
que podemos hacer. —Ofrece una sonrisa, pero no es convincente—. Una vez 
que pase el calor, volveremos a nuestro entrenamiento normal. ¿Hay alguna 
otra pregunta? 


Nadie dice nada, a pesar de que hay decenas de preguntas escritas en 
todos nuestros rostros. 


La clase no termina hasta dentro de veinte minutos, pero el Sr. 
Donovan camina alrededor de su escritorio, toma sus cosas y dice: 


—Hemos terminado por hoy. 


Capítulo 16 


"Trabaja en la relación con tu magia ahora, porque será la relación 
más larga que tengas". 


—Una temporada para todo. 


—Bueno, Clara, estoy impresionado con tu progreso hasta ahora. 
Tienes un largo camino por recorrer, pero esto definitivamente es una mejora. 
—El Sr. Burrows parece sorprendido, y eso refuerza mi antipatía hacia él. 


Saber que mi progreso es lo que me permite seguir entrenando con 
Sang en lugar de con él, es la única razón por la que sonrío. 


—Gracias. 
—Dame solo un momento con la Sra. Suntile y Sang, ¿quieres? 


Asiento con la cabeza y camino hasta el borde del campo de 
entrenamiento. Debería haber nieve en el suelo y hielo cubriendo los caminos 
alrededor del campus. Pero el suelo está desnudo y los caminos secos. El calor 
llegará mañana, trayendo consigo la preocupación y la ansiedad. 


Y no es cualquier calor. Nos espera un periodo de cuatro días con 
temperaturas de hasta 48 grados, algo inaudito incluso durante los veranos en 
Pensilvania y supuestamente imposible en los meses de invierno. Es aterrador, 
este calor intenso en cuya creación no tuvimos nada que ver. 


No puedo evitar el miedo que me sube al estómago, sabiendo que esto 
es un presagio de lo que está por venir si no podemos controlar las cosas. 


El Sr. Burrows es quien más habla mientras la Sra. Suntile y Sang 
asienten con la cabeza. Cada vez que empiezo a creer que Sang y yo estamos 
construyendo algún tipo de confianza entre nosotros, algo sucede para 
derribarla. No es su culpa, por supuesto. Sé que es su mentor y tienen mucha 
historia juntos. Mucha confianza entre ellos. Pero la forma en que sonríe tan 
fácilmente con él se ríe de sus bromas y asiente con la cabeza... Me hace 
cuestionarme todo de nuevo. 


Los tres se dispersan, saliendo del campo. Sang me sonríe y saluda 
con la mano, y yo asiento en su dirección. El Sr. Burrows me alcanza y 
caminamos hacia el centro del campus. 


—Me gustaría hacerte una prueba antes de que regreses con Sang. — 
Me comunica—. No es lo ideal, dado el calor de esta semana, pero tendrá que 
servir. 


Mi estómago se siente como si se me saliera del cuerpo. Una prueba 
con él, con su constante evaluación, ritmo y toma de notas, suena 
insoportable. No voy a ser de mucha utilidad con todo este calor. 


——-Qué tipo de prueba? 


—No sería una verdadera prueba si pudieras prepararte con 
anticipación, ¿verdad? 


Reacomodo mi bolso. 


—No entiendo de qué sirve todo esto si no va a suponer ninguna 
diferencia con lo que está ocurriendo ahí fuera. —Suelto, señalando los 
lugares más allá de este campus. 


—Pero hará una diferencia. —responde— Necesitamos a todos los 
brujos que podamos conseguir, y tú eres la más poderosa. O lo serás, cuando 
termine contigo. 


Lucho contra el impulso de poner los ojos en blanco. 


—Tengo la sensación de que nadie sabe realmente de lo que se 
supone que soy capaz, aparte de la 'grandeza'. ¿Qué significa eso en términos 
de mi magia? 


El Sr. Burrows duda. 


—Tienes razón, hasta cierto punto. Realmente no lo sabemos. Pero 
todo lo que sabemos apunta a un poder increíble del que apenas hemos 
arañado la superficie. Y nunca descubriremos el alcance total de tus 
habilidades a menos que te mantengas comprometida con tu entrenamiento y 
sigas trabajando. —La vaguedad de la respuesta me frustra, pero al menos 
está siendo honesto. Asiento y me giro para irme, pero luego dice mi nombre. 
Lo miro de nuevo—. Sé que esto es un trabajo agotador y que parece que vas 
en círculos. ¿Pero ese accidente con Paige? Si hubiera ocurrido hace un año, 
la habría matado. Te estás haciendo más fuerte cada día, más controlada. Y va 
a valer la pena. —Él asiente mientras dice que valdrá la pena, y aunque la 
mención de Paige despierta el miedo en mi interior, es la primera vez que dice 
algo mínimamente alentador. 


Tal vez lo juzgué con demasiada dureza. 
—De acuerdo. Seguiré esforzándome. 


—Sé que lo harás. Reúnete conmigo en el Reloj de Sol el miércoles 
por la mañana a las once y haremos nuestra prueba. Entonces estaré fuera de 
tu camino otra vez. 


Asiento con la cabeza y me dirijo al comedor, dejándolo atrás. Está 


lleno cuando llego allí, y una vez que tengo mi comida, me dirijo hacia la 
mesa de invierno y encuentro un lugar al final. 


La cena de esta noche es una abundante sopa de patata, una comida 
que siempre asocio con el invierno. Pero sin una corriente de aire frío que se 
filtre a través de las ventanas altas y sin condensación en los cristales, la 
comida parece fuera de lugar. El comedor está inusualmente silencioso. 
Incluso los veranos están más apagados que de costumbre, y me sorprende 
descubrir que extraño el flujo constante de risas que siempre sale de su mesa. 


La prueba del Sr. Burrows pesa mucho sobre mí. Me pican los dedos 
por agarrar mi teléfono y preguntarle a Sang a qué me enfrentaré, pero no lo 
hago. Lo último que necesito es que le diga a su mentor que se lo pedí y, 
como resultado, obtenga una prueba aún más difícil. 


Y no quiero que Sang sepa lo nerviosa que estoy. 


He tratado de no insistir en el hecho de que hice el voto de 
despojarme si no podía controlar mi magia. Era más fácil entonces, cuando 
estaba planeando hacerlo de todos modos, cuando no había sentido ninguna 
alegría por mi magia. Cuando todo lo que sentía era miedo y que estaba fuera 
de control. 


Pero ahora, la idea de perder mi poder es más difícil de aceptar. 
Incluso si no fuera doloroso que me despojaran, incluso si me despertara y se 
hubiera desvanecido, estaría devastada. No me encanta como a Sang o a 
Nikki, pero estoy empezando a apreciarla. 


Es en estas pequeñas grietas y erosiones de mi plan donde se forma la 
esperanza. Tal vez algún día tenga un control total sobre mi magia. Tal vez 
nunca lastime a otra persona. Tal vez no tendré que despojarme. 


Tal vez pueda tener tanto magia, como amor. 


Tal vez. 


ES 


A las 10:55 de la mañana del miércoles, me siento en la esfera y 
espero al Sr. Burrows. En el centro del campus, un gran reloj de sol surge de 
una fuente, proyectando su sombra sobre la piedra que lo rodea. Los bancos 
de granito que rodean la fuente están tallados con números romanos que 
marcan las horas. 


Me encanta estar aquí, pero hoy no es un día para estar afuera. La 
temperatura ya ha alcanzado los dos dígitos y estoy usando pantalones cortos 


y una camiseta sin mangas. Hay algunos veranos en el dial, pero incluso ellos 
están teniendo dificultades para disfrutar del clima. 


Los Sombreadores nos han ayudado a crear un mundo en el que 
tenemos la libertad de practicar la magia como queramos. Nos dan recursos y 
apoyan nuestro trabajo, y nosotros los protegemos. Es una relación que lleva 
siglos en desarrollo, basada en el respeto mutuo y la confianza. Pero es tenue. 


Cuando queríamos reducir la velocidad, dejar de verter magia en los 
rincones más lejanos del globo y dejar que la Tierra respirara, ellos querían 
seguir avanzando, actuando como si nuestro poder pudiera deshacer cualquier 
cantidad de daño que causaran. Sabíamos que necesitábamos su confianza 
para mantener nuestra independencia, así que mantuvimos la boca cerrada 
durante demasiado tiempo y pedimos más de un mundo que ya se estaba 
ahogando. 


Ahora estamos viviendo con las consecuencias. Pero el Sr. Donovan 
dijo que los Sombreadores están trabajando con nosotros ya. Tal vez 
finalmente estén escuchando; tal vez esto no tiene que ser nuestra nueva 
normalidad. 


El Sr. Burrows llega a la esfera a las once en punto. El sudor se le 
acumula en la frente y saca un pañuelo del bolsillo. 


—<¿Lista? —Asiento y me dirijo al campo de prácticas, pero él me 
detiene—. Por aquí. —Señala, y lo sigo hasta el estacionamiento del norte. 


—(Regresaré a tiempo para ver a los demás entrenar con el calor? 


—Recibirás mucho entrenamiento con el calor. Pero nuestra prueba se 
llevará a cabo fuera del sitio. Practicar en el campus es genial; así es como 
todos aprendemos. Pero quiero verte usar tu magia en un entorno 
desconocido. 


—¿ Vienen Sang o la Sra. Suntile? 


—Hoy sólo estamos nosotros. Saben que estás conmigo, así que 
estarás exenta de tus clases de la tarde. 


La inquietud me recorre. Mi mente me dice una y otra vez que no me 
suba al coche, pero si no lo hago, el Sr. Burrows tendrá una razón más para 
involucrarse en mi entrenamiento más de lo que ya lo está. Abro la puerta del 
vehículo y me siento. Suena música clásica en la radio, y observo cómo 
Eastern se desvanece en el fondo. Sang podría haberme advertido al menos 
que me iría fuera del campus, pero tal vez su mentor le pidió que no dijera 
nada. 


Después de una hora en el automóvil, pregunto: 


—¿Cuánto tiempo falta? 


— Alrededor de dos horas más. Tenemos que alejarnos lo suficiente 
para poder trabajar sin molestar a los demás brujos de la zona. He arreglado 
las cosas para que sepan dónde estaremos. 


Miro por la ventanilla del pasajero y trato de concentrarme en 
cualquier cosa menos en el terror que se apodera de mí. La forma en que los 
árboles desnudos se ven tan fuera de lugar en el calor sofocante. La forma en 
que desaparecen las líneas de pintura en la carretera cuando el Sr. Burrows 
sale de ella. La forma en que el camino de tierra lanza polvo al aire, 
bloqueando mi vista del camino detrás de nosotros. Y finalmente, la forma en 
que la música clásica muere cuando apaga el motor, llenando el espacio con 
un silencio de alguna manera más fuerte que el concierto para violín que 
estaba sonando. 


—Llegamos. 


Miro a mi alrededor, pero no tengo ni idea de dónde estamos. 
Llevamos tanto tiempo fuera de las carreteras principales que bien podríamos 
estar en otro estado. Sé que estamos en la ladera de una montaña, dado el 
viejo camino sinuoso que nos trajo aquí, pero no hay árboles alrededor. Está 
todo vacío. 


El vehículo está estacionado al final de un camino, y el Sr. Burrows 
pasa la barrera frente a nosotros y comienza a subir por un estrecho sendero 
de tierra. Respiro hondo y lo sigo. El calor nos golpea mientras caminamos 
sobre grandes rocas cubiertas de moho y a través de la maleza. 


—Esta es una antigua propiedad maderera. —explica— Es por eso 
que no hay árboles. 


No digo nada mientras seguimos subiendo y subiendo y subiendo. 
Estoy empapada en sudor, tan cansada que dudo que pueda completar incluso 
la prueba más simple. Entonces nos detenemos. Debemos estar cerca de la 
cima de la montaña. Hay un campo abierto que se extiende hasta una roca en 
la distancia, con parches de hierba y flores silvestres cubriendo la tierra. 
Continúa por acres, se extiende en todas direcciones y está completamente 
expuesto a la luz del sol. Es mucho más grande que el campo de prácticas del 
campus, pero me recuerda a Eastern. Me relajo un poco. 


—El problema con Eastern es que no hay un sentido de urgencia que 
te impulse a hacerte más fuerte. 


— Aparte del hecho de que usted sigue insistiendo en que mi magia no 
hará daño a nadie más si lo hago. —contestó rotundamente. 


—No es suficiente. Has pasado toda tu vida resignada al hecho de que 


la gente morirá a causa de tu magia. En algún lugar en el fondo, te has sentido 
cómoda con eso. 


—Al diablo con lo que usted piensa. Me persigue. —M1 ira se mezcla 
con el calor y el sudor, mi respiración sale como si acabara de correr una 
maratón. 


Él levanta las manos. 

—Guarda tu energía, Clara. 

La forma en que lo dice hace que los vellos de mis brazos se ericen. 
—- Qué clase de prueba es esta? 


—No respetas la magia, y nunca has tenido que hacerlo, estás 
demasiado protegida en Eastern. Cuando lo único que te quede sea tu magia, 
cuando sea lo único con lo que cuentes, aprenderás a respetarla. Y ese respeto 
te impulsará y te hará mucho más fuerte que cualquier tipo de entrenamiento 
que recibas en el campus. 


—No lo entiendo. Nadie más tiene que entrenar así. 


—Nadie más es una Ever. —Se seca la frente y vuelve a meter el 
pañuelo en el bolsillo. Mira a lo lejos y asiente, un pequeño movimiento que 
casi me pierdo. 


Me giro y sigo su mirada. Hay una mujer al otro lado del campo que 
viene hacia nosotros, tirando de dos niños con ella. Dado lo frenética que se 
ve, supongo que son Sombreadores que quedaron atrapados en el calor. No 
puedo distinguir muchos detalles desde aquí, y me vuelvo hacia el Sr. 
Burrows. 


—<¿Deberíamos sacarlos de aquí antes de comenzar la prueba? 


—No. —contesta rápidamente, sin apenas considerar mis palabras. 
Luego maldice y niega con la cabeza—. Dejé mi bolso en el coche; tengo que 
volver por él. Espera aquí y familiarízate con la zona; envía pequeños pulsos 
de energía y mira cómo responde. Cuando vuelva, empezaremos. 


Con mucho gusto me tomo el descanso. Se detiene cuando llega al 
sendero, me mira a mí y luego a los Sombreadores. Oigo a uno de ellos gritar 
algo, pero el Sr. Burrows se ha ido. Necesito calmarme y aclarar mi mente 
para poder superar esto. Pero nada se siente bien. Mi mente está acelerada y el 
calor me está mareando. Mi camisa se pega a mi piel y mis piernas están 
débiles. Tomo varias respiraciones profundas. 


Sus métodos no tienen que ser tradicionales; solo tienen que 
funcionar. Mientras aprenda a controlar mi magia sin lastimar a nadie más, 


eso es todo lo que me importa. Y nunca lo admitiría en voz alta, pero no se 
trata solo de asegurarme de que nadie más muera. Se trata de la posibilidad 
que conlleva tener un control total sobre quién soy. 


Camino por el campo, esperando a que vuelva. Los Sombreadores se 
acercan y ahora puedo distinguir la palabra que dice la mujer: 


—A yuda. 


Corro hacia ella y sé lo que está mal antes de que comience a hablar. 
Todos tienen un golpe de calor, sus hijos peor que ella. Están sudando 
profusamente y su respiración es superficial. Tienen la piel roja y hay vómito 
en la camiseta de su hijo pequeño. 


—¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —pregunto, haciendo una mueca 
cuando mis palabras suenan más acusatorias de lo que pretendo. 


—Nos quedamos atrapados temprano esta mañana. No esperaba que 
hiciera tanto calor tan pronto. Están demasiado débiles para bajar. —contesta 
la mujer, cada palabra chocando con la siguiente—. No puedo llevarlos a los 
dos, y mi teléfono no tiene ningún servicio. 


—Está bien, les sacaremos de aquí. —Le digo tratando de 
tranquilizarla—. Espere aquí—. Un motor de coche arranca en la distancia. 
Me doy la vuelta para mirar el comienzo del sendero. El Sr. Burrows no está a 
la vista. 


—¡Deténgase! —grito, corriendo hacia el sendero, pero retrocedo 
cuando un pequeño destello me llama la atención. 


Miro de cerca y el brillo se hace más y más grande, distorsionando el 
área que cubre, casi como una pared de agua que refleja la luz del sol. 


Ahí es cuando me doy cuenta de lo que está haciendo el Sr. Burrows. 
Está creando una barrera solar, una herramienta que solo usamos en verano 
como calentamiento antes de entrenar. Es una pared concentrada de luz solar 
que un Sombreador nunca podría atravesar. Los quemaría instantáneamente. 


Observo el campo. Paredes de rocas se elevan alrededor del otro 
extremo, tan empinadas que necesitaríamos equipo de escalada para subir por 
ellas. Él nos atrapó aquí. Pero me cuestiono a mí misma tan pronto como lo 
pienso. No hay forma de que me deje aquí, y ciertamente no con gente 
inocente. 


La barrera solar se ensancha y se eleva, los rayos de sol brillan en su 
superficie. Pronto, está bloqueando no solo el sendero sino todo el lado sur del 
campo. La miro con asombro. Él es un invierno; no hay forma de que pueda 
comandar tanta luz solar. Incluso un verano tendría dificultades para crear una 
barrera solar tan grande. 


Tiene que haber otros brujos involucrados, pero no puedo imaginar a 
nadie que esté de acuerdo con este horrible plan. No hay forma de que la Sra. 
Suntile lo apruebe, de ninguna manera Sang lo ayudaría. 


Estoy segura de eso. 

Casi. 

El sonido de su motor se desvanece en la distancia. 
Solo hay silencio. 


Saco mi teléfono del bolsillo, pero sé incluso antes de mirar que no 
tengo cobertura. Perdí recepción hace una hora por el camino. Mi respiración 
se acelera y el mundo gira a mi alrededor. Me hundo al suelo. El sol del 
mediodía es implacable, estancado, y el aire es tan pesado que asfixia. Cada 
parte de mí siente el aumento de la temperatura: 41, 43, 46 grados. 


Atrapó a una familia y me dejó aquí con ellos para enfrentarme sola a 
la peor ola de calor que Pensilvania jamás haya visto. Una ola de calor que 
nuestros brujos de invierno no pueden manejar. 


Sin provisiones. 
Sin comida. 
Sin refugio. 


Puede o no haber agua en el suelo, dependiendo de cuándo fue la 
última lluvia. Mi magia puede o no ser lo suficientemente fuerte para 
encontrarla. 


Y una familia morirá si no hago algo 


Capítulo 17 


"Eres más fuerte de lo que crees". 


—Una temporada para todo. 


Mi ropa está húmeda de sudor. Mis pantalones cortos de mezclilla 
están empapados y mi camiseta sin mangas se pega a mi piel. Hace 
muchísimo calor. 


Durante un rato, no me muevo de mi sitio en el campo. El sol de 
invierno me hace sentir como si estuviera alucinando, está tan 
misteriosamente bajo en el cielo. Debería estar por encima de mí para 
producir este tipo de calor, pero se mantiene cerca del horizonte. Es muy 
brillante. 


Demasiado brillante para ser invierno. 


Me impulso hacia arriba. Me tiemblan las piernas cuando me pongo 
de pie y todo da vueltas. Tomo varias respiraciones profundas y me acerco a 
la mujer. Cada paso es trabajoso, como si mis tobillos estuvieran atados con 
pesas. Me maldigo por no haber desayunado esta mañana y trato de no pensar 
en que la última vez que comí o bebí algo fue anoche. 


—¿Cuál es tu nombre? —pregunto cuando llego a su altura. 


Ninguno de sus hijos está de pie; ambos están tirados en el suelo, sus 
pechos suben y bajan rápidamente. No pueden tener más de ocho años. 


—Quiero irme a casa. —grita uno de ellos. O no me notan o están 
demasiado débiles para preocuparse de que esté aquí. 


—Soy Ángela. —Se presenta la madre—. Necesito ayuda para 
bajarlos, por favor. —Sus palabras son rápidas y forzadas—. Cada vez hace 
más calor, y ellos están demasiado débiles para moverse. —Ahora está 
llorando, grandes lágrimas corren por sus mejillas. 


Hay una botella de agua vacía en la hierba entre sus hijos. 
—<¿ Tienes más agua? 
Ella niega con la cabeza. 


—Está bien, Ángela, soy Clara. Voy a ayudarte. —Hay una sudadera 
colgando de su mochila—. Tienes que sacar a tus hijos del sol. Llévalos a las 


rocas y encuentra un palo para usar como poste; puedes meter el dobladillo de 
tu sudadera en las grietas entre las rocas y poner la capucha sobre el palo para 
crear algo de sombra. No quieres que se quemen más de lo que ya lo han 
hecho. 


—No, no, tenemos que llevarlos montaña abajo, a la carretera 
principal. No pueden quedarse con este calor. 


Miro hacia la pared solar y bajo la voz. 


A menos que quieras escalar las rocas, no podemos. La única otra 
salida está bloqueada. ¿Ves ese resplandor en la distancia? ¿La forma en que 
el aire parece algo distorsionado? —Ella asiente—. Se llama barrera solar. 
Los brujos lo usan para entrenar; es básicamente una pared delgada de luz 
solar intensamente enfocada. No puedes atravesarla. 


—Pero vi a alguien contigo, sé que lo hice. ¿No puede ayudarnos? 


Tomo una respiración profunda, y la ira se agita dentro de mí cuando 
pienso en el Sr. Burrows y su temeraria prueba. 


—Se ha ido. 

Sus ojos se agrandan. Ella se aparta de sus hijos. 
—¿Estás diciendo que estamos atrapados aquí? 

—SÍ. 

Su respiración se acelera y se ahoga. 

—Tenemos que sacarlos de aquí. Tienes que ayudarme. 


Su piel está roja y se ven letárgicos, completamente expuestos a los 
46 grados de calor. 


—NOo hay ningún lugar al que podamos ir. —contesto tan suavemente 
como puedo—. Ponlos a la sombra, y yo voy a buscar agua 


—¿ Dónde? 
—En la tierra. En la hierba. Sobre las rocas. Donde pueda. 


Angela me mira fijamente durante unos segundos antes de darse 
cuenta. 


—Eres una bruja. 
Asiento con la cabeza. 


— Llévalos a la sombra. 


Uno de sus hijos comienza a llorar mientras los convence y los guía 
hasta las rocas. Agarro su botella de agua vacía y me alejo. Me estoy 
deshidratando, y con lo mucho que sudo, todo se acelera. 


No hay nada que pueda hacer con este calor. Apenas puedo pensar. 
Pero el sol se pondrá pronto, y la larga noche de invierno nos cubrirá. Agua. 
Necesito encontrar agua. 


Los brujos no nos quemamos con el sol, pero si podemos sufrir de 
agotamiento e insolación. Con este tipo de calor, sin ningún refugio, podría 
sobrevivir sin agua durante tres días, si tuviera suerte. Pero los sombreadores 
no tienen ese tiempo. El Sr. Burrows regresará antes de que el riesgo para 
ellos sea demasiado grande. Tiene que hacerlo. 


Cuando lo único que te quede sea tu magia, cuando sea lo único 
con lo que cuentes, aprenderás a respetarla. 


Ahí es cuando entiendo completamente la prueba. El Sr. Burrows 
puso en peligro a esta gente a propósito para obligarme a usar mi magia, 
sabiendo que no sobrevivirían sin ella. Una parte de mí quiere morir aquí solo 
para que él tenga que lidiar con las consecuencias, pero no vale la pena. Y me 
niego a dejar que esta familia sufra. 


Me vuelvo y veo a Ángela dirigiéndose a sus hijos con un palo largo. 
Lo clava en la tierra y consigue estirar su sudadera entre las rocas y el palo. 
Lleva a sus hijos bajo la tienda improvisada. 


Me alejo más, escuchando cualquier cosa que suene como agua. Pero 
no hay nada. 


Busco mi magia. Es débil y tenue, pero al menos hay algo. Tal vez 
sólo tenga que volver a sentarme. Me bajo al suelo y meto mis manos en la 
tierra. Tomo unas cuantas respiraciones profundas y envío mi magia a la 
tierra, la sensación helada enfría mis entrañas. Hace que mis pensamientos 
sean un poco más nítidos. Pero no tiene la prisa agresiva a la que estoy 
acostumbrada durante el invierno. Es lenta y pesada, reaccionando al calor. 


Mi cuerpo está tan ocupado tratando de enfriarse que apenas queda 
energía para la magia. Se arrastra fuera de mí y por la tierra como en cámara 
lenta. Pero es suficiente para sentir el agua. Doy gracias al Sol por las 
recientes lluvias, manteniendo la tierra llena de humedad. Todo lo que tengo 
que hacer es extraerla del suelo y formar una pequeña nube de lluvia. 


Trato de no pensar en el sudor que recubre mi cuello y frente, 
goteando por mi pecho. Toda el agua que estoy perdiendo y que no se repone. 
Me siento sobre mis talones y cierro los ojos. Mi magia es una sombra de sí 
misma. En este calor, es ineficiente en el mejor de los casos, completamente 
inútil en el peor. 


Pero, aun así, enfoco todo lo que tengo en la humedad del suelo. Tiro 
y tiro y tiro, y finalmente, aparece una pequeña nube de lluvia. Mis brazos 
tiemblan y mi mandíbula está apretada, el calor abrumador amenaza con 
abolir la nube antes de que pueda hacer que llueva. La muevo sobre la botella 
de agua y, con el mayor cuidado posible, la dreno. 


Apenas es suficiente agua para una sola persona, y mucho menos para 
cuatro de nosotros. Pero es algo. 


Vuelvo a mirar a Ángela. Está muy lejos, pero puedo ver a sus hijos 
debajo de la tienda, puedo verla sentada junto a ellos. El sol se esconde debajo 
del horizonte, los últimos rayos iluminan el cielo en naranjas y rosas. 


Entonces se ha ido. 


Todo está tan tranquilo. El crepúsculo se mueve sobre el campo, y 
pronto estoy envuelta en la oscuridad. Saco mi teléfono y enciendo la linterna. 
La advertencia de batería baja aparece en la pantalla. Me dirijo hacia Ángela y 
sus hijos. 


—¿Eso es todo lo que hay? —pregunta, con voz temblorosa, tomando 
la botella de agua medio llena. 


—Por ahora. La temperatura bajará durante la noche y, con suerte, mi 
cuerpo se regulará. Intentaré obtener más por la mañana, antes de que salga el 
sol. —Miro a sus hijos. Están dormidos, pero su respiración es superficial—. 
Despiértalos. Necesitan beber. —digo, entregándole la botella—. Tú también. 


Trato de ignorar su excesiva sudoración, la forma en que se frota los 
músculos de la pantorrilla. 


Una vez que los niños beben agua y me aseguro de que su 
temperatura esté bajo control, se vuelven a dormir. Ella toma un pequeño 
sorbo y me entrega el resto. 


—nNo. Bébetelo. 


Asiente y luego se acuesta junto a sus hijos. Los observo durante 
varios segundos. Otro día aquí será catastrófico para ellos: insuficiencia 
orgánica, daño cerebral, muerte; todo es un riesgo. La realidad se precipita 
sobre mí como una avalancha. 


Mi corazón se acelera mientras camino por el borde de la roca, lo 
suficientemente cerca para escucharlos si me necesitan. Finalmente me tumbo. 
Mi ropa aún está mojada y se me pone la piel de gallina por todo el cuerpo. Se 
me revuelve el estómago de hambre y tengo la boca seca. 


Mañana comenzaré de nuevo. Si consigo dormir, podré recuperar 
fuerzas y volver a intentarlo. El aire de la noche sigue siendo caliente y 


húmedo, pero sin el sol, hay un respiro para el intenso calor. 


Me muevo en la hierba y me acurruco. Las estrellas brillan en lo alto 
y una luna creciente cuelga en el cielo nocturno. Hay suficiente claridad para 
ver la Vía Láctea. 


Es un lugar tranquilo, y pienso en lo mucho que me gustaría si no 
estuviera tan asustada. Tan enfadada. Tan débil. 


Creo que a Sang también le encantaría. 


El pensamiento aparece en mi mente espontáneamente, y trato de 
forzarlo a marcharse. Envuelvo mis brazos alrededor de mi pecho y giro sobre 
mi costado. Me rodeo el pecho con los brazos y me pongo de lado. 
Finalmente, mi respiración se ralentiza y mis párpados se cierran. 


Todo está muy tranquilo y oscuro. 


Capítulo 18 


"El descubrimiento es un regalo: descubrirnos a nosotros mismos y 
descubrir a los demás". 


—Una temporada para todo. 


Sueño que no estoy sola. Sang está conmigo. Duerme a mi lado con 
su brazo sobre mi cintura, y no tengo miedo. Estoy contenta bajo la brillante 
luz de las estrellas. 


Cuando me despierto, me incorporo lentamente. Mi piel está pegajosa 
de sudor. Me duele la cabeza y me aprieto las sienes con los dedos, intentando 
quitarme el dolor. 


Todavía está oscuro. 


Estoy cubierta de tierra y tengo varios trozos de hierba clavados en mi 
pelo rizado. Me pongo de pie y me preparo para el inevitable mareo. Las 
náuseas me revuelven el estómago. Respiro para calmarme, pero es inútil. Me 
tiro al suelo y vomito. Con el estómago ya vacío, no dura mucho. Introduzco 
mis manos en la tierra y escupo. Cuando estoy segura de que ha terminado, 
me levanto lentamente. 


El vértigo no es tan malo esta vez, y me las arreglo para mantenerme 
erguida hasta que se detiene por completo. Mi corazón late rápidamente. 
Incluso en la oscuridad, hace mucho calor. 


Pero dormir me ha venido bien. La magia late bajo mi piel, más fuerte 
que ayer. No se acerca a su fuerza habitual -la mayor parte de mi energía se 
destina a mantener mi cuerpo fresco-, pero está ahí. 


Y podría ser suficiente. 


El amanecer comienza a extenderse por el campo. Corro hacia donde 
duermen Ángela y sus hijos, y cuando me aseguro de que están estables, cojo 
la botella de agua vacía. Una vez que me alejo lo suficiente para no 
molestarlos, construyo pequeñas nubes de lluvia una y otra vez hasta que he 
llenado la botella hasta el tope. 


Los rayos de sol aparecen desde el este, pintando el campo con vetas 
doradas. Pero todo está en silencio. Los animales están dormidos, enterrados 
bajo tierra. La mayoría de las aves han migrado al sur, y el mundo está quieto 
de una manera que sólo el invierno puede orquestar. 


Vuelvo hacia Ángela. Ahora está despierta, viendo a sus hijos dormir. 


Sus pequeños pechos se levantan rápidamente, y el sudor les marca la cara. 
Pero eso es bueno. Una vez que el cuerpo pierde la capacidad de enfriarse, el 
sudor ya no puede formarse, y el agotamiento por calor se convierte en 
insolación. Le entrego la botella de agua y ella toma un pequeño sorbo. 


—Mami, me duele la cabeza. —dice su pequeña, comenzando a 
llorar. 


—L o sé, cariño, lo sé. —Se inclina hacia ella y le acerca la botella de 
agua—. Esto te hará sentir mejor. 


Tenemos que sacarlos de aquí. Miro la barrera solar a lo lejos, la 
forma en que la luz brilla y se mueve por el campo. No podré desmantelarla, 
no cuando es tan grande. No cuando tendría que luchar contra los brujos que 
la mantienen allí. 


—Tenemos que hablar. —Le digo a Ángela. Ella asiente y me sigue 
fuera del alcance del oído de sus hijos. Se balancea sobre sus pies, 
estabilizándose contra la pared de roca—. Todos tenéis un golpe de calor. — 
continuo—. Una vez que se convierta en insolación, no tendréis mucho 
tiempo antes de que sea necesaria atención médica 


—Pero estamos atrapados. —replica ella, mirando la pared solar y 
luego de nuevo a mí. Su voz tiembla. 


—Tengo que ir a buscar ayuda. 
—No, no puedes dejarnos. 


—Tengo que hacerlo. —afirmo, mirándola a los ojos, asegurándome 
de que entiende lo que le estoy diciendo. 


—¿ Puedes atravesar la barrera solar? 
Miro hacia atrás y asiento. 


—Tomará mucha de mi energía, pero sí. No me quemará como lo 
haría contigo. —Lo que no le digo es que probablemente me provoque un 
golpe de calor, y no tendré mucho tiempo antes de desmayarme. Pero es la 
única manera—. Voy a tratar de hacerte unos granizos. No durarán todo el 
día, pero ayudarán. 


—-<Gracias. —susurra asustada. 


Camino al otro lado del campo, a una distancia segura, y me pongo a 
trabajar. La magia se eleva dentro de mí. Tomo una respiración larga y 
profunda y espero que la corriente helada me dé suficiente energía para lo que 
necesito hacer. Al exhalar, cierro los ojos. El flujo frío del invierno se derrama 
a través de mis dedos hacia la tierra, buscando cada gota de agua que puede 


encontrar. 


Cuando el flujo de magia está cargado de humedad, casi demasiado 
para transportarlo, tiro. Halo tan fuerte como puedo, con cada pizca de energía 
que tengo. Mi pulso se acelera y estoy mareada, pero sigo tirando. La magia 
fría escuece contra el calor sofocante, pero sigo tirando. Estoy sudando y mi 
respiración es superficial y rápida. Pero sigo jalando. 


Con un rápido movimiento, envío las gotas de agua a una corriente de 
aire ascendente, congelándolas mientras suben. Una vez que pesan lo 
suficiente, empiezan a caer, y hago que acumulen más agua. Las lanzo de 
nuevo a la corriente ascendente, volviendo a congelarlas. Lo hago una y otra 
vez. Tienen que ser lo suficientemente grandes como para no derretirse de 
inmediato. 


Pero es muy difícil. Me falta el aire. Mi piel está húmeda. Me siento 
mareada y el suelo parece inclinarse debajo de mí. Lucho por mantenerme en 
pie. Lucho contra los 43 grados de calor. Lucho por recordar por qué estoy 
haciendo esto, por qué estoy aquí. 


Sigo adelante, pero mi magia falla. No soy lo suficientemente fuerte 
para soportar la corriente ascendente necesaria para que el granizo siga 
congelándose. Comienzan a caer. Se derretirán todos si no consigo elevarlos 
lo suficiente, desapareciendo antes de que puedan servir de algo. 


—¡Clara! —Ángela me llama en la distancia—. No me responde. ¡Se 
acaba de desmayar! 


Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo. Me tiemblan las manos y tengo la 
cara tensa, los ojos cerrados y la mandíbula apretada. 


Entonces recuerdo a Sang y la cascada. Estoy en la corriente, 
precipitándome hacia ella. Tengo que elegir caer. 


Tomo una respiración larga y profunda. Inhalo mi miedo, miedo de no 
tener éxito, miedo de que esta mujer y sus hijos mueran aquí. Miedo a que la 
Tierra esté tan malherida que nunca podamos recuperarla. 


Miedo a no ser nunca suficiente. 


Entonces lo dejo ir todo. Libero toda la tensión de mi cuerpo, inclino 
la cabeza hacia atrás, dejo que la corriente me empuje al borde. Estoy en una 
caída libre de magia, el poder brota de mis dedos y en el aire, lanzando el 
granizo más y más alto como si fuera ingrávido. Provoco la mayor cantidad de 
granizo posible, piedras que caen del cielo en rápida sucesión. 


Cuando abro los ojos, estoy atónita. El campo está cubierto de ellos, 
piedras de granizo del tamaño de flores de peonía. Mi cabeza está latiendo. 
Todo lo que quiero hacer es dormir. Reúno tantos como puedo y me apresuro 


a llevárselos a Ángela. Le entrego una piedra de granizo. 
—Ponle esto en la boca. 
Ella la coge, con las manos temblorosas. 
—Vamos, cariño. —susurra una y otra vez. 


Agarro más piedras de granizo y las coloco alrededor del chico, contra 
su cuello, axilas y piernas. Sus ojos se abren lentamente, y respiro con alivio. 


Pero no está sudando, y cuando pongo mi mano en su frente, puedo 
sentir el calor rodando dentro de él. Ángela y su hija no se quedan atrás. 
Tengo que sacarlos de aquí. Recojo más granizo y los amontono alrededor de 
los dos niños. 


—Quédate con ellos. Sigue poniendo hielo alrededor de ellos, y de ti. 
Voy a buscar ayuda. 


—Clara. —susurra, tocándome el brazo—. No tienes buen aspecto 
—Estoy bien. 


Me agarra la mano y me mira a los ojos, preocupada, asustada y roja 
por las lágrimas. 


—<Gracias. 


Asiento con la cabeza y camino hacia la barrera solar, manteniendo 
mis pasos lo más firmes posible para que ella no vea lo agotada que estoy. Mi 
teléfono está muerto, pero si consigo llegar a la carretera, tendré la 
oportunidad de ver a otra persona. Todo lo que tengo que hacer es caminar. 


La pared solar deforma el espacio frente a mí, y las náuseas retuercen 
mi estómago. Salgo corriendo, cierro los ojos y salto a través de ella. Jadeo 
cuando la pura luz del sol atraviesa mi piel y acuna mis órganos. Mi 
temperatura asciende como un globo que se desliza entre mis dedos, subiendo 
y subiendo y subiendo. 


Me derrumbo cuando llego al otro lado. 

Me ahogo en el aire y araño la tierra. 

Tal vez podría dormir aquí mismo. Quiero dormir. 
Mi cabeza palpita. 

Me obligo a levantarme. 


Paso sobre las rocas y a través de la maleza, siguiendo el camino por 
el que llegué ayer. Soy cuidadosa con cada paso que doy. 


No estoy segura de cuánto tiempo ha pasado cuando finalmente veo 
las marcas de llantas dejadas por el coche del Sr. Burrows. Estuvimos en el 
camino de tierra durante mucho tiempo, pero una carretera es más fácil de 
seguir que un camino angosto. 


Sigo adelante. 


Mis zapatos levantan polvo y mis piernas están cubiertas de tierra. Mi 
respiración superficial es el único sonido que interrumpe el perfecto silencio 
de la ladera de la montaña. El día se vuelve más caluroso. Las piernas me 
pesan cada vez más hasta que estoy segura de que cada paso será el último. 


Necesito refrescarme. 


Con todo lo que tengo, atraigo la magia suficiente a la superficie de mi 
piel para que produzca un efecto refrescante en todo mi cuerpo. La picadura, 
el frío perfecto del invierno, se instala en mi piel, y exhalo aliviada. Siento 
como si hubiera bebido suficiente agua helada para impregnar todo mi cuerpo. 
Camino más rápido. 


Una ligera brisa se mueve por el aire, y levanto mi magia lo suficiente 
como para generar una corriente más fuerte. Cierro los ojos y respiro un poco 
más. Mi corazón late con fuerza y rapidez. Desearía poder ralentizarlo. Me 
cuesta todo lo que tengo mantenerme despierta, seguir respirando. 


Sigo una curva en el camino, y en la distancia hay una luz solar 
intensa y cegadora. Tropiezo hacia ella. Ya no sudo, y mis pulmones sisean 
por el esfuerzo que supone respirar. Con manos temblorosas, libero un poco 
de magia a la tierra y formo una nube de lluvia más. Es pequeña, apenas lo 
suficiente para una bebida completa. Tendrá que servir por ahora. 


Miro la carretera principal, la luz del sol que golpea el pavimento, y 
me tranquilizo. Puedo hacer esto. Con un paso tembloroso tras otro, sigo 
andando hasta el final del camino de tierra. Todo se ve distorsionado, como si 
hubiera una barrera solar del tamaño de la Tierra entre el resto del mundo y 


yo. 


La temperatura sube ahora que he perdido la elevación de la montaña. 
49 grados se estrellan contra mí, y por un momento pienso que me voy a 
incendiar con el impacto. 


Pero no lo hago. Así que sigo caminando. 
Un pie delante del otro. 
A la izquierda. 


A la derecha. 


Respirar. 


Capítulo 19 


"He tenido momentos de desesperación y profundo resentimiento. Pero 
luego me quedo afuera y toco la tierra, siento la magia en las yemas de mis 
dedos, y entiendo que así es como debe ser. El sol y las estrellas 
conspiraron por mí, y estoy llena de gratitud". 


—Una temporada para todo. 


Llevo horas caminando. Creo que han sido horas. Tal vez han sido 
minutos. No lo sé. La ola de calor debe de mantener a la gente dentro de 
casa, porque sólo han pasado por delante de mí un puñado de coches. Les 
hice señas a todos, pero ninguno se detuvo. 


Por otra parte, tal vez estoy delirando. Tal vez no hice señas en 
absoluto. 


Mi visión es borrosa y la carretera se extiende tanto delante de mí que 
se desvanece en el horizonte. 


Mi magia es la única razón por la que he podido llegar hasta aquí. Se 
mueve bajo mi piel, manteniendo mi cuerpo tan fresco como puede. Pero 
incluso la magia es finita, y cuando se agote, también lo haré yo. 


Unos faros aparecen en la distancia, orbes blancos borrosos 
moviéndose hacia mí. 


—Ayuda. —Intento gritar, pero es inaudible. Me aclaro la garganta—. 
Ayuda. —Lo intento de nuevo. Esta vez, la palabra sale como un susurro. 


No puedo pensar con claridad. Tengo que hacerle señas, llamar la 
atención del conductor de alguna manera. Mi cerebro intenta enviar la señal 
a mis brazos, pero no se mueven. 


—Ayuda. —Repito de nuevo, y con cada gramo de fuerza que puedo 
reunir, levanto los brazos por encima de la cabeza. Parece que estoy 
levantando el peso del mundo entero. 


Pero funciona. 
La camioneta reduce la velocidad y se detiene. 


Sang salta de él y ahora estoy segura de que me estoy imaginando 
cosas. Está corriendo hacia mí. Quiero gritarle. Quiero gritar y alejarlo por no 
advertirme sobre esta prueba, por no tratar de detenerla. Quiero derrumbarme 
en sus brazos. Quiero llorar y aferrarme a él porque estoy muy aliviada de que 


esté aquí. 


Corre a mi lado y envuelve un brazo alrededor de mi cintura. Está 
buscando mi rostro y mueve los labios, pero no puedo oír lo que dice. Está 
tan borroso. 


—Familia. Montaña. —Me las arreglo para que al menos salga eso. 


Ya no puedo sostener mi cabeza, no puedo soportar nada. De repente, 
mi fuerza se ha ido y mis piernas fallan. 


Mi magia es lo último que siento, sigue funcionando cuando todo lo 
demás se ha detenido. 


Luego oscuridad. 


ES 


Cuando abro los ojos, estoy en una camioneta. Se mueve rápidamente, 
los árboles pasan por la ventana como un borrón. Tengo paños fríos y 
húmedos en la frente y el pecho. 


Aparto la cabeza de la ventanilla. Sang está concentrado en la 
carretera, apretando el volante con tanta fuerza que sus nudillos están blancos. 
El borde de su mano está cubierto de una tenue pintura rosa. 


Alargo la mano y le paso los dedos por la mandíbula. Parece atónito. 
Sus ojos se llenan de lágrimas. Entonces coloca su mano sobre la mía. 


Ya no puedo mantener el brazo en alto. 
—Ojalá te odiara. —susurro. 


Entonces me voy de nuevo. 


ES 


Me ingresan en el hospital con una temperatura corporal de 43 grados. 
Las enfermeras y los médicos se arremolinan a mi alrededor y me meten en 
un baño de hielo menos de diez minutos después de que Sang me lleve. Me 
convulsiono en la bañera. 


Una vez que baja mi temperatura, me ponen en una cama con mantas 
refrescantes y me conectan una vía intravenosa. La médica que me atiende, la 
Dra. Singh, me mira asombrada y me dice que estoy milagrosamente estable. 
Se queda más allá de su turno para vigilarme. 


Una enfermera me toma la tensión y el pulso, y luego me pregunta si 
quiero recibir una visita. Asiento con la cabeza y, unos momentos después, 
Sang entra en la habitación. Él no duda. Corre hacia la cama y pone su mano 
en mi brazo. Sus ojos están inyectados en sangre y su piel está manchada. Me 
aparta el pelo de la cara, me mira de arriba abajo como para asegurarse de que 
soy real. 


—La familia... —Empiezo, pero me interrumpe. 
—Están bien. El Sr. Burrows los recogió esta mañana. 
—(Regresó? 

Él toma aire. 


—Se hospedaba en un motel no muy lejos de la propiedad maderera. 
La prueba estaba mucho más controlada de lo que te hizo creer: solo 
comenzó a entrar en pánico cuando apareció esta mañana y te habías ido. 
Pensó que nunca atravesarías la barrera solar. 


La ira aumenta en mi interior, y una máquina a mi izquierda emite un 
pitido mientras mi ritmo cardíaco aumenta. El Sr. Burrows me hizo creer que 
Angela y sus hijos morirían. Que yo era su única esperanza. 


Sacudo la cabeza. Estoy enfadada, pero también avergonzada. He 
caído en la trampa. 


Sang parece muy alterado. 


—El Sr. Burrows me llamó esta mañana cuando se dio cuenta de que 
te habías ido. Nos llevó horas encontrarte, te equivocaste de camino en la 
carretera principal. Estabas delirando por el calor. 


—¿Ángela está bien? ¿Sus hijos? 


—Sí. —responde, y todo mi cuerpo se calma con esa sola palabra—. 
Estarán bien, completamente gracias a tus granizos. Había muchísimos. 
¿Cómo lo hiciste? 


—Me imaginé en el río. —contestó en voz baja. 


El oro en sus ojos se vuelve acuoso. Pero luego lo recuerdo hablando 
con el Sr. Burrows, y estoy cabreada otra vez. Saco mi brazo de su alcance 
y me siento derecha. 


—¿Por qué no me advertiste? 


Él no responde de inmediato. Parece confundido. Cuando finalmente 
habla, su voz es tensa. 


—¿Advertirte? Ni siquiera sabía que estaba pasando. 


—Dijo que sabías que yo estaba con él. 


—Es cierto, pero eso es todo lo que sabía. Si hubiera sabido lo que 
estaba planeando, nunca hubiera permitido que sucediera. —Sus manos 
están apretadas en puños en mi cama, tan apretadas que están temblando. 


No quiero creerle. Recuerdo la forma en que se paró en el campo con 
el Sr. Burrows y se rio con él, y estoy lista para gritar que no quiero volver 
a verlo nunca más. 


—”Pero te vi con él y la directora justo antes de que me dijera que 
haríamos la prueba. 


—S1 solo puedes confiar en mí si nunca hablo con él, es mejor que 
nos rindamos ahora. 


—No es solo eso. Él es tu mentor, Sang. Lo respetas. 


—Necesito hablar con él cuando volvamos. Ver dónde tiene la 
cabeza. —De nuevo, casi le grito exigiendo que se vaya. Pero luego baja la 
cabeza y continua—: Tal vez tenga que reevaluar algunas cosas. 


Y el dolor en su voz es tan evidente que me quita todas las ganas de 
discutir. Lo respeta como yo respeté al Sr. Hart. Ver a la persona que has 
admirado transformarse en alguien tan diferente debe ser devastador. Me 
quedo callada durante mucho tiempo. 


—L o siento. Pensé que sabías sobre la prueba. 
Me mira directamente. 


—Siento lo que sea que haya hecho para hacerte pensar que estaría de 
acuerdo con algo así. 


No estoy segura de qué decir, así que no digo nada en absoluto. La 
Dra. Singh entra a verme una vez más antes de irse a dormir. Ella escucha 
mi corazón y revisa mis signos vitales, luego acerca una silla. 


—¿Eres de la familia? —Le pregunta a Sang. 
Él niega con la cabeza. 

—¿ Debería irme? 

La Dra. Singh me mira. 

—Puede quedarse. —afirmo. 


—Haremos algunos análisis de sangre por la mañana, una vez que 
hayas tomado más líquidos y permanezcas estable durante la noche. A una 
temperatura de 41 grados, puede ocurrir un fallo orgánico múltiple. A los 


43, daño cerebral y muerte. Tu temperatura era un grado más alto que eso 
cuando apareciste y, francamente, no pensé que lo lograrías. 


Tomo un fuerte respiro. 


—No tendremos el cuadro completo hasta que te hagamos los análisis 
por la mañana, pero tus constantes vitales son buenas y no muestras ningún 
signo de angustia. Eres extremadamente afortunada, Clara, incluso para ser 
una bruja. Intenta dormir un poco esta noche, y te veré por la mañana. 


Sale de la habitación y la escucho decirle a mi enfermera que la llame 
si algo cambia durante la noche. Me giro para mirar a Sang, pero sus ojos 
están en la silla en la que estaba la Doctora hace un momento. 


—Estoy cansada. 
Él se levanta. 
—-Me iré. 


Pero la idea de quedarme sola me aterra, como si pudiera acabar de 
nuevo en ese campo en cualquier instante, completamente expuesta y tan 
débil que apenas puedo ponerme en pie. Alargo la mano y toco con mis 
dedos los suyos. Lucho contra el impulso de atraerlo hacia mí, de plegarme 
a él. Presionar mi cabeza contra su pecho y dejar que los latidos de su 
corazón me adormezcan. 


—(Tal vez no? 


Se mira la mano y luego a mí. Algo parecido al alivio brilla en sus 
ojos. Él asiente, sale de la habitación y regresa unos minutos después con 
una almohada y una manta. No dice nada. Simplemente apaga la luz, 
camina hacia el sofá y se acuesta. 


No puedo verlo, pero su presencia es suficiente. Si no estuviera tan 
cansada, si no estuviera tan enfadada, podría preocuparme que su presencia 
me importe. Que me importe más de lo que debería. 


Las máquinas en mi habitación emiten un pitido al compás de mi 
corazón y, por alguna razón que no puedo explicar, me reconforta. 


—Gracias por venir a buscarme. —Le digo a la oscuridad. 
Una pausa. 


—Siempre. 


Capítulo 20 


"No hay nada más poderoso que ser entendida. " 


—Una temporada para todo. 


Todos mis análisis de sangre son normales y me envían a casa al día 
siguiente. La Dra. Singh dice que el mío es uno de los casos más 
sorprendentes que ha visto en todos sus años de medicina, bruja o 
sombreadora. 


El viaje en coche de regreso a Eastern es largo. Sang me pregunta 
repetidamente si me siento cómoda, juguetea con el control de temperatura 
y me dice varias veces cómo ajustar mi asiento. Pero aparte de estar débil y 
cansada, estoy bien. 


Nuestras dos manos están abiertas en la consola central, a solo unos 
centímetros de distancia. El espacio se siente vivo, como si hubiera una 
corriente eléctrica corriendo entre nosotros. Nunca he sido más consciente 
de mi mano en mi vida. Finalmente la muevo a mi regazo y miro por la 
ventana. 


—¿Sabes qué es lo más frustrante de esto? —pregunto después de un 
período particularmente largo de silencio. 


—<¿ Qué? 


—El Sr. Burrows dijo que la razón por la que me dejaba en la 
montaña era porque no respetaba mi magia y que aprendería a hacerlo si me 
obligaran a depender de ella. Y tenía razón. Mi magia es lo que mantuvo 
vivos a Ángela y a sus hijos, tal vez incluso a mí. La razón por la que no 
tuve insuficiencia orgánica es porque nunca dejó de palpitar a través de mí. 
Me refrescó. No pudo hacer nada para detener la ola de calor, pero es lo 
único que me mantuvo con vida. 


—No tenía que dejarte en una montaña para enseñarte eso. —Su voz 
no es agresiva ni enojada. Es triste. 


No digo nada, porque no estoy segura de que tenga razón. He odiado 
mi magia durante tanto tiempo que es difícil imaginar que podría haber 
aprendido a respetarla sin algo tan drástico como lo que hizo su mentor. 
Pero luego pienso en mis sesiones de entrenamiento con Sang, y ya no 
estoy segura de sí la odiaba. No me encantaba, todavía no me gusta, pero 
estaba aprendiendo a apreciarla. Quizás también estaba aprendiendo a 
respetarla. 


—Tal vez no. —digo finalmente—. Pero creo que estaba empezando a 
aprenderlo de ti. 


El no responde, pero el más mínimo indicio de una sonrisa se forma 
en sus labios. 


Es la hora del almuerzo cuando llegamos al estacionamiento del este, 
pero todos están adentro. Nadie quiere estar afuera con este calor, ni 
siquiera los veranos. 


Salgo de la camioneta y gimo. Se supone que hoy es el último día de 
la ola de calor, y luego podemos volver al invierno. Pero este ha sido otro 
recordatorio de que las cosas están cambiando, que no tenemos tanto 
control como antes. Que necesitamos ayuda si vamos a deshacer todo el 
daño que se ha hecho. Los brujos a cargo de esta área deben estar exhaustos 
de tratar de lidiar con el calor. 


Pienso en la clase del Sr. Donovan, en lo que nos dijo sobre que 
mueren por agotamiento, y finalmente lo entiendo. La magia del invierno es 
inútil en una ola de calor, y los veranos son demasiado débiles para que su 
magia sea efectiva en este momento. Pero tratan de ayudar de todos modos, 
porque este mundo lo es todo para ellos. 


Y mueren por eso. 


La Sra. Suntile sale corriendo a recibirnos. Su frente está arrugada por 
la preocupación y tiene los labios fruncidos. 


—Gracias al Sol, ya estás aquí ¿Cómo estás? 
—He estado mejor. 


—El señor Park dijo que el médico te dio de alta con instrucciones de 
descansar, pero por lo demás, ¿estás bien? —Sus ojos se mueven de mí a 
Sang. 


—¿Bien? Un profesor me dejó en medio de la nada durante la peor 
ola de calor de la historia. No estoy bien. 


Ella se estremece. 


—Por supuesto que no. Lo siento. Solo quise decir que me alegro de 
que te recuperaras por completo. 


Ya estoy sudando por la temperatura exterior. 
—Me voy a mi cabaña a descansar. 


—Bien, eso está bien. —Camina a mi lado—. Al Sr. Burrows le 
gustaría verte cuando te sientas con ganas. —Su tono es incierto. 


Dejo de caminar. 
—¿Él está aquí? 


—Sí, y puedo imaginar que estás disgustada con él. Estas 
circunstancias eran demasiado peligrosas para una prueba, y estamos 
trabajando en la apropiada... 


—-¿ Dónde está? —La interrumpo. 
Ella mira su reloj. 
—Creo que está en el comedor almorzando. 


Cambio de dirección, ya no me interesa llegar a mi cabaña. La Sra. 
Suntile y Sang me siguen, esforzándose por mantener el ritmo. 


—Deberías descansar antes de hablar con él. —Aconseja ella, pero 
sigo moviéndome. 


Sang camina a mi lado, y atravesamos las puertas del comedor al 
mismo tiempo. El salón está abarrotado y es ruidoso, y me toma varios 
segundos verlo a en la esquina más alejada. Todo mi cuerpo responde, 
temblando de rabia. Mi corazón golpea contra mis costillas. El ruido del 
comedor se desvanece hasta que todo lo que puedo escuchar es el torrente 
de sangre que corre por mis arterias. 


Atravieso la habitación. Él se pone de pie cuando me ve, y antes de 
que pueda decir algo, antes de que me dé tiempo a pensar, le doy un 
puñetazo en la cara con tanta fuerza que siento su nariz romperse bajo mis 
nudillos. 


Se tambalea hacia atrás y golpea la pared detrás de él. Se cubre la cara 
con las manos, pero le sale tanta sangre de la nariz que se le escurre entre los 
dedos y gotea hasta el suelo. 


Mi mano palpita y quiero gritar, pero me muerdo la lengua y hago a 
un lado el dolor. Ha merecido la pena. 


El comedor se queda en silencio. Todo el mundo nos está mirando. 
—Srta. Densmore, en todos mis años... 
Me giro rápidamente hacia la Sra. Suntile. 


—No sé quién lo ayudó o quién aprobó lo que hizo, pero nunca más 
me pondrán en una situación así. Me quedaré sentada en mi cabaña todo el día 
hasta que me expulsen antes de hacer otra prueba como esa. — Intento 
mantener mi voz firme, pero se eleva y se eleva, perforando el aire. Sueno 
histérica. 


Pero consigo que se entienda mi punto de vista. La directora aprieta la 
mandíbula y asiente una vez. 


—Y, sin embargo, en algún lugar de tu mente, te preguntas si este 
ejercicio no era exactamente lo que necesitabas. Ningún otro invierno 
podría haber producido ese tipo de granizo en estas condiciones 
meteorológicas. Estuviste extraordinaria ahí fuera. —El Sr. Burrows lo dice 
con los dedos ensangrentados, pero su tono destila seguridad. 


Lo miro. 


—¿ Quién le ayudó con la barrera solar? Sé que no podría haber hecho 
eso solo. 


—Les dije a los brujos que controlaban el área que una barrera solar 
de esa magnitud ayudaría a mitigar algunos de los efectos de la ola de calor, 
lo cual no es del todo falso. La barrera terminó absorbiendo suficiente luz 
solar para bajar la temperatura unos pocos grados. —Todavía se las arregla 
para sonar condescendiente, incluso con la cara ensangrentada. 


—¡Me dejo creer que esa familia moriría! 


—Y mira lo bien que lo hiciste gracias a eso. Tenías el control total 
ahí fuera. 


La Sra. Suntile le entrega una toalla y él se la acerca a la cara. 
—Debería hacerse revisar eso. 


Doy media vuelta y salgo del comedor. El peso de cientos de ojos me 
sigue. Corro a mi cabaña, y tan pronto como estoy dentro, sostengo mi 
mano contra mi pecho. Toda la adrenalina sale de mi sistema. 


Grito. 


Las lágrimas queman mis ojos y corren por mis mejillas. Agarro mi 
mano dolorida. Un gran hematoma se extiende por mis nudillos y tiñe mi 
piel del color del crepúsculo. Me quito los zapatos y me meto en la cama 
con las memorias de Alice. A pesar de que amaba su magia de una manera 
que no estoy segura de que alguna vez lo haga, sus palabras se han 
convertido en un consuelo para mí, una manta de seguridad. Son lo primero 
que alcanzo. 


Tiro las cobijas. La cabaña está tan caliente, el calor se aferra al aire 
viciado como si el mismo Sol residiera aquí. Intensifica el olor a humedad. 
Nox entra corriendo por la gatera y se lanza sobre la cama. 


—Me alegro mucho de verte. —Le digo, acercándolo a mi pecho. Se 
aleja y camina sobre mi costado, ronroneando. 


Hay un golpe en la puerta. No digo nada, pero Sang entra de todos 
modos. Lleva una bolsa de hielo y un poco de lavanda triturada. Le doy una 
mirada agradecida y dejo el libro a un lado. Acerca una silla y le pongo la 
mano delante sin decir nada. 


—Clara —Comienza, y creo que está a punto de reprenderme por 
golpear a su mentor. Pero no lo hace—. Ha sido increíble. Me gustaría que 
hubieras visto lo que pasó cuando te fuiste. Había un silencio 
desconcertante, luego el Sr. Burrows salió y toda la sala estalló en 
conversación 


— Admito que hubiera sido mejor hacerlo en privado. 


—Tal vez. —responde, envolviendo el hielo en una toalla—. Pero fue 
bastante espectacular tal como fue. 


Los dos estamos en silencio por un minuto. 


—Esa prueba, era un riesgo demasiado grande. —afirma—. El no 
podía saber con seguridad que los Sombreadores sobrevivirían. 


—¿No crees que habría podido salvarlos? —pregunto, mi tono 
juguetón, tratando de aligerar su estado de ánimo. 


—No juego con la vida de las personas. Pero si lo hiciera, apostaría 
por ti. —Me mira—. Cada. Una. De. Las. Veces. 


Sostiene suavemente la bolsa de hielo contra mi mano, pero juro que 
puedo sentir sus dedos como si la bolsa no existiera. 


Sus palabras son tan genuinas que tengo que apartar la mirada. Me 
recuerdo a mí misma que acabo de pasar por algo traumático. La forma en 
que se me tensa el interior cuando me mira así, la forma en que lo quiero 
cerca... no es real. 


No puede ser real. 


Es producto de pasar por una experiencia horrible y tenerlo aquí al 
final. Me aclaro la garganta. 


—-Por un momento, pensé que ibas a pegarle. —Suelto, otro intento 
de aligerar el espacio entre nosotros. 


Él sonríe esta vez. 
—Nah, vi la mirada en tus ojos y supe que lo tenías controlado. 


Ambos observamos mi mano magullada. Y en el mismo momento 
exacto, estallamos en risas. 


—El horror en el rostro de la Sra. Suntile... —Empieza, pero no 


puede pronunciar el resto de la frase. 


—Soy un desastre. —contesto, sin dejar de reír. Le di un puñetazo a 
un profesor en la cara. Frente a toda la escuela. 


—-Un desastre es algo que necesita ser arreglado. No eres un desastre. 
—Me mira entonces, y su rostro se vuelve extrañamente serio. Ya no se ríe 
—. Eres una fuerza a tener en cuenta. 


Coloca suavemente la lavanda sobre mi piel. Me recuerda el día que 
nos conocimos, cuando me ayudó después del tornado. 


Antes de que fuera asignado para entrenarme. 
Antes de que confiar en él no fuera tan complicado. 


Solía pensar que su franqueza era una forma de manipularme, de 
ejercer poder sobre mí como lo hacen Eastern, la Sra. Suntile y el Sr. 
Burrows. 


Tal vez me equivoqué. 

Tal vez lo que Sang quiere no es poder. 

Tal vez sea ayudarme a recuperar todo el poder que he desperdiciado. 
—¿Lo soy? —Mi voz es tranquila. 


—Eres la cosa más magníficamente perturbadora que me he entrado 
en mi vida, jamás. 


Lo miró fijamente, atónita por sus palabras. Trago saliva. 


—¿Qué pasó con eso de la naranja durmiente y que solo se abre si 
alguien trata de verla? Eres un libro abierto para mí. —Lo suelto a la ligera, 
como una broma, tratando de despejar el aire ante lo que acaba de decir. 


Pero no ayuda. Sus palabras se deslizan en mi interior y sueltan el 
ancla, asegurándose para siempre. 


No soy un desastre. Soy una fuerza. Una fuerza magníficamente 
perturbadora. 


—Siento que tú me ves como soy en realidad. —Lo dice 
simplemente, como si fuera obvio y no una admisión increíble. 


Pero lo que me aterroriza, lo que me hace querer salir corriendo de 
esta habitación, no es que sienta que yo lo veo. Es que yo siento que él me 
ve. 


—Creo que probablemente debería descansar un poco. 


—Me parece una buena idea. —Termina de envolver mi mano con la 
lavanda y pone un poco más en mi mesita de noche—. Duerme con esto 
puesto. Ayudará a mantener baja la hinchazón. 


Asiento con la cabeza. 


Rasca a Nox en la cabeza, enciende mi ventilador y se dirige a la 
puerta. 


—¿Oye, Sang? —Se gira para mirarme. El suelo cruje bajo su peso—. 
Gracias. 


Sonríe y cierra la puerta detrás de él. Siento su ausencia tan pronto 
como se va, una pesadez que me hace preguntarme qué es él para mí. Pero 
no puedo cuestionármelo. 


Él no puede ser nada para mí. 


Estoy haciendo progresos con él, más progresos de los que he 
hecho con nadie. Y ahí es cuando me doy cuenta de que lo que estoy 
sintiendo no es más que gratitud por ayudarme a ser más fuerte. Respeto 
por su paciencia conmigo. Valoración de sus propias capacidades. 


Eso es todo. 


Necesito descansar. Cierro los ojos, aliviada de haber resuelto mis 
sentimientos. 


Pero es un sueño agitado. 


Capítulo 21 


"Eres más que tu magia. Pasa tiempo con personas que lo sepan para que te 
lo recuerden cuando lo olvides”. 


—Una temporada para todo. 


Pasan las semanas. El Sr. Burrows mantiene su trabajo porque me he 
vuelto "mucho más fuerte bajo su guía" y "estuvo cerca durante toda la 
prueba". 


El moretón en mi mano sana. 
Hay nieve en el suelo. 
Hay escarcha en los árboles. 


La temperatura cae por debajo del punto de congelación y permanece 
allí, como si se protegiera contra otra ola de calor. 


Mi entrenamiento vuelve a la normalidad y el Sr. Burrows todavía 
hace los planes de las lecciones. Odio saber que tiene influencia sobre lo 
que hago, pero el lado positivo son las actualizaciones semanales que Sang 
me da sobre el estado de su rostro magullado. 


Desde que regresé al campus, me he estancado. Sang no lo ha 
mencionado, pero estoy segura de que lo ha notado. Sería imposible no 
hacerlo. Me preocupa que la ola de calor haya tenido algún tipo de impacto 
permanente en mi magia, pero no puedo entender cómo pudo haber 
sucedido. Me asusta. 


Los brujos siguen muriendo. Pensilvania no es el único lugar en el 
mundo que experimenta un clima atípico, y los que están fuera de su 
estación siguen dando un paso al frente para ayudar. Mueren de 
agotamiento mientras los que sí están en su temporada, permanecen 
impotentes. 


Y empeorará. Cuantos menos brujos tengamos controlando la 
atmósfera, más errático será el clima. Una cosa es que ocurran olas de calor 
y granizadas durante las estaciones cuyos brujos no pueden ayudar, pero 
¿qué sucede cuando se trata de huracanes, hambrunas y sequías? Si la 
atmósfera se convierte en caos, la civilización le seguirá. 


Tal vez por eso me he estancado: he visto de primera mano los efectos 
del clima fuera de temporada y no puedo hacer nada al respecto. El hecho 
de que supuestamente pueda combinar el poder de docenas de brujos en 


una intensa corriente de magia no significa nada en esta atmósfera en 
evolución. En este momento, soy una bruja de invierno, pero ¿de qué sirve 
un poderoso hilo de magia invernal cuando la única forma de abordar una 
ola de calor en febrero es con la magia del verano? Y no puedo ayudar con 
eso. 


Tal vez por eso Sang no ha dicho nada sobre mi falta de progreso. 
Tal vez es por eso que la administración ha sido indulgente conmigo, 
porque saben que mi poder no serviría de nada. 


Hace un año, eso hubiera sido un alivio increíble. Pero ahora me 
llena de pavor. 


Tomo una respiración profunda y exhalo lentamente. Esta noche es 
una de mis noches favoritas del año, y quiero disfrutarla. 


Es nuestra Celebración de la Luz, y aunque me encantan todas las 
celebraciones de fin de temporada en Eastern, esta es mi favorita. La Sra. 
Suntile incluso me dejó unirme al resto de los inviernos para prepararme, y 
pasamos la semana pasada construyendo una enorme cúpula de hielo para 
la ocasión. 


Está colocada en medio del campo de entrenamiento, un lugar donde 
he experimentado tantos fracasos, decepciones y miedos. Y recientemente, 
un lugar donde he experimentado el éxito, la satisfacción y el orgullo. Ojalá 
pudiera recuperar esos éxitos de alguna manera. 


El hielo evita que la mayor parte del sonido se escape, un bajo 
murmullo de voces y música es todo lo que puedo escuchar. La noche es 
clara, y el cielo negro. La luna creciente proporciona suficiente luz para 
iluminar la cúpula con un resplandor azul, y las estrellas se asoman en la 
oscuridad como agujas a través de la tela, nítidas y brillantes. 


Pero lo más sorprendente es que, como la cúpula es tan fina como el 


cristal, las estrellas también son visibles desde dentro. Entro y miro hacia 
arriba, y efectivamente, se ven en su totalidad, junto con la luna. Hace falta 
mucha magia para que el hielo sea tan claro, y me sorprende el efecto. 


En el centro de la cúpula cuelga una gran araña con cientos de 


cristales tallados en hielo. Pequeños abedules se alinean en el perímetro, con 
sus ramas desnudas y cubiertas de escarcha que brillan con la luz. En el centro 
de la cúpula hay una pista de baile y parece que estamos en una bola de nieve. 


Al principio pensé que nos estábamos pasando de la raya, tratando de 
compensar la semana que perdimos por el calor, pero al verlo ahora, ya no 
pienso eso. 


Creo que es perfecto. 


Sang hizo los arreglos florales en tonos de morado intenso y blanco. 
La sala está en penumbra y un cuarteto en directo toca piezas 
instrumentales. Todos los inviernos usan tonos de carmesí, y el resto de los 
brujos usan todo lo contrario. 


Eso es algo que me gusta de Eastern: cuando es tu temporada, eres el 
centro de atención. Es posible que las diferentes estaciones no siempre se 
entiendan entre sí, pero ciertamente respetan el turno de todos con el sol. 


Me dirijo a la barra y pido una sidra espumosa, con cuidado de sujetar 
la parte inferior de mi largo vestido de terciopelo para que no se arrastre por el 
suelo. Encuentro una mesa vacía y me siento. 


Sang está de pie en el lado opuesto de la sala, ocupándose de algunos 
arreglos florales. Lleva un esmoquin negro y está inclinado sobre una 
orquídea, girando el jarrón y dando un paso atrás para evaluar su trabajo. Sus 
dedos se ciernen sobre los pétalos de color púrpura oscuro y, por alguna 
razón, la imagen me deja sin aliento. Si pudiera elegir diez cosas para 
mantenerlas en mi memoria durante el resto de mi vida, creo que ésta sería 
una de ellas. Quiero amar algo, cualquier cosa, tanto como él ama sus flores. 


Alguien se sienta a mi lado, pero apenas lo noto. 


—Cuidado, o le harás un agujero en la espalda. —Paige está sentada a 
mi lado, pero no me mira. Lo está mirando a él. 


Instantáneamente desvío mis ojos y miro el mantel en su lugar. 
No digo nada. 
—Ha tenido un efecto en ti. —Continua ella. 


—¿ Quién? —pregunto, sin querer reconocer sus palabras, pero suena 
estúpido. Obviamente sé de quién está hablando. Ella también lo sabe y 
pone los ojos en blanco. 


—+Estás más tranquila. Más segura de ti misma. —Gira la pajita en su 
bebida y finalmente me mira. Sus ojos son de un azul perfecto. Son 
oscuros, casi azul marino, el color del mar cuando las aguas poco profundas 
se vuelven profundas. 


—Es un buen compañero de entrenamiento. 
Ella niega con la cabeza y vuelve a mirarlo. 

—¿Eso es todo? 

—Por supuesto que eso es todo. 


—Lo miras como si fuera mágico. 


—No lo hago. —Trato de mantener mi voz uniforme, pero se eleva a 
la defensiva. 


—Lo que tú digas. —Se termina lo último de su bebida—. Por cierto, 
verte darle un puñetazo al Sr. Burrows es mi nuevo recuerdo favorito de ti. 
—Se pone de pie, pero hace una pausa antes de alejarse. Se inclina, su boca 
tan cerca de mi oído que puedo sentir el calor de su aliento en mi piel. Está 
teñido con el fuerte olor del alcohol—. Bueno, casi mi favorito. 


El comentario me pilla desprevenida. Nunca la vi venir, que es una de 
las crueldades del amor. No pude protegerla. Y ahora, los recuerdos de la 
forma en que solía mirarme en medio de la noche inundan mis 
pensamientos. 


A ella no le importaron mis cambios. Ella los llamó mis flujos y 
reflujos. Dijo que yo era su océano. Cuando empezamos a salir, dijo que 
quería ahogarse en mí. Yo también quería ahogarme en ella. Entonces 
Nikki murió, y nos ahogamos en el dolor en lugar de la una en la otra. 


Una sensación fría y punzante me muerde la piel, pero no es su 
recuerdo. Es lo que dijo sobre Sang, su insinuación de que él significa algo 
para mí. Paige se coló en mi corazón mucho antes de que me diera cuenta 
de que estaba allí, y es por eso que fue alcanzada por un rayo a principios 
de este año. Es por eso que no puedo dejar que mi magia se acerque a ella. 
Es por eso que tengo que asegurarme de nunca acercarme demasiado a 
Sang. 


Entonces me doy cuenta de repente, la respuesta al acertijo que he 
estado tratando de resolver desde nuestra primera sesión después de la ola 
de calor: me he estancado porque temo que nos hemos acercado demasiado. 
Me he estancado porque ver la preocupación en su rostro me hizo sentir 
algo. 


Porque la forma en que envolvió mi mano con lavanda me hizo pensar 
por un fugaz segundo que eso es el amor. 


Me he estancado porque temo que mi magia conozca todos esos 
pensamientos pasajeros y sentimientos efímeros y los haya convertido en algo 
que no son. 


Tengo miedo de que le hagan daño por eso. 


La directora le dice algo a Sang, y él asiente y sale de la cúpula. 
Termino mi bebida y lo sigo afuera. El aire frío me hace temblar, y abrazo 
mi chal más cerca de mi cuerpo, corriendo tras él. 


—;¡ Hey! —Lo llamo. 


Se da la vuelta y sonríe en cuanto me ve. Se le ven los hoyuelos y le 


brillan los ojos. 
—Hola. Estás preciosa. 
Mi corazón late con fuerza. Sus palabras no significan nada. 
—No puedes decirme cosas así. 
Su sonrisa cae de su rostro. 


—Lo siento. —Su voz se eleva al final, como si estuviera haciendo 
una pregunta—. No fue mi intención hacerte sentir incómoda. 


—No estoy incómoda. Estás seriamente confundido acerca de lo que 
es esto, y necesito asegurarme de que lo entiendas. —Hago un gesto entre 
los dos. 


Necesito asegurarme de que mi magia lo entienda. 


—¿Por qué no me lo explicas entonces? —Su voz es tranquila pero 
tensa en los bordes. 


—NOo hay nada entre nosotros. Simplemente resultaste ser la persona 
asignada para entrenarme. —Me río, y suena forzado—. Te engañaron, 
Sang. Te trajeron aquí y te obligaron a trabajar conmigo porque el Sr. 
Burrows pensó que tu magia calmante me ayudaría. Nunca se trató de 
botánica. 


Su expresión vacila. 


—Vine aquí por elección propia para continuar mis estudios con mi 
mentor. —No suena muy convencido. El sabe que tengo razón. 


—Que buen mentor resultó, ¿eh? 
El niega con la cabeza. 
—Nunca sabes cuándo dejar ir las cosas, ¿verdad? 


—Solo pensé que deberías saber la verdadera razón por la que no 
puedes jugar con tus plantas todo el día. 


Me mira como si fuera irreconocible para él, y al instante me 
arrepiento de haber dicho eso. La imagen de él cuidando sus orquídeas hace 
unos minutos aparece en mi mente y el dolor florece en mi pecho. 


—Jugar con mis plantas. —repite, saboreando las palabras que le 
lancé. 


Siento mis mejillas enrojecerse, pero no digo nada. Si lo hago, me 
temo que retrocederé, me disculparé y le diré que el Sr. Burrows se 


equivocó al engañarlo. Diré que, aunque estuvo mal, me alegro de haberlo 
conocido. ¡Estoy muy contenta de haberlo conocido! 


Pero no puedo. 


Tengo que asegurarme de que sabe que no hay nada aquí. Tengo que 
asegurarme de que mi magia sepa que no hay nada aquí. 


—Siempre he estado de tu lado, sea un mentor terrible o no. —No 
aparta la mirada de mí, ni por un segundo, y me obligo a mantener mis ojos 
en los suyos. 


No seré yo la primera en apartar la mirada. 
Me encojo de hombros. 
—Nunca tuviste elección. Ninguno de nosotros la tuvo. 


—<¿Por qué haces esto? ¿En serio me has seguido hasta aquí sólo para 
buscar pelea conmigo? 


—No estoy buscando pelea. Solo necesito asegurarme de que lo 
entiendas. —M1 voz se eleva, y trato de mantener la compostura. 


—Lo entiendo perfectamente. Ni siquiera quería esto, por el amor del 
Sol. Me mudé aquí para estudiar, no para ser tu niñera. —Hace una pausa, 
y me mira—. Y entre los dos, Clara, yo no soy el que está confundido. 
Nunca lo estuve. —Se da vuelta y se aleja. 


—No estoy confundida. —Le grito, pero mi voz suena estridente e 
inestable. 


Levanta las manos y sigue caminando. 


No puedo creer que haya dejado que Paige me preocupara con esto. Si 
él fuera más que un compañero de entrenamiento para mí, verle marcharse 
furioso no sería un alivio. No estaría bien. 


Pero lo está. 


Y aunque desearía no tener que decirle esas cosas, me siento mejor. 
Porque ahora sé con absoluta certeza que nunca habrá una razón para que 
mi magia lo busque. 


Podemos seguir entrenando juntos. 
Puedo seguir haciéndome más fuerte. 


Lo suficientemente fuerte como para que mi magia no vuelva a herir a 
nadie más. 


Capítulo 22 


"Llegará un momento en el que creas que ya no necesitas que te 
desafíen. Y cuando llegue ese momento, estarás equivocado". 


—Una temporada para todo. 


Sang está de pie en el campo de prácticas cuando llego para nuestra 
última sesión de entrenamiento de la temporada. Su postura es rígida y no 
sonríe cuando me ve. 


Todavía está enojado. 


Hay una gran nube de lluvia oscura que se cierne a su lado, y supongo 
que trabajaremos con granizo o aguanieve. Pero no dice nada. 


Con un rápido movimiento, me empuja la nube, con fuerza, y la 
energía que desprende me hace retroceder. 


—¿Qué demonios? —Vuelve a empujar la nube—. En serio, Sang, 
¿qué te pasa? 


—No eres la única que puede buscar pelea. —contesta—. ¿O creías 
que era un talento que sólo tenías tú? 


Ahora estoy cabreada. 
—Vaya, supéralo. 


Empujo la nube tan fuerte como puedo hacia atrás en su dirección. 
Pero él se lo espera y se queda dónde está. Cierra los ojos y llena aún más 
la nube, esta enorme y oscura presencia entre nosotros. 


Esta vez, la arroja sobre mi cabeza y, antes de que tenga tiempo de 
moverme, aprieta la mano. La nube estalla y me empapa de lluvia. 


Me acerco a él y le doy un fuerte empujón en el hombro. Se tambalea 
hacia atrás. 


—Usa tu magia. —ordena. Su voz es grave y áspera, y me provoca 
una extraña sensación en lo más profundo de mi ser. 


Grito de frustración. Tan rápido como puedo, saco la humedad de la 
hierba cubierta de nieve hasta que una nube de tormenta se asienta pesada 
frente a mí. Solo toma unos segundos. Los inviernos no son muy buenos 
con las tormentas eléctricas, pero puedo controlar una pequeña. Además, no 
la estoy usando para crear truenos o relámpagos. 


Envío una intensa corriente de aire directamente hacia la tormenta, 
empujando las gotas de agua hacia la parte más fría hasta que se congelan. 
Se forman granizos, docenas de ellos, y dejo que la tormenta se haga cargo. 
Los granizos descienden al aire más cálido, acumulan más agua, luego se 
elevan y se congelan nuevamente, una y otra vez, hasta que la corriente 
ascendente de aire ya no puede soportar más su peso. 


Le lanzo la tormenta en el momento exacto en que comienza a caer 
granizo. Son más grandes de lo que pretendía, y uno tras otro, le golpean en la 
cara. Se aparta de un salto y se cubre la cabeza con las manos, pero es 
demasiado tarde. Tiene un enorme corte en el labio, rojo brillante por la 
sangre, y otro corte en la frente. 


—Sang, lo siento... —Empiezo, pero antes de que pueda llegar a él, 
un pequeño tornado, no más grande que una persona, se estrella contra mí. 


Si fuera primavera, él nunca podría haberlo hecho con seguridad. Su 
magia sería demasiado fuerte y el tornado sería demasiado poderoso. Por 
suerte para mí, es invierno. 


Aun así, es suficiente para derribarme. Golpeo la nieve y todo mi 
cuerpo se calienta de ira. Me obligo a ponerme de pie. Con manos 
temblorosas, formo una pequeña bola de nieve, luego la hago rodar por el 
suelo. Cierro los ojos y envío mi magia tras ella. La bola de nieve gana 
velocidad, haciéndose más y más grande a medida que avanza. La envío 
alrededor del perímetro del campo, recogiendo capa tras capa de nieve 
hasta que es más alta que yo. 


Estoy a punto de lanzar la bola de nieve gigante hacia él, queriendo 
tirarlo al suelo y enterrarlo en ella, cuando hace un gesto hacia los árboles. 


A su orden, se inclinan y bloquean el camino justo delante de la bola 
de nieve. No tengo tiempo de cambiar su curso, y se estrella contra los árboles 
y explota, lanzando nieve por todas partes. 


—No está mal para alguien que solo se dedica a jugar con las 
plantas, ¿eh? 


No contesto. Estoy tan enfadada que no puedo pensar con claridad. En 
el tiempo en que tarda en devolverme mis palabras, la magia invernal brota 
de mis dedos en un torrente de ira. Construyo una ventisca pequeña e 
intensa. 


Se la lanzo, sabiendo que no puede hacer nada al respecto. La magia 
primaveral no puede tocar las ventiscas. 


Cae al suelo mientras la ventisca lo golpea con nieve y viento. Pronto 
está casi enterrado, me acerco y lo miro. 


—No es suficientemente. 


El se hace a un lado y se pone de pie, enviando una lluvia cálida sobre 
la ventisca. Disipa la tormenta y me rocía la cara. 


Entonces pienso en nuestro simulacro, en el viento que he convocado 
una y otra vez con él. Cierro los ojos y el aire responde al instante, creando 
una corriente que le envío directamente. Él la esquiva y da un paso hacia 
mí, y yo cambio rápidamente el rumbo del viento. Sin embargo, es más 
fuerte de lo que pensaba, y lo atrapa por la espalda y lo arroja hacia mí. 
Ambos caemos hacia atrás. 


Y él aterriza justo encima mía. 


Hace tanto viento que la nieve del suelo se eleva en el aire y se 
arremolina a nuestro alrededor. Sang intenta alejarse de mí, pero aún no he 
terminado, y pronto estamos rodando por la nieve, yo encima de él, él 
encima de mí. 


La nieve se mete en mi cabello y baja por el cuello de mi chaqueta, 
haciendo que el agua fría corra por mi piel. Se me cayó el sombrero hace 
tiempo y tengo las manos heladas. 


Nuestra magia nos sigue como sombras, la suya tratando de ayudarlo, 
la mía tratando de ayudarme. Ni siquiera la calma que desprende su magia es 
suficiente para aliviar la ira que nos separa. Gruñimos y nos agarramos y nos 
enredamos el uno al otro, negándonos a ceder. 


Mi magia pulsa dentro de mí, esperando ser utilizada. Con todas mis 
fuerzas, ruedo y envío a Sang sobre su espalda. Sujeto sus brazos con mi 
pecho y uso todo lo que me queda para golpearlo con magia. 


No me detengo en la cima de la cascada, sino que me abalanzo sobre 
ella con una furia irrefrenable, buscando mi magia para acabar con esto. 


Para ganar. 


Pero algo no está bien cuando la agarro. Se siente diferente. Familiar, 
pero distinta. No es agresiva, ni deliberada, ni fría. Es paciente, en cierto 
modo, esperando lo que yo le pida. 


Niego con la cabeza y vuelvo a concentrarme. 


Alcanzo mi magia una vez más y le envío toda mi energía, creando la 
mayor inundación de poder que puedo. 


Él grita. 


Entonces, a nuestro alrededor, pequeñas plantas verdes se abren paso 
entre la nieve. 


Retrocedo rápidamente. 
Me tiemblan las manos y tengo los ojos muy abiertos. 


Sang se sienta, tan cerca de mí que su hombro toca el mío. Nuestras 
piernas están enredadas, pero no nos movemos. 


La magia. Se siente como la primavera. 


—Qué... —Empiezo, pero mi voz se desvanece. Ni siquiera sé cómo 
preguntarlo—. ¿Te lastimé? 


—No. —Hay asombro en su voz—. Pero lo sentí. —Levanto la 
mirada de los pequeños brotes verdes que nos rodean y, en cambio, me 
concentro en el oro de sus ojos—. Sentí como extraías la magia de mí. 


—”Pero eso es imposible. —Le observo de cerca, consciente de cada 
respiración que toma. No me atrevo a mirar hacia otro lado. 


—Lo sé. —responde, sacudiendo la cabeza—. Pero mira a nuestro 
alrededor. Esos brotes solo podían provenir de la magia de la primavera, y 
yo nunca sería lo suficientemente fuerte como para hacer crecer nuevas 
plantas tan rápido en invierno. Tuvieron que venir de ti. —Hace una pausa 
—. Vuelve a intentarlo. 


—No. —Niego con la cabeza. Sea lo que sea, me aterroriza—. No. — 
repito. 


No hay forma de extraer la magia de un brujo sin que te la entregue, 
sin que la entrelacen con la tuya. E incluso entonces, solo se puede hacer 
entre brujos de la misma estación. 


Una bruja de invierno sacando magia de un manantial es 
inimaginable. Sang se quita los guantes y agarra mis manos. 


—Inténtalo de nuevo. 


Casi al instante, siento su magia moviéndose por sus venas, pulsando 
debajo de su piel. Estoy desesperada por tocarla, como si fuera la vida 
misma, y antes de saber lo que estoy haciendo, cierro los ojos y la alcanzo. 


Responde, y la arranco de él con un fuerte movimiento. 
Sang jadea. 


La tierra se desplaza mientras un abedul se abre paso a través del 


suelo y crece a nuestro lado, alto y blanco y... real. 


La magia de la primavera cobra toda su fuerza en pleno invierno. 


Imposible. 


Quiero estirar la mano y tocar la corteza suave y blanca, sentirla 
contra mi piel, pero tengo miedo de que desaparezca. 


Él abre los ojos y nos miramos fijamente. Nuestros pechos se agitan, 


nuestras respiraciones pesan entre nosotros. La magia que hay bajo su piel aún 
alcanza la mía, nuestras manos vibran con su fuerza. 


No se parece a nada que haya sentido antes, como si hubiera visto su 
alma, leído su mente, tocado cada parte de él. 


El es tan bueno, tan genuino, como pensé que era, destilado en la más 
perfecta corriente de magia. 


No puedo apartar mis ojos de los suyos. 
Traga saliva. 


—Clara. —dice, con una voz áspera que me hace arder por dentro—. 
Sí no quieres que te bese ahora mismo, tendrás que dejar de mirarme así. 


Pero eso es exactamente lo que quiero. No me importa que su labio 
esté sangrando y yo esté sin aliento. Lo anhelo tanto que no se siente como 
un deseo. Se siente como una necesidad. 


Mantengo mis ojos en los suyos durante varios segundos, la idea de 
apartar la mirada es tan imposible como el abedul que está junto a nosotros. 


Me inclino hacia él, ligeramente. Él hace lo mismo. 
Entonces me detengo. 


Si le beso después de lo que acaba de pasar, no creo que pueda 
controlarme. Y si no puedo controlarme, no podré controlar mi magia. 


Miro lentamente hacia abajo y retiro mis manos de las suyas. Él se 


echa hacia atrás, con el corte en el labio brillante de sangre. Nos quedamos en 
silencio, nuestras piernas siguen enredadas, nuestras respiraciones siguen 
siendo superficiales y rápidas. 


El abedul a nuestro lado está tranquilo y silencioso, como si hubiera 
vivido en el centro de este campo desde siempre. 


Puedo ver mi aliento en el aire frío del invierno. Lo veo mezclarse con 
el de él en el espacio entre nosotros. Su magia todavía está envuelta en la 
mía, el invierno y la primavera chocando como si así debiera ser siempre. 
Podría empujar mi magia hacia abajo, romper la conexión. 


Pero no quiero. 


Así que no lo hago 


Primavera 


Capítulo 23 


"Y justo cuando el mundo está seguro de que no puede soportar otro 
día de invierno, el equinoccio de primavera llega en una ráfaga de dulce lluvia 
y el despertar del color". 


—Una temporada para todo. 


El equinoccio vernal ha llegado y se ha ido. Los días son cada vez 
más largos y la Tierra comienza a calentarse. La tranquilidad y la quietud del 
invierno son reemplazadas por el bullicio de la primavera cuando las aves 
regresan a casa y los animales se despiertan. 


Han pasado dos semanas desde el descubrimiento que hicimos Sang y 
yo, y no se lo he contado a nadie. Lo intentamos varias veces más antes del 
equinoccio, solo para estar seguros, y cada vez confirmamos la imposibilidad 
de que puedo invocar magia fuera de temporada. 


Ni siquiera las memorias de Alice aluden a este tipo de poder, y no sé 
si es porque nunca lo descubrió o si simplemente se refería a él como "magia" 
porque siempre pudo hacerlo. O tal vez es que la Tierra era más feliz cuando 
ella vivía y aún no había sido presionada demasiado. Tal vez este tipo de 
magia no era necesaria. 


Sang arrancó el abedul y lo volvió a plantar en otro lugar del campus, 
junto con los brotes que nacían del suelo a nuestro alrededor. El campo de 
prácticas vuelve a la normalidad. Nadie más sabe lo que descubrimos ese día. 


Intento concentrarme en lo que el Sr. Méndez está diciendo en la parte 
delantera del aula, pero todo lo que puedo pensar es en cómo se sintió estar 
enredada en la magia de Sang, como si hubiera estado vagando sola durante 
diecisiete años y finalmente llegará a casa. 


La luz del sol entra por las ventanas y se refleja en las gafas del 
profesor. Su pelo negro se mantiene perfectamente en su sitio cuando baja la 
vista hacia su libro para cerrarlo. Se apoya en su escritorio y hace girar su 
anillo de bodas alrededor de su dedo. 


—Tenemos que hablar de una cosa antes de que os vayáis. —continua 
—. Hemos ultimado los preparativos para el eclipse total de sol de este 
verano. 


Miro hacia mi escritorio y me muevo en mi asiento. He anhelado este 
eclipse desde que supe que vendría, años y años de cuenta regresiva hasta mi 
salida. 


Pero ahora el eclipse me llena de miedo en lugar de alivio. 
No quiero ser despojada. 


Dejo que el pensamiento se hunda, le doy vueltas en mi mente, decido 
si tiene cabida aquí. Siento que echa raíces y se instala en mi piel. 


Me sorprende, me alegra y me aterra darme cuenta de que es cierto. 
No quiero ser despojada. 


Pero la imposibilidad de hacerlo me pesa. No es solo que no quiero 
que me despojen y no quiero que me aíslen. 


No quiero que me despojen, y no quiero que mi magia ataque a las 
personas que me importan. No sé si esas cosas pueden coexistir. Se acerca el 
eclipse, y si no pueden, me veré obligada a tomar una decisión. 


Y eso me asusta. 


—TEvacuaremos la noche anterior y nos quedaremos en el norte del 
estado de Nueva York. Estaremos fuera del camino de la totalidad y podremos 
ver el eclipse parcial desde allí. 


—¿No les molesta que nunca podrán ver un eclipse total? —pregunta 
Ari pensativamente—. Creo que sería increíble verlo. 


—Sería increíble. —concuerda el Sr. Méndez—. Algunos 
Sombreadores dicen que cambia la vida. —Su voz es lejana y melancólica, 
como si hubiera olvidado que está dando una clase. Se aclara la garganta—. 
Pero no poder ver un eclipse solar es un pequeño precio para pagar por ser un 
brujo. 


Todos los brujos en el camino de la totalidad están obligados a 
evacuar. Es ilegal despojarse a propósito: la atmósfera se desorganizaría sí los 
brujos fueran despojados de su magia cada vez que ocurriera un eclipse total. 


Aun así, sería extraordinario verlo. 


—-¿ Hay alguna otra pregunta? —Mira alrededor de la clase, y cuando 
nadie levanta la mano, nos despide. 


Me pongo de pie y meto mis libros en mi mochila. Cuando salgo del 
aula, Paige me lleva a un lado. Sostiene una pila de libros contra su pecho y 
lleva el pelo recogido en una cola de caballo. 


—Recuerdo lo que me dijiste. —No tiene que dar más detalles para 
que yo sepa de lo que está hablando. 


Miro hacia abajo, mi corazón se acelera. 


Fue antes. Antes de que rompiéramos y antes de que Nikki muriera. 


Me preguntó cómo eran mis padres durante una larga noche de insomnio en la 
que compartimos secretos, besos y risas. Le conté todo sobre ellos, sobre 
cómo mi padre pensaba que era lo mejor de su vida que yo hubiera nacido 
bruja. Sobre la forma en que mi madre me pedía que hiciera llover en verano 
solo para poder bailar debajo. 


Le encantaba la lluvia. 


Le conté cómo murieron, cómo mi magia salió rugiendo de mí en un 
estallido de relámpagos, luz solar y calor, incinerándolos en el acto. 


Le confesé que a veces me despierto en medio de la noche y escucho 
sus gritos. 


Eso fue antes de darme cuenta de que mi magia buscaba a las 
personas que amaba, corriendo hacia ellas hasta que se las tragaba por 
completo. No hice la conexión hasta que Nikki murió y la Sra. Suntile se 
sumergió en la investigación. Fue entonces cuando terminé las cosas con 
Paige y me mudé a la cabaña en los árboles. 


Pero, aun así, sabía que mi magia era peligrosa. Sabía que era un 
poder que tal vez nunca aprendería a controlar. 


Así que esa noche en mi cama, con mis dedos entrelazados con los de 
Paige y su mano en mi cabello, la miré a los ojos y susurré: 


——Puede que me quede para el eclipse. 


No dio un grito de horror, ni me sermoneó, ni retiró su mano de la 
mía. En lugar de eso, me pasó el pelo por detrás de la oreja y dijo: 


—-Puede que intente detenerte. 
Eso fue todo. Nunca volvimos a hablar del tema. 


La miro ahora, la imagen retrocede a la esquina de mi mente donde 
tengo todas nuestras promesas incumplidas y recuerdos demasiado vívidos 
para olvidar. 


—Sé que lo haces. 
—¿ Todavía te sientes de esa manera? 


Pienso en lo que descubrí con Sang y cómo podría evitar que los 
brujos mueran. Pienso en todo el bien que podría hacer. Y pienso en cómo, si 
no puedo aprender a controlar mi magia por completo, tendré que aislarme 
por el resto de mi vida por eso. Esa es una vida con la que no estoy segura de 
poder comprometerme. 


—No quiero ser despojada. —contesto. No es mentira. 


Ella me estudia, y está claro que sabe que hay más que no voy a 
decirle. 


—Bien. —responde finalmente—. Porque no quiero tener que 
detenerte. 


Luego se marcha sin decir una palabra más. 


Todavía estoy tratando de sacudirme el recuerdo cuando salgo. Sang 
está apoyado contra una pared de ladrillos y se pone de pie cuando me ve. Me 
dedica una sonrisa torcida que hace que toda la tensión de mi cuerpo, todos 
los nudos tensos y los músculos apretados, desaparezcan. 


Y ni siquiera está usando su magia. 
—Oye. —Saluda, acercándose. 


La primavera se ha apoderado de él. Todo en él es más brillante, 
como si solo lo hubiera visto hasta ahora en la sombra y finalmente hubiera 
salido a la luz. Los anillos de oro en sus ojos son más ricos y profundos, un 
océano de luz solar del que no puedo apartar la vista. 


Se ve perfecto. 
Si yo fuera el Sol, elegiría vivir en sus ojos también. 


Ninguno de los dos ha mencionado su comentario sobre besarme, 
pero yo pienso en eso todo el tiempo. Estoy convencida de que fue un 
producto del momento, un comentario provocado por la intimidad, la 
conmoción y la absoluta maravilla de lo que acabábamos de experimentar. 
Hubiera sido extraño si no hubiéramos sentido una necesidad el uno del otro. 


Y sin embargo, persiste. La forma en que sus ojos se clavaron en los 
míos, nuestros miembros, respiración y magia enredados. La forma en que su 
voz se sentía como papel de lija deslizándose suavemente por mi piel, 
despertando un anhelo que solo había sentido en verano. 


—Esperaba que pudiéramos charlar sobre algo antes de nuestra sesión 
de hoy. —Sus palabras me devuelven al presente, y espero que no se dé 
cuenta del calor que se ha instalado en mi piel. 


—Claro, ¿qué pasa? 


Él espera para hablar hasta que estamos fuera del alcance del oído de 
los demás. 


—Creo que deberíamos decirle a la Sra. Suntile y al Sr. Burrows lo 
que puedes hacer. 


Sabía que esto iba a pasar. Por supuesto que sí. Necesitamos averiguar 


el alcance de este poder, saber si es algo que puedo hacer en todas las 
estaciones, con todos los brujos. 


Pero la idea de decírselo hace que mi estómago se retuerza de 
preocupación. Estaría entregando una increíble cantidad de control a personas 
en las que no estoy segura de confiar. Eastern ha hecho mucho por mí, pero 
entre la forma en que la Sra. Suntile actuó en nuestra sesión de entrenamiento 
con el Sr. Hart y el hecho de que el Sr. Burrows todavía está presente incluso 
después de su prueba, me pregunto si realmente les importo o si todo lo que 
les importa es mi poder. 


—Sé que tenemos que hacerlo... 

—<¿Pero? 

—Pero se siente como entregar algo que nunca podré recuperar. 
Sang asiente. 

—L o creas o no, sé exactamente cómo te sientes. 

—¿Lo sabes? 

—SÍ lo sé. 


Quiero preguntarle qué quiere decir, pero las palabras se me atascan 
en la garganta. No necesitamos algo más que nos una, otro secreto compartido 
que le haga sentirse esencial en mi vida. 


Cuando llegamos al campo de prácticas, dejo mi mochila en el suelo y 
espero a que saque un plan para el entrenamiento. Pero se detiene y mira a su 
alrededor como si estuviera pensando. 


——-Qué te parece si nos saltamos la sesión de hoy? Hay algo que 
quiero enseñarte. 


Mi cerebro me grita que diga que no. Que me ciña al plan de mi 
entrenamiento. Que me asegure de que nuestra relación no se convierta en 
algo que mi magia pueda percibir. Pero una pequeña voz me dice que vaya. 
Me dice que está bien. Me recuerda que voy a ser lo suficientemente fuerte 
como para controlar mi magia. 


Sang me llena de contradicciones. Estoy dividida entre querer 
experimentar su franqueza y querer huir de ella lo más rápido que pueda. Una 
parte de mí piensa que es débil y tonto por revelar tanto de sí mismo. Pero 
cuanto más lo conozco, más me pregunto si tal vez es un don que muy pocos 
de nosotros tenemos. Tal vez no sea una debilidad en absoluto. 


Di que no. 


Ve con él. 


Hago una pausa. No estoy segura de cuántos momentos se necesitan 
para formar una cercanía demasiado estrecha, pero estoy segura de que no 
estamos ni cerca de eso. 


Por eso digo: 
—Hagámoslo. 


Recojo mi mochila del césped y lo sigo fuera del campo. 


Capítulo 24 


"Cuando la magia recorre mi cuerpo y estalla en el mundo, sé que esta 
siempre fue la única opción para mí. Estaba destinada a esto". 


—Una temporada para todo. 


Sigo a Sang por los jardines. Un grupo de manantiales están 
arrodillados en el suelo, hundiendo sus dedos en la tierra. Pueden plantar sus 
emociones en la tierra, donde crecerán como flores. Es mi parte favorita de la 
magia primaveral porque no tiene nada que ver con el control; su único 
propósito es traer belleza al mundo. 


Sang sigue caminando más allá de los jardines y se adentra en los 
bosques circundantes, tan lejos del campus que ya no puedo ver los edificios 
de Eastern. Los árboles de hoja perenne y los robles se extienden por acres en 
todas direcciones, y paso sobre las raíces de los árboles y me agacho debajo 
de las ramas. 


Los pájaros cantan muy por encima de nosotros y una ligera brisa 
murmura entre las hojas como si estuvieran susurrando secretos a nuestro 
paso. La luz del sol se filtra por los huecos de los árboles y baña el suelo del 
bosque con vetas doradas. 


Ambos caminamos en un cómodo silencio que me parece extraño. 
Incluso Paige y yo siempre estábamos llenando el silencio con algo, pero él 
me hace sentir como si mi presencia fuera todo lo que quiere. 


Se detiene cuando llegamos a un viejo edificio de ladrillo cubierto de 
hiedra y maleza. Es cuadrado y pequeño. Los muros de piedra se están 
desmoronando y el lado derecho está medio hundido. El techo está cubierto de 
musgo y los helechos descansan contra la base. 


—Llegamos. —dice. Abre la desgastada puerta que cruje con el 
movimiento. 


Lo primero que noto es el olor. No es mohoso como pensé que sería. 
Es dulce y fuerte, como si alguien hubiera tomado todas las flores del mundo 
y las hubiera puesto en este viejo edificio abandonado. 


Entro. Los rayos de sol se cuelan por los agujeros del techo y las 
paredes, dando a la habitación un suave resplandor. Todos los colores del 
arcoíris aparecen a la vista, cientos de flores y plantas que cubren las mesas, 
trepan por las paredes y cuelgan del techo. Hay más especies de las que podría 
identificar y, por un momento, me quedo sin palabras. 


Hay un estrecho pasillo que atraviesa el centro de la sala, el único 
espacio que no está cubierto por algo vivo. Es como si hubiera atravesado un 
portal a otro mundo, una selva tropical, un invernadero y un jardín encantado, 
todo en uno. 


—-¿ Qué es este lugar? 


—+Es una casa de inmersión abandonada, y la Sra. Suntile accedió a 
dejarme usarla para mi investigación. —Se acerca y toca las hojas de una 
planta cercana—. Pero también vengo aquí a pensar. Estar solo. Quería 
mantener su historia intacta, por eso hay tantas plantas aquí que no tienen 
nada que ver con mi investigación. Quiero que se sienta como una de las 
antiguas casas de inmersión. 


—Realmente no crees en la inmersión, ¿verdad? 


—¿Por qué no? Los Sombreadores tienen pozos de los deseos y 
tréboles de cuatro hojas. Me gusta creer que este lugar puede hacer realidad 
todos mis sueños. 


Miro alrededor de la habitación. Los primeros brujos creían que daba 
buena suerte sumergirse en un espacio con muchas plantas y flores, así que 
crearon casas de inmersión. Con el tiempo, estas casas se convirtieron en su 
propio tipo de iglesias, a las que acudían con sus miedos, deseos, esperanzas y 
sueños. 


Al estar aquí con Sang, lo entiendo completamente. 
—Tal vez pueda. 


El me mira entonces, una pequeña sonrisa tirando de sus labios. Mi 
corazón late más rápido y mi cuerpo está inquieto, de pie en este pequeño 
espacio con él. Aparto la mirada. 


Hay papeles sueltos en los bordes de las mesas y en el suelo, bajo las 
macetas y manchados de suciedad. Recojo uno y lo estudio. Es precioso, una 
ilustración pintada a mano de una espuela de caballero silvestre. El nombre de 
la especie está escrito en cursiva y las diferentes partes de la flor tienen sus 
propias ilustraciones en primer plano. Hay tarros de cristal con pinceles y 
pinturas de acuarela entre las plantas y las flores de la habitación, y un gran 
estuche de lápices de colores debajo de una mesa. 


—¿ Hiciste todo esto? —pregunto, sosteniendo la imagen. 
Él asiente. 


—Me gusta mucho la ilustración botánica desde que era niño. Me 
relaja. 


Así que por eso su mano siempre está teñida de diferentes colores. 
Sonrío para mis adentros. 


Las imágenes son tan intrincadas y detalladas, hermosas, pero 
científicamente precisas. 


—Estos dibujos son asombrosos. Podrías publicar tu propio libro de 
texto. 


—Tal vez algún día. Principalmente lo hago porque me encanta. 
—Tienes mucho talento. 


Sang mira hacia otro lado, pero me doy cuenta del rubor asentándose 
en sus mejillas. 


—Entonces, ¿qué tipo de investigación estás haciendo aquí? 


Me lleva a una mesa en la esquina más alejada. Filas de girasoles se 
alinean bajo luces ultravioleta. Docenas de plantas muertas están en un 
contenedor al lado. 


—Estoy trabajando en una forma mejor de deshacerse de las plantas y 
malezas dañinas. Los brujos estamos tan ligados a la naturaleza que nos duele 
físicamente arrancar las plantas de la tierra y, aunque estamos acostumbrados, 
ese tipo de estrés nos pasa factura. Es lo mismo para las plantas; todavía están 
vivas cuando son arrancadas del suelo, y es increíblemente discordante para 
ellas. Rociarlas con productos químicos no es mejor. Esta es básicamente una 
alternativa más compasiva a la deshierba. 


—S1 el sol tuviera favoritos, estoy bastante seguro de que ganarías. 
—Lo dice la Ever. 
—¿ Qué se te ha ocurrido? —pregunto, mirando las flores. 


—Básicamente es fotosíntesis inversa. Si extraes la luz solar de una 
planta antes de que se convierta en energía, detienes el crecimiento de la 
planta. La planta morirá, pero en paz; es el equivalente a que un humano no 
obtenga suficiente oxígeno y simplemente se quede dormido. 


—¿Cómo se extrae la luz de la planta? 


—Esa es la parte difícil. Tienes que ignorar el resto de la luz solar en 
el área y aislar solo lo que hay en las hojas. Una vez que lo hayas encontrado, 
puedes extraerlo lentamente. Pero la fuerza de extracción debe ser exacta para 
que funcione, y la más mínima variación puede hacer que la luz vuelva a 
inundar la planta. Todavía estoy trabajando en ello. 


—_ncreíble. —afirmo, estudiando los girasoles. 


— Algún día, me gustaría que mi investigación sea publicada por la 
Asociación de Magia Solar para que otros brujos puedan adoptar la práctica. 
Esto les daría una forma de eliminar las plantas sin el dolor y el estrés que 
conlleva. También veo muchos indicadores de que el suelo se vuelve más 
saludable con este tipo de deshierbe. Cuando una planta muere de esta 
manera, todos sus nutrientes son absorbidos por la tierra, creando un ambiente 
de crecimiento más rico; se convierte en su propio tipo de fertilizante. 
Todavía es pronto, pero estoy entusiasmado con las posibilidades. —Se aparta 
de la mesa y me mira—. Eres la única persona a la que se lo he contado. 


Ahora entiendo por qué me trajo aquí. Él quiere proteger su proyecto 
de fotosíntesis inversa de la misma manera que yo quiero proteger mi 
habilidad para invocar magia que está fuera de mi estación. 


—Gracias por enseñármelo. Estoy impresionada, de verdad. 
—Gracias. Es un trabajo de amor. —responde con una sonrisa. 


Esta habitación es tan pequeña y Sang está tan cerca. Sería fácil dejar 
que el dorso de mi mano rozara la suya, permitirme inclinarme hacia él. Me 
siento atraída hacia él como un imán, y me cuesta mucho esfuerzo no soltarme 
y chocar con él. 


—¿Sabes cuál era el uso más común de estas casas? —Sus ojos 
encuentran los míos, y no puedo apartar la mirada. 


Niego con la cabeza. Intento recordar lo que aprendí en clase, pero 
estoy demasiado distraída. 


—La gente venía aquí para enamorarse. —Sus ojos están buscando 
los míos, enviando pulsos de calor a través de cada centímetro cuadrado de mi 
cuerpo. Me aclaro la garganta y miro hacia abajo—. Hice algo para ti. — 
Camina hacia una mesa en la esquina de la habitación. Coge un pequeño 
frasco de líquido y me lo trae. 


——Es una especie de poción para que me enamore de ti? —Las 
palabras salen volando de mi boca antes de que pueda detenerlas. 


Una sonrisa tira de las comisuras de sus labios. 

—<¿Por qué? ¿Funcionaría? 

Está tratando de no reírse, pero sus hoyuelos lo delatan. 
—Mi determinación es bastante fuerte. 


—¿Lo es? —pregunta, acercándose tanto que puedo sentir su aliento 
en mi piel. 


Quiero eliminar el espacio entre nosotros, más y más cerca hasta que 


encajemos juntos. Luego pienso en Paige y en que la golpee con un rayo. 
Paige y la forma en que se veía cuando terminé las cosas, traicionada, enojada 
y rota. 


No puedo hacer esto. 
Rompo el contacto visual y doy un paso atrás. 
—¿Vas a decirme qué hay en el vial o no? 


—+Es un elixir de sueños. Ya no los usamos mucho, pero los primeros 
brujos creían que había un elixir para todo. Talento, coraje, fuerza. Diferentes 
plantas crean diferentes elixires; están destinados a ser usados como perfume. 
—Sostiene el vial entre nosotros, el líquido ámbar brillando a la luz—. No 
necesitas un elixir de talento. Ya eres talentosa. 


Trato de obligarme a mirar a cualquier otro lugar que no sea su rostro, 
pero no funciona. 


—No necesitas un elixir de coraje. —murmura—. Ya eres valiente. — 
Me entrega el frasco, colocándolo suavemente en mi palma. Me estremezco 
cuando sus dedos rozan los míos—. No necesitas un elixir de fuerza. Ya eres 
fuerte. 


—Entonces, ¿para qué es? —pregunto, obligando a mi voz a 
permanecer firme. 


—=Existe una vieja creencia de que si tomas una pequeña muestra de 
cada planta de una casa de inmersión y dices tus sueños en voz alta mientras 
te las aplicas, los hará realidad. 


Miro alrededor de la habitación, a los cientos de plantas que nos 
rodean. 


—¿Hay una muestra de cada planta en este elixir? 


—SÍ, he estado trabajando en eso por un tiempo. —Su voz es 
tranquila, tímida. Su confianza de antes se ha ido, y sus mejillas lo traicionan 
con un tono rojo oscuro. 


Hago rodar el frasco en mi mano. Es el mejor regalo que me han 
hecho. 


—No sé qué decir. Me encanta. Gracias. 


—No puedo imaginar cómo ha sido este año para ti. Los demás 
podemos probar y fracasar solos, pero de ti se espera que lo hagas todo 
delante de los demás. Y quién sabe cómo cambiarán las cosas una vez que la 
escuela se entere de tu nuevo poder. —Trago saliva. Sang se apoya en una 
mesa, pero nunca quita sus ojos de los míos—. Supongo que solo quería que 


supieras que no estás sola. Quería exponerme como tú te ves obligada a 
hacerlo a diario. 


No digo nada. Me duele tragar, y me duele la garganta con todas las 
palabras que estoy reteniendo. Estoy abrumada, con miedo de llorar si hablo. 
Él parece tomar mi silencio como disgusto, porque rápidamente agrega: 


—Sé que no es lo mismo. Solo pensé... 


—Gracias. —Le digo, interrumpiéndolo. Lentamente, me acerco a él 
y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello—. Gracias. —Repito, mi voz no 
es más que un susurro. 


Mi aliento golpea su cuello y se le pone la piel de gallina. Envuelve 
sus brazos alrededor de mi cintura y me acerca más, tan cerca que nuestros 
cuerpos están perfectamente alineados, tocándose en cada punto. Huele a té 
negro y miel, apoyo la cabeza en su hombro y cierro los ojos. 


—Me gustas, Clara Densmore. —Su tono es derrotado, como si 
hubiera hecho algo malo, como si tuviera miedo de decepcionarme—. Me 
gustas mucho. 


Las lágrimas me pican los ojos. Las fuerzo y lucho contra las palabras 
que suben a mi garganta. Nos abrazamos durante mucho tiempo, con su 
confesión suspendida en el aire como la niebla del amanecer. 


Y en este momento, estoy demasiada cansada para luchar. Estoy 
demasiado cansada para nadar contra la corriente. Me inclino hacia atrás y 
miro sus ojos perfectos. El aire entre nosotros está cargado, y antes de que 
pueda disuadirme, antes de que pueda maravillarme de un deseo que solo he 
sentido en verano, me dejo llevar. 


Le beso. 


Al principio está aturdido pero sus brazos se aprietan alrededor de mí, 
y estamos cayendo, cayendo, cayendo sobre el borde de la cascada, sus manos 
en mi cabello y sus labios contra los míos. 


Me besa como si nunca fuera a volver a suceder, lenta, profunda y 
deliberadamente. Hay una delicadeza en la forma en que abre la boca y 
enrosca su lengua con la mía, la forma en que pasa las yemas de los dedos por 
los lados de mi cara y en mi cuello como si me estuviera memorizando. Me 
toca de la forma en que lo hace con sus flores, con confianza, asombro y 
adoración. Me inunda de calor, y me presiono contra él, tratando de acercarme 
aún más. 


Tropezamos con la mesa detrás de él, las ollas tiemblan por el 
movimiento, pero nuestros labios nunca se separan. Estoy sin aliento con un 
deseo que no sabía que tenía. Besarlo se siente como el hambre y estar de pie 


bajo la lluvia y caer desde la cima de una montaña rusa todo a la vez. Estoy 
desesperada por él y me presiono más, nunca lo suficientemente cerca. Una 
olla cae de la mesa y se hace añicos en el suelo, pero no nos detenemos. 


Si fuera capaz de derretirme, creo que me derretiría aquí mismo en el 
suelo de esta casa de inmersión, porque no hay una sola preocupación que me 
sostenga. 


Las preocupaciones vendrán después. Sé que lo harán. 


Pero en este momento, con la boca de Sang sobre la mía y sus brazos 
envueltos con fuerza alrededor de mí, me deleito con la caída. 


Capítulo 25 


"Me encanta la forma en que se acepta la lluvia en todas sus formas. 
A veces llueve a cantaros. A veces salpica. Y a veces se queda atrás y observa 
el mundo antes de que se derrumbe". 


—Una temporada para todo. 


No pude dormir anoche, me mantuve despierta por el fantasma de los 
labios de Sang sobre los míos, por la forma en que su mano se sentía 
presionada contra mi espalda. Por las preocupaciones que se hacían más y 
más fuertes a medida que pasaban los segundos. Estoy tan enfadada conmigo 
misma por dejar que esto suceda y, sin embargo, no me atrevo a desear que no 
hubiera sido así. 


Sang está en peligro. Lo estaba antes de que nos besáramos, y lo está 
ahora. La única diferencia es que ya no puedo negarlo. 


Hay una pequeña esperanza en el fondo de mi mente de que tal vez 
ahora tengo el control. Hemos estado entrenando juntos durante mucho 
tiempo. Mi magia lo conoce. Si fuera a buscarlo, ya lo habría hecho. ¡Nos 
golpeamos el uno al otro en la nieve, por el amor del Sol! Si fuera a 
lastimarlo, esa habría sido la oportunidad perfecta. 


Pero no le hizo daño. 
En cambio, nos mostró un nuevo tipo de magia. 
Y tal vez eso es lo que Sang es: un nuevo tipo de magia. 


Doy de comer a Nox y me apresuro a reunirme con él fuera del 
edificio de administración. Él ya me está esperando, y no puedo evitar que mis 
ojos se dirijan a sus labios, y que el dorso de mi mano roce la suya. Aparto la 
mirada para no cerrar el espacio que nos separa. 


La primavera lo ha iluminado todo, como si los árboles, las flores y la 
hierba hubieran estado cubiertos de un plástico que ha sido arrancado. Todo 
sigue aquí, incluso después de que la escarcha se aferrara a él y la tierra se 
congelara y los duros vientos cortaran las frágiles ramas. Todo ha sobrevivido 
y se está despertando de nuevo, sacado del sueño por la suave lluvia y la tierra 
más cálida. 


—¿ Lista? 


Asiento con la cabeza y entramos juntos en el edificio de 
administración. 


—Pasen. —dice la Sra. Beverly. 


Ambos nos sentamos frente a la Sra. Suntile y el Sr. Burrows, y se 
siente bien tenerlo en mi lado del escritorio en lugar del de ellos. Sang 
empieza a hablarles de su proyecto de fotosíntesis inversa y de los progresos 
que está haciendo. Les cuenta cómo ha conseguido extraer la cantidad exacta 
de luz solar de las plantas para que mueran pacíficamente. Explica cómo este 
método de deshierbe elimina el dolor que causa a los brujos, cómo es más 
fácil para nosotros, la planta y la tierra. Su voz se acelera a medida que habla, 
su entusiasmo y amor por lo que hace llenan la habitación con una ligereza 
que es innegablemente primaveral. 


La directora se recuesta en su silla, escuchando, y me sorprende 
cuando sonríe, una sonrisa de verdad que toca sus ojos y muestra sus dientes. 
Nunca la había visto sonreír así en todo el tiempo que la conozco, y casi me 
río; no soy la única a la que Sang ha causado efecto. 


—Me gustaría mucho ver su investigación, Sr. Park. Suena 
extraordinario. 


—Estoy deseando enseñársela. —Hay alivio en su voz y se relaja a mi 
lado. 


—Parece que ha podido continuar justo donde lo dejamos en Western. 
—dice el Sr. Burrows. 


No gracias a ti, quiero decirle, pero mantengo la boca cerrada. 
Él asiente. 
—Me alegro de haber podido encontrar el tiempo para eso. 


Sang hizo esto por mí. Les habló sobre su investigación antes de lo 
que pretendía para que yo no fuera la única vulnerable hoy. Para que no 
estuviera sola. Me dan ganas de envolverlo en mis brazos justo aquí, justo en 
este segundo, frente a la Sra. Suntile y el Sr. Burrows. 


Pero también hay algo más, una sensación caliente y punzante que me 
recorre la columna vertebral. Siento que mi estómago baja tres metros. Estoy 
celosa. Celosa de que ya no seré la única persona que ha visto su casa de 
inmersión y su proyecto. Celosa de que mis ojos no sean los únicos en sus 
ilustraciones botánicas. Celosa de que el secreto que compartimos ya no sea 
secreto. 


Y ahora tengo que contarles el otro secreto, la otra cuerda invisible 
que me une a él. Tengo miedo de que al decirlo se borren nuestros momentos, 
se borren las cosas que nos hacen ser nosotros. 


—Bueno, ¿había algo más? —pregunta la Sra. Suntile, su voz 


regresando a su habitual severidad. 


Él me mira expectante. Me retuerzo las manos en el regazo y el 
corazón me martillea dentro del pecho. 


—Sí. Pero es algo que necesito mostrarles. 


—-¿ Qué es? —La impaciencia marca su voz, pero quiero hacer esto a 
mi manera. Mantener al menos una apariencia de control. 


—=Es algo por lo que vale la pena dejar la oficina. 
La directora exhala, sin molestarse en ocultar su irritación. 
—Bueno, entonces, vamos a verlo. 


Se pone de pie y los cuatro salimos del edificio de administración y 
nos dirigimos a la granja en el borde del campus. El aire es fresco y el cielo 
está despejado, un tono azul perfecto que convence a las plantas para que 
vuelvan a la vida. 


El Sr. Burrows habla con Sang sobre su proyecto mientras 
caminamos, su voz entusiasta y de apoyo, haciendo preguntas y presentando 
hipótesis. Es un atisbo de lo que debe haber sido en Western, y me da rabia 
que su experiencia aquí haya sido tan diferente de lo que le prometieron. Y, 
sin embargo, estoy tan agradecida por ello, agradecida de que sea él quien me 
espera en el campo de prácticas cada vez que entreno, agradecida de que sea 
él quien esté a mi lado cuando fracaso, tengo éxito y todo lo demás. 


Agradecida por él. 


La granja está tranquila cuando llegamos, acres de tierra esperando 
pacientemente la cosecha de otoño. Si la Sra. Suntile se sorprende de que 
estemos aquí en lugar de en el campo de entrenamiento, no lo muestra. 


— Muy bien, Srta. Densmore, la palabra es suya. 


El Sr. Burrows está a su lado y esperan con expresión expectante en 
sus rostros. Miro a Sang y él me da un asentimiento alentador. Pero me siento 
congelada en el lugar, toda paralizada excepto el latido acelerado de mi 
corazón. Nunca podré volver atrás. Tan pronto como vean lo que puedo hacer 
y se den cuenta de lo que significa, todo cambiará. 


Y lo que me he pasado la vida evitando se convertirá en mi vida. 


Respiro hondo y cierro los ojos. Tomé mi decisión hace mucho 
tiempo, cuando murió el Sr. Hart y el Sr. Burrows me puso a prueba. Cuando 
Paige me llamó un desperdicio y Sang me dijo que estaba hecha para esto. 


Cuando empecé a creerle. 


—Sra. Suntile, ¿podría por favor prepararse para usar su magia? En 
realidad, no haga nada, solo llámela a la superficie. 


No abro los ojos; no quiero ver la mirada en su rostro o la forma en 
que el Sr. Burrows me observa dudoso. 


Ella no dice nada, pero siento el flujo lento y algo triste del otoño y sé 
que está haciendo lo que le pedí. Pero cuando trato de alcanzarlo, no puedo. 
Puedo sentirlo, pero no puedo alcanzarlo. Lo intento una y otra vez, pero no 
pasa nada. Abro los ojos y la veo mirándome con una mezcla entre lástima y 
molestia. Nunca conseguiré una sonrisa suya. 


—¿Y bien? 


Ahí es cuando lo entiendo. No puedo agarrar su magia, unir nuestras 
estaciones, porque no confío en ella. 


—Necesito un segundo. —Tomo a Sang del brazo y lo hago a un 
lado, ignorando al Sr. Burrows mientras se inclina hacia la directora y susurra 
algo—. Puedo sentir su magia, pero no puedo crear el lazo que necesito 
porque no confío en ella. 


Espero que él enumere las razones por las que debería confiar en ella 
o explicar las formas en que este poder es bueno para todos nosotros, pero no 
dice nada de eso. Después de pensarlo, por fin habla. 


—-¿Hay algún otoño en el que sí confíes? 
—Confiaba en el Sr. Hart. 


— Intenta concentrarte en él. La misma magia que está en la Sra. 
Suntile también estaba en él, así que finge que estás trabajando con él. 


Ella mira su reloj. 

—No tengo todo el día, Srta. Densmore. Tengo una escuela que 
dirigir. 

Vuelvo a acércame a ella. 

—Y a estoy lista. Por favor, invoque su magia. 


Cierro los ojos y empiezo de nuevo. Me imagino al Sr. Hart y su 
actitud paciente, la forma en que nunca perdía los estribos ni exigía más de lo 
que yo podía dar. El modo en que siempre me encontró donde estaba y nunca 
perdió la fe en mí. La manera en que pensaba que mi cambio con las 
estaciones me hacía poderosa en lugar de débil, extraordinaria en lugar de 
volátil. 


Lentamente envío mi magia, y esta vez, se apodera de la suya. Tiro y 


tiro y tiro. Ella se pone rígida y lucha contra mí, cada parte de ella se resiste. 
Pero sigo tirando, siguiendo con la corriente. Cuando tengo un flujo sólido de 
magia otoñal, lo envío a la tierra debajo de nosotros y lo envuelvo alrededor 
de las semillas de las calabazas de invierno. Suavemente les digo a las 
semillas que crezcan, empapándolas con magia que las hace brotar a través 
del suelo. 


Los brotes se convierten en enredaderas, largas y densas con grandes 
hojas verdes que cubren la tierra. Las enredaderas serpentean entre nosotros y 
se envuelven alrededor de nuestras piernas. Las calabazas crecen y crecen 
hasta que están maduras para la cosecha. Incluso el frío de principios de 
primavera no puede competir con la magia del otoño. 


Abro los ojos y lentamente rompo mi control sobre el poder de la 
diectora. Fluye de regreso a ella de manera constante, luego desaparece. La 
directora está mirando al suelo. Se inclina y toca las hojas, pasa los dedos por 
la variedad de calabazas de invierno que deberían ser imposibles de cultivar 
en primavera. Sus ojos brillan y sus manos tiemblan. 


—La razón por la que te decepcionó mi actuación durante el 
entrenamiento de incendios forestales es porque se supone que no puedo 
mantener la magia de los brujos que están en su estación. Ya están haciendo 
aquello para lo que nacieron; ¿Por qué quitarles su magia y dármela a mí? 


Me agacho y saco una pequeña calabaza de la vid, luego se la tiro a 
Sang. Él la atrapa, su rostro lleno de asombro, adoración y reverencia, aunque 
no estoy segura si es por la calabaza o por mí. Probablemente por ambas. 
Agarro otra calabaza y se la paso al Sr. Burrows, que se queda boquiabierto, 
luego una más para la Sra. Suntile. Ella la toma en sus manos con cuidado. 


—Los brujos que esperan su turno con el sol, cuya magia es débil e 
ineficaz porque no es la estación adecuada, eso es algo con lo que puedo 
ayudar. 


—Clara, ¿entiendes lo que esto significa? —Me erizo ante el sonido 
de mi nombre en boca de la Sra. Suntile—. Todos los brujos que están 
muriendo por el agotamiento, el clima atípico con el que no hemos podido 
lidiar... —Su voz se apaga. 


—L o entiendo. 


—Nunca hubiéramos podido predecir este tipo de magia. —añade el 
Sr. Burrows, mirando fijamente la calabaza madura, con voz tranquila. 
Reverente. La directora se sobresalta cuando él habla, como si hubiera 
olvidado que estaba aquí—. ¿Cómo lo descubriste? 


Pienso en cuando luche con Sang, como nos lanzamos magia el uno al 
otro y rodamos por la nieve. Qué enfadados estábamos. Qué desesperados 


estábamos. El calor sube a mis mejillas y miro hacia abajo. 


—Nos peleamos. —Suelta Sang simplemente, y lo miro. Sus ojos se 
clavan en los míos, y hay algo en ellos que me hace maldecir el hecho de que 
no estemos solos. Quiero tumbarlo aquí mismo en este campo entre las 
calabazas de invierno y sentir su boca sobre la mía. Por la forma en que me 
mira, sé que está pensando lo mismo. 


—¿Una pelea? —La Sra. Suntile interrumpe nuestro momento. 


—Estábamos enfadados el uno con el otro. —explico, manteniendo 
mis ojos en él—. Intenté lanzarle una célula de tormenta, y cuando busqué mi 
magia, de alguna manera acabé con la suya. 


Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Necesito que la Sra. 
Suntile y el Sr. Burrows se vayan. 


—Increíble. —murmura ella, volviendo a estudiar la calabaza en sus 
manos. 


—Me gustaría que me hicieras una demostración para saber cuál es la 
mejor manera de estructurar tu entrenamiento en el futuro. —pide el Sr. 
Burrows después de haber estado en silencio durante un rato. 


Camino hacia él para comenzar, pero luego me detengo. No tengo que 
hacer esto por él. Doy un paso atrás. 


—No, no creo que lo haga. No es necesario que lo experimente de 
primera mano para hacer planes de lecciones efectivas. Aprecio que sepa más 
sobre Evers que nadie en esta escuela, y seguiré sus planes en lo que respecta 
a mi entrenamiento, pero no le debo esto. —Suelto las palabras lo más 
uniformemente posible. No parezco enfadada o molesta, y mi corazón late a 
su ritmo normal. 


Me hace sentir que mi magia no es lo único que se está fortaleciendo. 


La directora levanta las cejas, pero no dice nada. Si no la conociera 
mejor, diría que se ve orgullosa. El Sr. Burrows comienza a decir algo, pero 
ella habla por encima de él. 


—Me parece justo. 
Para su crédito, él se recupera rápidamente. 


—Tal vez en otro momento. Sang es un primaveral, por lo que 
necesitaremos que practiques con otras estaciones de inmediato. —Se vuelve 
hacia él—. Quiero que la supervises mientras comienza a entrenar con otros 
brujos. Claramente, hay algo acerca de trabajar contigo que la ha ayudado a 
alcanzar su máximo potencial. 


La directora asiente. No está equivocado, pero algo en la forma en que 
lo dice, se siente como si estuviera invalidando todo el esfuerzo que he hecho. 


—Estoy feliz de supervisarla, pero ella hizo todo el trabajo. 


—Sang, si voy a practicar con otros brujos, ¿estás seguro de que no 
quieres volver a tus estudios? —Me dirijo a su mentor—. Lo trajo aquí para 
estudiar botánica e investigar, no para entrenar conmigo. 


—Creo que puedes tener un par de sesiones más conmigo. —dice 
Sang, y le doy una mirada agradecida. Quiero que investigue y estudie lo que 
le gusta, pero no estoy lista para entrenar con alguien nuevo. 


—Entonces está resuelto. —Concluye la Sra. Suntile—. Señor Park, 
venga con nosotros. Necesitamos crear un nuevo horario de entrenamiento. 
Usted sabe más sobre las capacidades de la Sra. Densmore que nosotros. 


Ella deja caer su calabaza al suelo, al igual que el Sr. Burrows, y salen 
juntos del campo, hablando entre ellos. 


Pero el recuerdo de mi pelea con Sang, y lo que vino después, aún no 
se ha desvanecido, y nos miramos con la misma necesidad. El mismo deseo. 


—Más tarde. —susurra, besándome suavemente antes de seguirlos. 


La calabaza que le di está bien guardada debajo de su brazo, y la 
forma en que esa imagen me derrite me hace darme cuenta de que estoy más 
comprometida de lo que debería estar. 


Porque si me equivoco, si no tengo el control total de mi magia, esta 
lo encontrará. 


Y seré incapaz de detenerla. 


Capítulo 26 


"En caso de duda, planta algo". 


—Una temporada para todo. 


Son las seis y media de la mañana. Lo suficientemente temprano para 
tener el campus para mí sola, y lo suficientemente tarde para escuchar el canto 
de los pájaros y el despertar de los animales. Cada día, hay nuevas flores para 
admirar y diferentes aromas en el aire, hierba más alta para atravesar y setos 
más gruesos para recorrer. 


El entrenamiento va bien y la Sra. Suntile está encantada con lo que 
puedo hacer. Me asusta su creencia de que puedo estabilizar la atmósfera y 
evitar que los brujos mueran por agotamiento mientras trabajamos con los 
Sombreadores para sanar la Tierra. 


Pienso en la cita de Alice, sobre asegurarse de que su magia valía 
algo. Y sé que me he asegurado de que la mía lo haga. Cada vez que la uso, 
cada vez que invoco magia fuera de temporada, crece la esperanza dentro de 
mí de haber encontrado mi control. Que mi magia nunca más lastimará a otra 
persona. La esperanza es tan densa, tan plena, es como si mis órganos 
estuvieran envueltos en hiedra, como si las hortensias trepadoras hubieran 
subido hasta que todo mi cuerpo florece con ellas. 


Pero un nuevo pensamiento, uno más oscuro, me encuentra en 
momentos de miedo e incertidumbre: si no tengo control sobre mi poder, si 
Sang nunca estará a salvo mientras sea una bruja, aún podría quedarme para el 
eclipse. Podría ser despojada de mi magia. Y él y yo podríamos estar juntos 
sabiendo que estaría a salvo. 


Es un pensamiento egoísta, uno en el que no me detengo, pero está 
ahí, acechando en el fondo de mi mente. Y trae consigo una pregunta que 
duele tanto que me roba el aliento cada vez que lo pienso: Sí ya no fuera una 
bruja, ¿seguiría Sang queriéndome? Exhalo. Necesito huir de los 
pensamientos que me atormentan. 


Sigo el camino en el bosque, lejos del centro del campus. Tengo el 
sendero para mí sola, aunque estoy segura de que Paige está por aquí, con sus 
pies golpeando la tierra húmeda, su respiración agitada. Desde que la conozco 
le ha gustado el deporte, se levanta antes que el resto del campus y corre 
durante kilómetros, sin importarle el tiempo. 


Una capa baja de niebla cuelga de los árboles. Es irregular, dando 


paso a troncos de árboles y arbustos en la distancia. La niebla es una de mis 
condiciones meteorológicas favoritas. La mayoría de las veces, los brujos son 
los que saludan al clima. Atraemos las nubes hacia nosotros o formamos las 
nuestras. Pero la niebla es la forma en que la atmósfera nos saluda, 
acercándose lo suficiente al suelo para que podamos tocarla, sentirla en 
nuestra piel y respirarla en nuestros pulmones. 


Todo está en calma. Pacífico. 


Corro sobre raíces y rocas, y los helechos se extienden y me pellizcan 
los tobillos. El sendero comienza a inclinarse y yo subo con él, mi respiración 
es más rápida que antes. Cuanto más subo, más frío se vuelve el aire, un frío 
refrescante que me empuja más lejos. La niebla se vuelve densa y corro a 
través de ella hasta que estoy más alto que las nubes. Luego, la espesa niebla 
es reemplazada por la luz del sol que atraviesa las ramas y cubre el aire con 
líneas doradas. La brisa arrastra el sonido de un suspiro, como el de las flores 
cuando florecen. Cada vez es más fuerte y corro hacia él hasta que veo un 
claro en la distancia. 


El sendero está poco definido ahora, y salto por encima de las ramas y 
me abro paso entre la maleza hasta que escapo de la cobertura de los árboles. 


El claro es grande, de varias hectáreas, y la mitad más cercana a mí 
está cubierta de flores silvestres. Cardos de toro, ojos azules de bebé, rosas del 
bosque y sanguinarias, trillium y achicorias? cubren la suciedad como pintura 
en un lienzo. Rosas, azules, blancos y rojos flotan sobre la hierba verde y la 
tierra húmeda. La luz del sol empapa el campo de amarillo, secando el sudor 
de mi piel. Me detengo y pongo las manos en las caderas, dejando que mi 
respiración se ralentice. 


En medio del campo, un gran abedul blanco surge del mar de flores. 
Hojas de color verde brillante cuelgan de sus ramas y susurran con la brisa, y 
sé sin lugar a duda que este es nuestro abedul. El de Sang y mío, el que creció 
cuando usé su magia por primera vez. 


Ahora es más grande y está cubierto de hojas, pero es nuestro. 


Sabía que había arrancado el árbol y lo había vuelto a plantar en otro 
lugar, pero no puedo imaginarme cómo es posible que lo haya traído hasta 
aquí. Quiero ir al árbol, tocarlo y comprobar que es real, pero estoy atrapada 
en el borde del prado. Está tan lleno de flores que no tengo por dónde caminar 
sin aplastar algunas. 


Me siento inexplicablemente atraída por este lugar, como si las flores 
suspiraran para que yo viniera. El aire es fresco y fragante, y me siento en la 
tierra, sin importarme que esté lo suficientemente húmeda como para empapar 
mis mallas de correr. 


He estado en Eastern durante diez años, y aunque nuestros jardines 
son hermosos, esto es algo completamente diferente. 


El sonido de un tarareo me sobresalta, y rápidamente me pongo de pie 
y retrocedo hacia los árboles hasta que estoy oculta en su sombra. Me quedo 
perfectamente quieta. 


El tarareo se vuelve más fuerte y reconozco la voz de Sang momentos 
antes de verlo. Toma un camino diferente hacia arriba y entra en el claro 
muchos metros a mi derecha. Camina hacia el lado opuesto a donde estoy, e 
instintivamente doy otro paso hacia atrás. 


Quiero correr hacia él, envolver mis brazos alrededor de su cintura y 
besarlo debajo de las ramas de nuestro árbol, pero algo me mantiene clavada 
en el sitio. Camina de una manera que me dice que conoce este campo, que es 
suyo. 


Deja caer su mochila sobre una roca y se sienta en la hierba. Se ve tan 
perfecto aquí, rodeado de flores, pastos y árboles, y me hace sentir culpable 
saber que está siendo arrancado de algo que ama tanto solo porque su magia 
fluye en una corriente de calma. Es asombroso con el clima; su magia rivaliza 
con la de todos los que conozco. Pero aquí es donde está en casa, y lo llena de 
una manera que nada más lo hace. 


Sé que debería decir algo, anunciarme de alguna manera, pero la 
curiosidad me impide moverme. Se inclina y mete las manos en la hierba. Las 
prímulas se levantan y florecen justo en frente de él. Cubren el borde más 
alejado del claro con delicados pétalos amarillos que se asientan sobre hojas 
de color verde oscuro. 


Las prímulas crecen de la alegría, y me doy cuenta rápidamente de 
que este campo fue construido completamente con la magia de Sang, 
plantando sus emociones en la tierra y viéndolas crecer hasta convertirse en 
flores silvestres. 


Pienso en todos los viajes que debe haber hecho hasta aquí para cubrir 
el claro tan completamente. Sus flores van del amor a la soledad, de la 
felicidad a la ira, del deseo a la frustración. Me siento abrumada al mirarlas, 
este mapa de su corazón trazado ante mí como estrellas en el cielo. 


El calor me sube por el cuello y doy un paso atrás lo más 
silenciosamente posible. Este lugar es innegablemente suyo, cada flor, cada 
suspiro, cada color representa una parte oculta de sí mismo. Tengo muchas 
ganas de saber qué motivó a cada flor: qué ama, qué le enfada, qué le hace 
feliz y le frustra. Quiero saberlo todo. 


Pero nada de esto es para mí, y si supiera todas las emociones que dan 
vida a este campo, nunca podría alejarme de él. Este prado es Sang cuando 


está solo, cuando está seguro de que nadie más lo mira, y su belleza me deja 
sin aliento. 


Yo no debería estar aquí. Cada movimiento que hace, la forma en que 
planta sus sentimientos en la tierra como semillas, la forma en que sus ojos se 
iluminan con cada nueva flor que florece, la forma en que suspira cuando mira 
el campo, es demasiado. 


Lo es todo. 


Se pone de pie y saca un termo, un bloc de dibujo y un recipiente de 
plástico de su bolso, luego se dirige lentamente hacia el abedul. Camina con 
cuidado sobre las flores y se sienta en la base del árbol. Se recuesta contra él, 
toma un sorbo de lo que estoy segura es té negro y cierra los ojos. Al cabo de 
unos instantes, abre su cuaderno de dibujo, coge un lápiz del recipiente y 
empieza a dibujar. Me pregunto qué especie está ilustrando hoy, qué planta 
cobrará vida con los trazos de su mano. 


Tan silenciosamente como me es posible, me adentro en el bosque y 
comienzo mi descenso. Y cuando estoy segura de que no me oye, empiezo a 
correr. Corro fuerte y rápido, luchando contra mis músculos doloridos y mi 
pecho ardiente, luchando contra mis propios deseos, mis propias frustraciones, 
mis propios miedos. Corro por el sendero y atravieso el centro del campus, 
todo el camino hasta mi pequeña cabaña en el bosque, el lugar que se suponía 
que evitaría que sucediera algo así. 


Este sentimiento es completamente nuevo para mí. Todo lo que he 
conocido del romance son pulsos acelerados y noches apasionadas, altibajos, 
inquietud, impaciencia y ansiedad. Todo lo que tuve con Paige. 


Todo lo que sólo he tenido en verano. 


Y ahí es cuando me golpea un nuevo miedo, uno que está 
completamente separado de mi magia. Me enamoraré aún más de Sang 
cuando llegue el verano, esa es la temporada que siempre ha sido más intensa 
para mí. Pero el primer día de otoño absorbe esos sentimientos y los arroja a 
un lado como si fueran hojas en el viento. 


Se van. 


El miedo que se mueve a través de mi cuerpo se parece mucho al 
temor de enamorarme de él y no poder hacer nada al respecto. 


Aunque tenga mi magia bajo control, aunque nunca vaya a por él, 
nunca le haga daño, mis sentimientos son algo totalmente distinto. 


Y cuando llegue el otoño, no tendré ningún control. 


Capítulo 27 


"Las personas, tanto Sombreadores como brujos, te sorprenderán si 
los dejas. Algunas sorpresas serán malas, pero algunas... algunas serán 
brillantes". 


—Una temporada para todo. 


Una semana después, me dirijo al campo de prácticas para hacer mi 
primera prueba con mi nueva magia. Es un día perfecto de primavera, un sol 
radiante empapa el campo y la tierra está húmeda por la lluvia reciente. El 
color está en todas partes, verdes y azules, rosas y amarillos. El invierno ha 
sido casi olvidado. Sang está esperándome cuando llego, pero el Sr. Burrows 
y la Sra. Suntile no están con él. 


—Hola. —Saludo, dejando caer mi bolso y acercándome a él. Toma 
mi mano, pero está tenso y distraído—. ¿Qué ocurre? 


Me besa los nudillos y me mira disculpándose. 


—El Sr. Burrows pensó que era hora de que hicieras otra prueba fuera 
de la escuela. Te está esperando con la Sra. Suntile; se supone que nos 
encontraremos allí. 


El temor se revuelve en mi estómago, pero lo obligo a bajar. Sang 
estará allí. La Sra. Suntile estará allí. Y tengo más control de mi magia ahora 
que nunca. 


—¿ Dónde es? 
—He trazado un mapa: toda la zona es tierra de cultivo 
—Genial. —Agarro mi bolso del suelo. —Terminemos con esto. 


Él entrelaza sus dedos con los míos y caminamos hacia el 
estacionamiento. Es una cosa tan simple, caminar por el campus de la mano 
del chico que me gusta, pero se siente monumental, significativo de una 
manera que no puedo explicar. 


No le importa cogerme de la mano delante de todo el mundo porque 
cree que podrá seguir cogiéndola. Incluso cuando nuestra conexión se hace 
más fuerte y mi magia reconoce lo que tenemos. Incluso cuando las estaciones 
cambian y el eclipse se acerca. 


Trago saliva y aprieto mi agarre en su mano. Debe pensar que estoy 
preocupada por la prueba, porque se detiene y me mira. 


—Lo vas a hacer muy bien. —afirma, y yo asiento, porque no quiero 
que sepa que estoy distraída por lo que el futuro, lo que mi magia, tiene 
reservado para nosotros. 


Estoy distraída por una decisión que no me siento preparada para 
tomar. Pero sé que me estoy volviendo más fuerte. Y estoy demostrando un 
nivel de control que habría sido impensable hace un año. Tal vez no tenga que 
elegir después de todo. Hoy es la oportunidad perfecta para probarme a mí 
misma que la esperanza que siento surgir dentro de mí está justificada. 


Nos montamos en su camioneta y nos dirigimos a las tierras de cultivo 
al este del campus. La luz del sol se refleja en el parabrisas y baña los campos 
circundantes con su calidez, sacando las cosechas de la tierra. 


Sang sale de la carretera y entra en un estrecho camino de tierra donde 
la Sra. Suntile y el Sr. Burrows están esperando. Hay una pequeña casa roja 
en la distancia e infinitas hileras de cebada que se extienden a cada lado. Las 
montañas bordean el límite norte de la granja, con los últimos restos de nieve 
del invierno espolvoreando sus picos. 


Apaga el motor y me aprieta la mano. 

—Tienes esto controlado. Se quedarán boquiabiertos, igual que yo. 
Levanto una ceja. 

—Espero que no igual que tú. 

Se ríe. 

—Nunca puedes enfocarte estrictamente en el trabajo, ¿verdad? 
—+Esa parece ser una debilidad mía cuando se trata de ti. 

Sang se inclina hacia mí. 

—Me alegro—. susurra. Luego abre la puerta y sale de la camioneta. 


—Bienvenida a tu segunda prueba fuera de las instalaciones. —dice el 
Sr. Burrows cuando me acerco a él, como si yo hubiera estado esperando esto. 
Como si la primera no hubiera sido suficientemente escandalosa—. Tenemos 
una prueba bastante sencilla para t1 hoy. —continúa—. Si lo haces bien, esta 
será la última hasta el verano. 


Sólo eso basta para que me ponga más erguida y me concentre. 


—Me parece bien. —contesto, esperando que no se pierda el 
significado de mis palabras. 


—Sin embargo, no te va a gustar. —Continua, como sí yo no hubiera 
hablado. 


Mi corazón late más rápido y miro a la directora en busca de algún 
tipo de consuelo, pero su expresión no revela nada. 


—<¿Por qué? —pregunto, manteniendo mi tono uniforme. 
Calma. 
—”Porque requiere el uso de magia de invierno. 


——En serio? ¿No cree que sea un poco patético que utilice una prueba 
para salirse con la suya? Le dije que no usaré su magia, y lo dije en serio. 


—+Es elección tuya. —responde despreocupadamente—. No tienes 
que participar. 


Miro de él a la Sra. Suntile y viceversa. 
—¿No? 


—No. Ya se nos ocurrirá otra prueba si decides no hacer esta. —Hace 
una pausa—. Pero no siempre te gustarán los brujos con los que tienes que 
trabajar. Si vas a pasar al siguiente nivel de tu entrenamiento, tengo que saber 
que podemos confiar en que trabajarás con todos. Si no, no tiene sentido que 
Sang y yo sigamos aquí. 


Aprieto mis puños a mis costados. 


—El trabajo que has estado haciendo con Sang ha conducido a esto. 
Sabes cómo controlar tu magia en un ambiente tranquilo y cómodo. Ahora es 
el momento de controlarlo cuando estás enfadada y molesta. —dice el Sr. 
Burrows. Hace un gesto hacia la montaña—. Esa nieve está justo en el borde, 
flotando justo debajo del punto de congelación. Apenas se necesitará magia 
para calentarla un grado. Desemboca en un río a medida que se va derritiendo, 
pero si se derrite toda a la vez, el río se inundará. Y si el río se inunda, 
también lo hará este campo, ahogando los cultivos. Cuando lo haga, tú serás la 
única de nosotros lo suficientemente fuerte para detenerlo. 


—¿Cuándo lo haga? Dijo que no tengo que participar. 
—No tienes que hacerlo. —responde simplemente. 


Pero escucho las palabras que no dice: este campo se inundará a pesar 
de todo. 


—Estos cultivos son el sustento de alguien. 


Me arden los ojos y me duele la garganta por el esfuerzo que supone 
no llorar. Odio lo molesta que parezco. 


No puedo dejar que gane. 


—Vamos. —Le digo a Sang. 


Regreso a la camioneta y abro la puerta, pero algo me impide cerrarla 
de golpe. Me quedo quieta y escucho. Entonces el aire se llena con el sonido 
del agua corriendo. Desciende por la montaña arrastrando plantas y árboles a 
su paso, y destruirá las cosechas de los agricultores si no hago algo. 


Salto de la camioneta y corro al lado del Sr. Burrows. Cierro los ojos 
y encuentro su magia saliendo a la superficie. Es débil, pero hay suficiente 
para que siga sus instrucciones. 


Me aferro a ella y la alejo de él con toda la fuerza que puedo, con un 
poder helado que atraviesa el cálido aire primaveral. El Sr. Burrows inhala, 
rápida y superficialmente, y retrocede a trompicones. 


Con toda la fuerza del invierno, lanzo su magia a las nubes y recojo 
todo el aire frío que puedo. Me estremezco y me tiemblan las manos. Cuando 
mi hilo de magia está lleno de cristales de hielo, lo envío disparado hacia la 
ladera de la montaña y lo arrojo al agua que corre, congelándola con el 
impacto. 


Extiendo las manos, manteniendo la magia justo donde está, 
asegurándome de que hasta la última gota de agua se haya convertido en 
hielo. El agua se detiene y todo queda en silencio. 


Me quedo donde estoy durante varios segundos, respirando con 
dificultad, asegurándome de que no se derrita más agua y no caigan más 
árboles. 


Observo la montaña, el rastro de agua congelada a un lado, libre de 
árboles y maleza que se encontraba allí hace unos momentos. Libero 
lentamente la magia del Sr. Burrows y se la devuelvo disparada en una ráfaga 
que le hace perder el equilibrio. 


La cebada se ve dorada a la luz del sol y se balancea con la ligera 
brisa, sin saber lo cerca que estuvo de la muerte. 


La primavera vuelve a rodearme y ya no tengo frío. 


—Ha sido realmente impresionante. —dice el Sr. Burrows cuando 
recupera la compostura. 


—No lo hice por usted. 


—Clara, puedes hacerme pasar por el malo todo lo que quieras, pero 
estas pruebas están destinadas a fortalecer tu magia, a desafiar tu control. Y 
funcionan. Mira lo lejos que has llegado. 


Empieza a decir algo más, pero me dirijo hacia la camioneta, me subo 


y cierro la puerta detrás de mí. Sang sube un momento después y arranca el 
motor, dejando atrás al Sr. Burrows y a la Sra. Suntile. 


Después de kilómetros sin que ninguno de los dos diga una palabra, 
me coge de la mano y me mira. 


—Vale, pero eso fue realmente impresionante. 
Lo empujo en el costado, pero luego me detengo. 
—L o fue, ¿no? 

—Lo fue. 

Me congelo por el lapso de una respiración. 


Y antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, se detiene a un 
lado de la carretera, y yo acorto la distancia entre nosotros, me subo a su 
regazo y le rodeo el cuello con los brazos Lo beso con la urgencia del agua 
rugiendo por la ladera de la montaña y mi magia corriendo a su encuentro. 


Sus brazos me rodean por la cintura y nos respiramos el uno al otro, 
con el deseo de eliminar toda la rabia de antes. Sus manos encuentran mis 
caderas y sus labios recorren mi cuello. Mi cabeza cae hacia atrás y me arqueo 
hacia él antes de volver a acercar mi boca a la suya. 


Lo beso hasta que se pone el sol y sale la luna, hasta que todo mi 
cuerpo vibra de deseo. Hasta que está tan oscuro que lo siento más que verlo, 
sus dedos arrastrándose sobre la piel, sus labios siguiendo su estela. Y cuando 
los dos estamos sin aliento, nuestros cuerpos adoloridos por el espacio 
reducido, nos metemos en la caja de su camioneta y miramos las estrellas 


Capítulo 28 


"Las plantas tienen una forma de discernir entre lo bueno y lo malo. 
No crecen ni florecen para cualquiera". 


—Una temporada para todo. 


Los días se vuelven progresivamente más cálidos. El campus esta tan 
lleno de color y fragancia que es difícil creer que el invierno nos haya tocado 
alguna vez. Las flores florecen y la hierba crece y el aire huele a petricor, 
dulce, fresco y terroso, el inconfundible aroma de la lluvia. 


Durante los periodos de sequía, las plantas segregan aceites que se 
acumulan en la tierra y las rocas, y cuando finalmente llega la lluvia, esos 
aceites se mezclan y se liberan en el aire, llenándolo de un aroma que 
recuerda al suelo del bosque. Por eso la primavera huele tan fresca, tan 
fragante y nueva. Se adhiere a mi piel y a mi ropa. 


Cuando entro al invernadero para ir a clase, la sala ya está llena. Miro 
alrededor y encuentro un lugar al lado de Paige. Dejo mi mochila en el suelo y 
me quito la sudadera. El Sr. Méndez se dirige al frente de la sala y se sumerge 
en una discusión sobre el deshierbe y la extracción. 


La puerta del invernadero se abre y Sang se acerca al Sr. Méndez, 
sonríe y le da la mano. Sabía que vendría y, sin embargo, mi corazón todavía 
se acelera. Mi rostro se calienta con el recuerdo de su cuerpo debajo del mío, 
su rostro inclinado hacia mí, su boca en mi cuello y sus manos en mi cabello. 
Siento los ojos de Paige sobre mí y pretendo no darme cuenta. 


—Genial, nuestro invitado especial está aquí. —anuncia el Sr. 
Méndez—. Este es Sang, nuestro estudiante de estudios avanzados. 
Probablemente lo hayáis visto en el campus o en el campo, entrenando con 
Clara. —Sang me mira y sonríe, y se siente tan íntimo incluso con todos mis 
compañeros alrededor—. Lo que probablemente no sepan es que, si bien es 
incuestionablemente talentoso en el campo, su pasión radica en la botánica. 


La botánica suele ser despreciada por los brujos que se enfocan en el 
clima, pero la alegría desenfrenada de Sang por lo que hace, hace que eso sea 
imposible. Incluso Paige mantiene la boca cerrada, sentada a mi lado. Ella 
respeta la grandeza en las personas, independientemente de dónde se enfoque. 
Espero que no pueda escuchar la forma en que mi corazón empezó a latir con 
fuerza cuando él entró por la puerta. Espero que no pueda sentir la electricidad 
que irradia mi piel, como solía hacerlo con ella. 


Respiro hondo y trato de relajarme. 


—Mi Sol, Clara, arregla tu mierda. —susurra Paige por un lado de su 
boca—. ¿Eres tan desordenada cuando entrena contigo? 


—Srta. Lexington, ¿hay algo que le gustaría compartir con la clase? 
—pregunta el profesor mientras me muero de vergilenza. 


—No, señor. —responde Paige. 


Sang arquea una ceja hacia mí y yo niego con la cabeza. Estoy 
mortificada. Quiero decirle a Paige que, para que conste, no siempre he sido 
un desastre. Solo ha comenzado a suceder recientemente, cuando los ecos de 
su boca en la mía y sus dedos en mi piel y la forma en que exhala cuando beso 
la muesca en su cuello inundan mi mente cuando lo veo. 


Y es sólo primavera. No puedo imaginar cómo será en verano. 
El Sr. Méndez continúa. 


—Sang ha estado trabajando en un proyecto que va a revolucionar la 
forma en que arrancamos malas hierbas y plantas agresivas. Sois el primer 
grupo de brujos que ve su método, así que prestad atención. Un día va a ser 
enorme, y todos ustedes podrán decir que recuerdan la vez que vieron su 
primera demostración en Eastern. Los dejo en tus manos, Sang. 


Trato de ignorar el rubor que se asienta en sus mejillas, la tímida 
sonrisa que se forma en sus labios ante el elogio del Sr. Méndez. Él es la 
encarnación perfecta de la primavera, amable y cálido con una tranquila 
confianza que irradia de él. 


Comienza su demostración, primero hablando sobre el coste 
emocional de arrancar las plantas de la tierra. La primavera se siente 
devastada cuando las plantas mueren porque gran parte de nuestra magia se 
centra en la vida. La muerte es para nosotros lo que el calor es para los 
inviernos y el hielo para los veranos: algo para lo que no estamos preparados. 


Se dirige a la mesa situada en la parte delantera de la sala, donde hay 
un saludable girasol en una maceta de barro. 


—Cuando arrancamos las plantas de la tierra, es muy duro para ellas. 
Dejan tras de sí una especie de estrés que impregna el suelo y crea unas 
condiciones de crecimiento subóptimas. Es duro para las plantas, para la tierra 
y para nosotros. Pero imagina que pudiéramos simplemente ponerlas a dormir 
y dejar que su energía y sus nutrientes se filtraran en el suelo, creando un 
entorno más rico que antes, sin causarles el trauma de ser arrancadas del suelo 
o rociadas con veneno. —Su voz hace que el mundo entero se ralentice, como 
si fuera el sonido del océano o de la lluvia cayendo sobre las hojas de las 
palmeras. 


Tiene las manos llenas de suciedad, pero incluso desde aquí puedo ver 
la tenue mancha de acuarela en su piel. La habitación queda en perfecto 
silencio mientras él acaricia los pétalos amarillos con los dedos y cierra los 
ojos. Al principio no parece que suceda nada, pero luego un rastro de luz 
dorada brota del girasol y se extiende hacia sus manos. La clase inhala al 
unísono mientras él extrae suavemente la luz del sol de la flor. La luz pulsa, se 
atenúa y finalmente se desvanece. 


Sang se dirige a la sala. 


—Ahora que la luz del sol se extrae de la planta, no le queda más 
energía. Podemos eliminar la luz del sol más rápido de lo que una planta 
puede absorberla, debilitándola tanto que ya no puede crecer. 


Efectivamente, el girasol ya ha comenzado a marchitarse. 
—=Es increíble. —dice Paige a mi lado. 


—¿Cómo se diferencia entre la luz del sol en la planta y la luz del sol 
en cualquier otro lugar? —pregunta Ari. 


—Con mucha práctica. —contesta él con una sonrisa—. He estado 
trabajando en esto durante ocho meses y ha habido mucho ensayo y error. Es 
por eso que estoy haciendo esta demostración en un girasol: el tallo es muy 
grande, lo que hace que la luz del sol dentro de él sea más fácil de alcanzar. 
Todavía estoy trabajando en plantas y flores más pequeñas. 


Varios estudiantes más hacen preguntas y él las responde con 
entusiasmo y gracia. Quiero saltar y gritar que he visto esto antes que nadie, 
que era nuestro secreto primero. Me pregunto si él se siente así cuando yo 
entreno con otros brujos, usando su magia en lugar de la suya. 


Paige se inclina hacia mí, rompiendo mi línea de pensamiento. 
——Puedo ver por qué te gusta. 


Quiero decirle que está equivocada, que no me gusta de esa manera, 
pero mentirle a Paige nunca ha tenido sentido. Ella siempre puede ver a través 
de mí. 


—SÍ. —SUspiro. 
La puerta del invernadero se abre y el Sr. Burrows entra corriendo. 


—Perdona la interrupción, Vincent. —Le dice al Sr. Méndez—. 
Clara, por favor ven conmigo. 


Hay algo en su voz que me preocupa y me dan ganas de quedarme 
aquí, a salvo en este invernadero con Sang y su girasol. Le he ignorado por 
completo desde la prueba de la semana pasada, pero habla con una urgencia 


que me obliga a moverme. Le doy a Sang una rápida mirada antes de caminar 
hacia la puerta. 


—Coge tus cosas. 


Regreso a mi asiento y cojo mi sudadera y mi bolso. Vuelvo a llamar 
la atención de Sang cuando salgo. 


—¿Estás bien? —Articula, y yo asiento. 


Ha pasado mucho tiempo desde que alguien me ha cuidado así, y me 
llena de calidez. Son estos pequeños momentos los que me aterroriza perder, 
que mi magia los destruya en el lapso de un solo latido. No quiero perderlo, y 
en mis momentos más débiles, me siento abrumada por la realidad de que 
muy bien podría hacerlo. Aparto mis ojos de los suyos y salgo del 
invernadero. 


—Será mejor que esto no sea otra prueba suya. —Le advierto. 
—No lo es. 


Cuando salimos, entiendo lo que está pasando. El soleado cielo ha 
sido reemplazado por capas de nubes oscuras y la temperatura ha bajado 
treinta grados, algo que hubiera creído imposible antes de nuestra ola de calor 
invernal. 


—Como estoy seguro de que puedes ver, estamos a punto de ser 
golpeados por una ventisca considerable que no hemos creado. Estamos 
trabajando para que todo el mundo esté dentro durante la tarde y la noche. — 
Me lleva al dial, donde la Sra. Suntile nos está esperando. Envuelvo mis 
brazos alrededor de mi pecho—. Me pondré en contacto con los brujos en la 
zona y me aseguraré de que nos asistan mientras la tormenta de nieve esté en 
el campus. Puede que no hayamos planeado esto, pero es una oportunidad 
para que pruebes tu magia en una situación real y veas cómo lo haces. No te 
obligaremos, pero creo que vale la pena aprovechar esta oportunidad para ver 
de lo que eres capaz. 


Instantáneamente recuerdo el tornado que no pude detener, el tornado 
que mató al Sr. Hart, y aunque mi pulso se acelera y me llena de temor, quiero 
intentarlo. No borrará mi fracaso en otoño, pero tal vez me traiga algo de paz, 
sabiendo que he hecho lo que me propuse: hacerme más fuerte. 


—Tiene razón. —Apoya la Sra. Suntile, pero la interrumpo. 
—Lo intentaré. Pero no con él. 
Ella asiente. 


—Entendido. El señor Burrows se coordinará con los brujos de la 


zona. ¿Hay algún invierno en particular con el que le gustaría trabajar? 


—Paige. —respondo sin dudar. Me vienen a la cabeza imágenes de 
ella siendo alcanzada por un rayo, pero las alejo. 


Tengo que empezar a confiar en mí misma y en mi magia. Tengo que 
dejar de vivir con el miedo de hacer daño a las personas que me importan. 


—¿Estas segura? —pregunta. 
—Sí. Y también me gustaría que Sang estuviera allí, si es posible. 


—”Por supuesto. Ve a buscar una chaqueta y cualquier otra cosa que 
necesites, y reúnete con el Sr. Burrows en el campo de entrenamiento en 
quince minutos. Activaré el sistema de emergencia y me aseguraré de que 
todos estén adentro antes de reunirme contigo allí. 


Vuelvo corriendo a mi cabaña y encuentro a Nox tirando del 
dobladillo de mis sábanas. Respiro con alivio y acaricio su cabeza antes de 
cerrar la gatera. Me pongo mi abrigo de invierno y un gorro, y justo cuando 
salgo de la cabaña, suenan cinco fuertes campanas a lo lejos. 


Aquí vamos de nuevo 


Capítulo 29 


"Confiar en la gente es difícil. No confiar en nadie es más difícil”. 


—Una temporada para todo. 


El Sr. Burrows me está esperando en el campo de prácticas cuando 
llego. Siento cómo la temperatura desciende con cada segundo que pasa. 
Observo las nubes nimbostratos mientras se desplazan sobre el campus y 
cubren todo el cielo, un grueso manto gris que tapa el sol. Me estremezco 
cuando el primer copo de nieve toca mi piel. 


El viento se está levantando. Las flores de primavera y los campos 
verdes que devolvieron la vida a nuestro campus están desapareciendo bajo la 
nieve, con sus tallos temblando de frío. Pronto no podré ver mucho delante de 
mí, la visibilidad disminuye a medida que la nieve se hace más pesada y los 
vientos soplan más rápido. 


Espero que la Sra. Suntile sea capaz de llevar a todo el mundo al 
interior. El Sr. Burrows no parece preocupado. Observa el cielo y se pasea por 
el campo como si estuviera a la expectativa. Paige y Sang entran en el campo 
trotando, y verlos juntos me produce un efecto extraño en el corazón. Paige 
lleva una enorme bufanda alrededor del cuello, ondeando detrás de ella con el 
viento. 


—La Sra. Suntile nos envió aquí. ¿Qué está pasando? —Ella mira 
caer la nieve, con la mandíbula tensa. 


Sang va a situarse con el Sr. Burrows y me aprieta la mano cuando 
pasa. No entiendo cómo, incluso en las peores condiciones, puede hacer que 
todo se detenga: mis preocupaciones, mis miedos, el mundo entero. 


Miro a Paige. 
—Vamos a tratar de detener la ventisca. 


—¿ Y cómo propones que hagamos eso? Puedes lidiar con las heladas, 
pero nada como esto. —dice, señalando a nuestro alrededor—. Y estoy 
demasiado débil y preferiría no morir de agotamiento. 


El viento es cada vez más rápido y la nieve sopla en todas direcciones. 
Ya no puedo ver el final del campo, y mi cara se enfría cada vez más. Me 
pongo la capucha sobre las orejas para mantener el calor. 


—Voy a extraer la magia de ti y la usaré yo misma. 


Ella se ríe. 


—¿Ah sí? ¿Vas a madurar todas nuestras cosechas y provocar una ola 
de calor mientras lo haces? 


Estoy a punto de responder cuando la Sra. Suntile entra corriendo en 
el campo. Está sin aliento y dice algo, pero no puedo distinguir las palabras. 


—-¿ Qué pasa? —Le pregunto cuándo finalmente está al alcance del 
oído. El Sr. Burrows y Sang se acercan y se paran a mi lado. 


—Nuestros alumnos de primero. —explica— Toda la clase está 
estudiando los árboles en las colinas. No pueden llegar a tiempo. He podido 
contactar con Stephanie por teléfono; están todos juntos, pero la visibilidad es 
escasa. Si intentan bajar, ella no podrá seguir a todos. No están vestidos 
adecuadamente y no llevan provisiones. 


El terror me araña el estómago cuando las imágenes de Ángela y sus 
hijos inundan mi mente. Cierro los ojos y trato de calmarme. Se suponía que 
no había nada en juego en esto; sólo era una forma de practicar en una 
tormenta que no habíamos creado. La presión me pesa en el pecho. 


—El Sr. Méndez y el Sr. Donovan están trabajando para llegar a ellos, 
pero están bastante lejos. —Respira entrecortadamente, y me inquieta ver las 
grietas en su sereno exterior—. Incluso con todo el progreso que has hecho, 
no esperamos que puedas disipar esta tormenta. Esa clase no es su 
responsabilidad; es mía, y no pude bajarlos lo suficientemente pronto. Pero si 
va a intentarlo, Srta. Densmore, ahora es el momento. 


—No sé si puedo hacerlo. —confieso, mi voz se rompe al final. Me 
aterroriza empeorar las cosas para ellos, como lo hice con el Sr. Hart. 


—”Puedes intentarlo. Eso es todo lo que necesitas hacer. —Me anima 


Sang, parándose frente a mí—. Sólo inténtalo. 


—Pero intentarlo fue lo que mató al Sr. Hart. —susurro, lo 
suficientemente bajo como para que solo él pueda escucharme. 


—-Un tornado mató al Sr. Hart y la ventisca ya está aquí. Ya está 
encima de ellos. —Me mira tan intensamente, tan gentil y seguro, que todos 
los demás se desvanecen. Me concentro en sus ojos, en el sol dentro de ellos, 
y asiento. 


Entonces el viento golpea contra mí, lanzando nieve en todas 
direcciones hasta que él es solo un borrón. Encuentro a Paige a mi lado, con 
los ojos muy abiertos. Asustada. 


—No te dolerá. —Le prometo—. Sin embargo, será inquietante, y tu 
reacción inicial será luchar contra mí. Pero no lo hagas. 


Mira a la directora, quien asiente. 


—Está bien. —Accede, con voz insegura. Apenas la oigo por encima 
del sonido del viento. 


La ventisca está completamente formada ahora, dejando caer tanta 
nieve que el mundo a mi alrededor es de un blanco puro, los verdes, rosas y 
azules de la primavera se ocultan una vez más bajo el invierno. El viento 
aúlla, las ráfagas soplan tan rápido que tengo que plantar los pies más 
separados para no tropezar hacia atrás. 


Me preocupan los niños atrapados en el bosque con su profesora, 
acurrucados y congelados. Las ramas les darán algo de cobijo, pero con 
vientos que alcanzan los ochenta kilómetros por hora, los árboles no son el 
lugar más seguro. Y dado que se fueron cuando era primavera, un día cálido 
de casi 16 grados, no hay forma de que su ropa los proteja de esto. 


—¿Lista? —Llamo a Paige. Su cuerpo está tenso y está temblando. 


Asiente con la cabeza y es la primera vez que la veo realmente 
asustada. 


Cierro los ojos, y su magia se precipita a la superficie de su piel, 
anhelando que la dejen salir, para ayudar de alguna manera. La reconozco al 
instante: la mordedura del invierno, agresiva y deliberada. Es débil, pero hay 
suficiente para agarrarla, y envío mi poder en pos de ella. 


Ella inhala profundamente, y sé que lo siente ahora. Se aleja un paso 
de mí y trata de ocultar su magia, pero me acerco y atrapo su mano en la mía. 


—Todo irá bien. —Le aseguro, esperando que mis palabras la 
encuentren a través del viento—. No te resistas. 


—+Eso es todo lo que sé hacer contigo. —responde ella. 


Sus palabras se me clavan en el pecho y alcanzan mi corazón, 
amenazando con romperlo. Pero sé exactamente lo que quiere decir, porque 
siempre fue así. Luchamos contra nuestra atracción mutua, nuestro deseo, 
nuestro amor y nuestra necesidad. Peleábamos cuando estábamos juntas, cada 
una siempre queriendo más de lo que la otra podía dar. Nos resistíamos contra 
el sueño para poder permanecer despiertas por un beso más, una frase más, un 
toque más. 


Y cuando nos separamos, luchamos contra los sentimientos que no 
entendíamos, que se quedaron dónde estaban a pesar de que hacía mucho que 
nos habíamos ido. 


—LL o sé. 


Tan pronto como lo digo, su mano deja de tirar de la mía y su cuerpo 
se relaja, dejando que su magia fluya hacia mí en una sólida ráfaga de poder. 
Pienso en la naranja durmiente de Sang y en que tal vez eso es lo único que 
todos queremos realmente: que nos vea otra persona, que nos valide incluso 
cuando nos esforzamos tanto por ocultar ciertas partes de nosotros mismos. 
Tal vez especialmente en ese momento. 


Suelto su mano. Todavía está temblando, pero su magia responde de 
inmediato. Tiro todo lo que puedo, la naturaleza suave y paciente de la 
primavera sustituida por la precisión y la fuerza del invierno. La magia 
envuelve a la magia, la primavera convoca al invierno, y cuando no puedo 
aguantar más su fuerza, la dirijo a la tormenta. 


La ventisca se desplaza, tratando de alejarse, pero yo me aferro al 
viento y lo envuelvo en una magia helada que lo calma. Lucha, moviéndose 
de izquierda a derecha, arriba y abajo, tratando de liberarse, pero la mantengo 
firme. 


La emoción del frío me recorre las venas y me veo en el río, tranquilo, 
pacífico y estable. Cuando llego a la cascada, no dudo ni intento nadar contra 
la corriente. 


Me tiro. 


La magia se precipita hacia la ventisca y revienta su interior. 
Finalmente, responde. Envuelta en poder, la tormenta se calma y los vientos 
disminuyen. En un rápido movimiento, saco más magia y la envío a perseguir 
la humedad, absorbiéndola toda hasta que la tierra y el aire se secan. 


Me concentro en el agua, erradicando cada gota que encuentro. Sin 
humedad, no puede haber nubes, ni precipitaciones, ni tormentas de nieve. 


Nunca he usado tanta magia en mi vida, y aunque estoy tirando de 
Paige, todo mi cuerpo tiembla y me mareo. La tormenta lucha contra mí y yo 
me defiendo. Lucho porque durante mucho tiempo odié quién era, odié mi 
poder, odié cómo me hace cambiar de una temporada a otra. ¿Pero estar aquí 
con manos temblorosas, usando una magia que no es mía? No se siente mal. 
Se siente purificador. 


Hay tanto viento y nieve que no puedo ver a nadie más en el campo. 
La ventisca aúlla a mi alrededor como si me rogara que me detuviera, 
suplicándome que la dejara en paz. 


Solo una de nosotras puede ganar. 


Con una oleada final, envío magia congelante a través del aire, 
atrayendo el frío directamente hacia él, dando paso al calor. 


La temperatura comienza a subir. 


La nieve deja de caer. 

Ya no hay viento. 

Y luego se acabó. 

Puedo ver todo el camino hasta el borde del campo. 

Todo está en silencio, el mundo está tan conmocionado como yo. 
—Mierda, Clara. —Respira Paige. 

Su voz suena distante y confusa. 


—Eso fue extraordinario. —afirma el Sr. Burrows, caminando hacia 


Entrecierro los ojos, trato de aclarar mi vista, pero no puedo. Está 
borroso. El aire se vuelve más cálido, derritiendo la nieve que había 
comenzado a acumularse. La primavera se hace cargo de nuevo, la hierba 
verde y las flores brillantes se asoman a través de la tierra blanca. Caigo al 
suelo, ya no soy capaz de soportar mi propio peso. Observo cómo se derriten 
los copos de nieve restantes y cómo el sol atraviesa las nubes como si nunca 
hubiera estado oculto. 


—¿Estás bien? 


Sang se arrodilla a mi lado y me levanta la barbilla para que lo mire. 
Estoy mareada, débil y completamente exhausta. Pero también estoy 
sorprendida y llena de orgullo. 


Solía pensar que estar sola era la respuesta, que dejar a Eastern 
aislarme era la única manera de proteger a todos los demás. Pero estando en 
este campo con Paige y Sang y mis maestros, sé que estábamos equivocados. 
Ser privada de otras personas fue la razón por la que me tomó tanto tiempo 
aprender sobre este poder, un poder que depende completamente de la fuerza 
de los demás. 


Me convencí de que estaba bien estando sola, que las cosas eran 
mejores así. 


Pero no estoy de acuerdo con eso. Una vida de aislamiento es un 
precio demasiado alto para la magia. Una vida de preocupación constante por 
los que amo es un precio demasiado alto. 


Y no quiero pagarlo. 


Sang llegó a mi vida y me abrió a una magia que nunca hubiera 
conocido sin él, y me niego a renunciar a él. Lo mantendré a salvo, cueste lo 
que cueste. 


—Paige dice que te miro como si fueras mágico. —Le confieso, sin 
importarme quién me escuche. 


Se ríe y sus ojos se llenan de lágrimas. Busca mi rostro y toca mi piel, 
y sé que mientras esté en el mundo, lo quiero a mi lado. 


—Eres mi sol. —Le digo. 


Entonces me desmayo. 


Capítulo 30 


"No hay nada más arriesgado que entregar tu corazón a otra persona y 
confiar en que lo mantendrá a salvo". 


—Una temporada para todo. 


Cuando vuelvo en mí, el campo está cálido, no queda ni un solo 
cristal de hielo. Sang repite mi nombre, y el Sr. Burrows se apresura a traer 
agua. Oigo a la Sra. Suntile hablando frenéticamente con alguien, y Paige está 
de pie a varios metros de distancia, observando. 


—Hola. —Suspira aliviado Sang cuando el mundo se enfoca y mis 
ojos encuentran los suyos. 


Parpadeo varias veces. 
—Hola. 
Me aparta el pelo de la cara y me ayuda a sentarme. 


El Sr. Burrows me pasa una botella de agua y tomo varios sorbos 
largos. Ya no tengo dolor y mi visión ha vuelto a la normalidad; pero me 
siento abrumadoramente cansada. 


—¿Estás herida? —pregunta el Sr. Burrows. 


—¿A usted que le importa? —Sé que las palabras suenan inmaduras, 
pero las pronuncio de todos modos. 


Él parece sorprendido. 


—Clara, sé que no estás de acuerdo con mis métodos, pero debes ver 
que todo lo que he hecho se debe a la sincera creencia que tengo en ti y en tu 
capacidad para marcar una diferencia en el mundo. —Pero no lo veo, y 
cuando no respondo, sigue hablando—. Te llevaremos de vuelta a tu 
habitación para que puedas descansar. Lo que acabas de hacer... —comienza, 
pero no termina la frase. Él niega con la cabeza. 


—Fue jodidamente salvaje. —afirma Paige. 
Él la mira. 

—Sí. Precisamente eso. 

—-Estás bien? —Me pregunta ella. 


—Estoy bien. 


—Vale. —Entonces se da vuelta y se aleja. 


El momento se me queda en la garganta y me duele tragarlo. La forma 
en que se aseguró de que estuviera bien mientras estaba a varios metros de mí, 
con la guardia alta pero no del todo, se graba en mi mente. La manera en que 
se quedó el tiempo suficiente para preguntar, a pesar de que Sang está a mi 
lado con su mano en mi espalda. Lo hizo a su pesar, y eso significa algo. 


—¿Me ayudas a levantarme? Quiero llegar a mi cabaña y tomar una 
siesta. 


Él me ayuda a ponerme de pie y escucho a la directora decirle a 
alguien que busque un carro. 


—Siempre podría llevarte a caballito. —Sugiere él, con voz ligera. 


—+Eso no será necesario, Sr. Park. —responde ella por mí, pero juro 
que aprieta los labios para no sonreír. La Sra. Temperly aparece y detiene el 
carro a mi lado. Me subo en la parte de atrás. 


—Srta. Densmore, nos gustaría que alguien se quedara con usted por 
un tiempo para asegurarnos de que no tenga reacciones tardías. Uso una 
cantidad significativa de magia, y me sentiría mejor sabiendo que la están 
cuidando. Puedo enviar a la enfermera o el Sr. Park puede quedarse con usted. 
Es su elección. 


—¿ Quieres tomarte la tarde libre? ¿Trabajar en su investigación? — 
pregunto, pero Sang agarra mi mano. 


—Mi sobrino me dice que soy el mejor cuidador que jamás haya 
visto. —responde él. 


—¿El mejor? 
Asiente. 
—El mejor. 


—Y o juzgaré eso. —Miro a la Sra. Suntile. —Me gustaría que él se 
quedara conmigo. 


Ella asiente. 


—Señor Park, si su condición cambia, debe llamar a la enfermera y a 
mí de inmediato. 


—Comprendido. 


—Y Clara —es la segunda vez que ella me tutea—, gracias por lo que 
hiciste. 


Se da la vuelta antes de que pueda responder, y Sang se sienta en la 
parte trasera del carro a mi lado. 


Cuando la Sra. Temperly nos deja en mi cabaña, él abre todas las 
ventanas y enciende mi ventilador. Espera de espaldas a mí mientras me 
cambio y me pongo una camisola y pantalones cortos, y luego me meto en la 
cama. 


Lo observo mientras me sirve un vaso de agua y lo lleva a mi mesita 
de noche, este simple gesto hace que me duela el corazón. La ventisca me 
hace tener la esperanza de que mi magia esté bajo control, que no se dirija a 
las personas que me importan. Pero en el silencio de mi cabaña, al verle 
haciendo algo tan común como traerme agua, mi confianza flaquea. 


Quiero estos momentos con él, estos momentos rutinarios, cotidianos 
que no tienen nada que ver con la magia. Y mi parte egoísta se pregunta si 
podríamos tener esto incluso si me despojaran. Quedarme para el eclipse me 
daría la certeza absoluta de que mi magia nunca lo lastimaría, nunca lo 
perseguiría. Y viéndolo ahora mismo, la esperanza no se siente suficiente. 


Quiero certeza. 
Mis párpados están pesados. Estoy tan cansada. 


Me sube la sábana hasta la barbilla y baja a lo largo de mi cuerpo, 
empujando la sábana debajo de mí hasta que queda bien remetida. Luego 
mueve los dedos hacia arriba hasta llegar a mi boca. Me da un beso suave, 
lento y prolongado. 


—¿Cómo lo hice? 
—Creo que tu sobrino tiene razón. El mejor cuidador que he visto. 
Me besa en la frente y cierro los ojos. 


—Recuerdo lo que dije antes de desmayarme. —susurro—. Lo dije en 
serio. 


—Lo sé. 
Estoy tan contenta de que lo sepa. 


Duermo quince horas seguidas. 


ES 


Los rumores sobre la tormenta de nieve atraviesan el campus como un 
viento huracanado, y los compañeros de los que tanto me he esforzado por 


aislarme siguen viniendo a charlar conmigo como si fuéramos amigos desde 
siempre. No me importa; si oyera hablar de una magia así, yo también querría 
saber más. 


Pero me siento torpe e incómoda, no exactamente segura de cómo 
reaccionar. Sonrío en momentos extraños y me obligo a reír, el sonido suena 
raro en mis oídos. Me invitan al comedor y me rodean grupos de brujos que 
quieren saber cómo se siente, cómo se ve y cómo suena. Me piden que los 
lleve al campo de control y convoque su magia, anhelando ver su poder usado 
en una temporada que no es la suya. Pero ahí es donde trazo la línea, y la Sra. 
Suntile me permite usarla como excusa para decir que no repetidamente. 


Después de dos semanas de preguntas y miradas ininterrumpidas, 
estoy feliz de estar almorzando en mi pequeña cabaña. Nox está sentado 
debajo de mi escritorio y tengo la ventana abierta, dejando entrar una cálida 
brisa primaveral. Me siento en mi cama con un plato de sopa, y justo cuando 
estoy a punto de empezar a comer, llaman a la puerta. Casi no respondo, pero 
con la ventana abierta y la música sonando, sería obvio que estoy ignorando a 
quien sea. 


Dejo mi sopa en mi mesita de noche y abro la puerta. Me sorprende 
ver a Paige al otro lado, la boca en línea recta, el cabello peinado hacia atrás 
en una cola de caballo. Entra, pero no dice nada. 


—Hola —La saludo, caminando de regreso a mi cama y recogiendo 
mi sopa—. Estaba almorzando. 


Mira alrededor de la cabaña y yo apago la música. El suelo cruje 
mientras se mueve por la pequeña habitación. 


—No puedo dejar de pensar en la ventisca. 
—Lo sé. Todavía me sorprende que hayamos podido disiparla. 
Ella niega con la cabeza. 


—No me refiero a eso. No puedo dejar de pensar en lo que sentí. — 
Parece enfadada, pero me doy cuenta de que está avergonzada, como cuando 
me pidió que la besara hace casi dos años. 


Sin embargo, sé lo que quiere decir. 


—La primera vez que sucedió, sentí que me estaba enamorando, pero 
en lugar de tomar meses o años, se comprimió en un solo momento. —Lo 
digo como si fuera normal, pero la verdad es que no he dejado de pensar en 
esa primera vez con Sang, aunque ya he practicado esta magia decenas de 
veces. 


Desenredar mis piernas de las suyas, ponerme de pie, romper el 


contacto visual... todo se sentía insuperable, como si tuviera que morir allí 
mismo, en ese campo, porque nunca reuniría las fuerzas para irme. 


—¿Con Sang? —Su voz me devuelve al presente. 
Asiento con la cabeza. 
—Tú... —Niega con la cabeza y abandona su pregunta. 


—¿S1 lo sentí contigo? —Todavía está de pie en medio de mi cabaña, 
pero mira en mi dirección, esperando que responda—. Fue diferente. Parece 
que amplía cualquier intimidad que haya entre la otra persona y yo. Cuando 
me manifesté sobre la Sra. Suntile, no sentí que hubiera una conexión especial 
entre nosotras. Sólo magnificaba la relación que ya existía, así que era fría e 
impersonal. Lo mismo con el Sr. Burrows. Pero con Sang, y contigo, mi 
magia reconoce la conexión que tenemos, y como resultado, se siente intensa 
y visceral. —Hago una pausa y tomo un sorbo de agua. Ella no dice nada, así 
que sigo adelante—. Creo que es en parte sentimiento y en parte intuición. 
Puedo darme cuenta cuando mi magia no confía en la persona de la que 
estamos tirando. Ojalá hubiera podido hacer esto con el Sr. Burrows justo 
cuando llegó; habría sabido que era malo desde el principio. 


—Pero entonces nos habríamos perdido ver cómo le pegabas, lo que 
habría sido una pena. —Lo dice en serio, y no puedo evitar reírme. 


—Nunca olvidaré eso. 

—Nunca. 

Dejo mi sopa en la mesita de noche de nuevo y me muevo en la cama. 
—Se sentía como recordar. —digo finalmente. 

—-¿ Qué? 


—Cuando detuvimos la ventisca juntas. Sentí como si reviviera 
muchos momentos. Recordé cuando éramos amigas íntimas, cuando nuestra 
amistad dio paso a las noches de insomnio. Recordé todas las cosas que me 
gustaban de ti, y todo el dolor y las peleas. Sentí como si toda nuestra relación 
se hubiera desarrollado en el transcurso de una tormenta. 


Paige exhala como si estuviera aliviada. 


—También fue así para mí. Ojalá pudiera sacármelo de la cabeza. — 
Hace una pausa y mira hacia abajo, y puedo decir que quiere decir algo más 
—. Dime si estoy equivocada, pero tengo la fuerte sensación de que crees que 
te culpo por la muerte de Nikki. 


No es lo que esperaba y se me hace un nudo en la garganta. 


—¿No es así? —Mis palabras son tan bajas que no estoy segura de si 
realmente las dije en voz alta. 


Por primera vez desde que llegó aquí, me mira directamente a los 
Ojos. 


—Nunca te he culpado por la muerte de Nikki. 


Tan pronto como lo dice, algo dentro de mí se libera. Mis ojos arden y 
trato de contener las lágrimas que amenazan con derramarse. Ella se sienta en 
la cama a mi lado. 


—Te culpo por muchas cosas, pero lo que le pasó a Nikki nunca ha 
sido una de ellas. —Su voz no es suave ni dulce, porque no está tratando de 
hacerme sentir mejor. Esa no es su manera de ser. 


Pero ella nunca dice nada que no quiera decir, y estoy abrumada por 
el peso de sus palabras. Parece como si me hubiera encerrado en una jaula 
cuando Nikki murió, y después de años de estar atrapada adentro, Paige 
acabara de abrirme la puerta. 


—<¿Por qué no? 


—-Porque todo lo que hiciste fue amarla. —Lo suelta con tanta 
sencillez, y cuando las lágrimas se deslizan por mis mejillas, me apresuro a 
secarlas. 


—Fue culpa mía. —Confieso, mi cuerpo temblando con el recuerdo. 


—Fue un accidente. No sabías lo que iba a pasar. —Asegura, su voz 
casi molesta, como si estuviera diciendo la verdad más obvia—. Tienes que 
dejar de culparte. 


—No sé cómo. 

—Bueno, descúbrelo, porque te mereces un poco de paz. 
La miro entonces. 

—El señor Hart me dijo lo mismo una vez. 

—TEra una persona maravillosa. 

—El mejor. 


Paige se pone de pie y camina hacia mi puerta, se inclina para 
acariciar a Nox. 


—Pareces atraer a los mejores. —declara, mientras sus ojos se 
desplazan hacia una de las ilustraciones de Sang en la pared. 


—Él es realmente especial. —contesto. 
—Estaba hablando de mí. —Rueda los ojos—. Pero sí, él está bien. 


Apenas registro la forma en que su boca se estira hacia un lado antes 
de empujar la puerta, dejando que se cierre detrás de ella 


Capítulo 31 


"Tienes derecho a quererte a ti misma". 


—Una temporada para todo. 


El Baile de Primavera ha sido perfecto, todo lo que podría haber 
esperado en una celebración de fin de estación. Ya está terminando, la enorme 
carpa blanca se agita con la brisa. La mantelería es transparente y cientos de 
luces centelleantes cuelgan del techo. La música en directo flota en el aire y 
llega más allá de la carpa. 


Sang se ha superado de nuevo con los arreglos florales, pero en lugar 
de flores de colores brillantes, los arreglos están hechos de pequeños árboles y 
arbustos. Las ramas forman nidos con velas de té en el centro para los centros 
de mesa, y el musgo perfila las mesas de bebidas y postres. 


Una mesa en el otro extremo de la tienda tiene una gran maceta llena 
de flores. Cuando llegamos, eran solo semillas y, a medida que avanzaba la 
noche, se alimentaban de la magia de los manantiales presentes. Ahora las 
flores están en plena floración. 


Es difícil no dejarse llevar por todo. 
Estas son las mejores partes de Eastern. 


El sol se ha puesto, los rosas y los violetas dan paso al negro 
medianoche. Una luna creciente cuelga baja en el cielo y las estrellas hacen su 
debut en la noche. 


Capto la mirada de Paige desde el otro lado de la sala. Está preciosa, 
su cabello largo esta suelto y lleva un vestido azul marino. Sonrío porque no 
puedo evitarlo, porque cuando disipamos la ventisca juntas, no estábamos 
rotas. Volvimos a ser nosotras. 


Ella asiente en respuesta. 


—Unanse a nosotros en la pista de baile para la última canción de la 
noche. —Anuncia la vocalista en su micrófono, y mi corazón se desploma un 
poco. No quiero que termine. 


Sang envuelve su brazo alrededor de mi cintura. 


—¿ Vamos? —susurra, su aliento me hace cosquillas en la piel y tengo 
que alejarme antes de que el resto de mi cuerpo se dé cuenta. 


Lleva un traje azul y una camisa blanca impecable, y aunque lo he 
estado mirando toda la noche, no ha sido suficiente. Tiene el pelo ligeramente 
revuelto de tanto bailar y los dos primeros botones de la camisa están 
desabrochados. 


—Me encantaría. —respondo, dejando que me lleve a la pista. 


Empieza a sonar el piano, una canción lenta y dolorosa que no 
reconozco. Rodeo su cuello con mis brazos y sus manos encuentran mi 
cintura. Cuando estoy aquí con él, no pienso en lo que sucederá después de 
graduarme, en las expectativas que se depositarán en mí y en mi magia. No 
pienso en el daño que he causado ni me preocupa si lo volveré a hacer. No 
pienso en lo que nos pasará el primer día de otoño. 


Me quedo con él en este momento exacto, cuando solo somos 
nosotros dos. La música llena la carpa, la pista de baile abarrotada de brujos, 
el dulce olor del daphne llega desde los arbustos del exterior. Presiono mi cara 
contra la suya, y su mano sube y juega con mi cabello. 


Cierro los ojos y grabo este momento en mi memoria, asegurándome 
de que estará conmigo por el resto de mi vida. La última línea del último 
verso se sigue repitiendo a medida que la canción se calma, las palabras por 
favor se mía para siempre, siempre, siempre transportadas por el viento. 


—Eres mi para siempre, siempre, siempre. —susurra junto con la 
canción, sus labios rozan mi oído—. Por favor, sé mía para siempre, siempre, 
siempre. 


Con una de sus manos en el hueco de mi espalda y la otra en mi 
cabello, suplico que él realmente lo crea. Que crea que podemos tener un para 
siempre, uno que sobreviva a mis cambios, uno que dure mucho más allá del 
verano. 


Siempre he pensado que ser una Ever, ser quien soy, es incompatible 
con un romance duradero. Y tal vez eso sea cierto, pero estoy tan segura como 
la luz del sol que sé lo que significa adorar a alguien sin más razón que la de 
existir, sin más razón que la de que el universo haya creado a una persona tan 
perfecta a partir del polvo de las estrellas. 


Y esta noche, elijo creer que esto durará. Que superaremos mi magia 
y el eclipse y el primer día de otoño, y aguantaremos. 


La música se desvanece, pero él sigue balanceándose conmigo, 
sosteniéndome cerca, así que me quedo aquí, bailando con él con el silencio 
que se ha apoderado de la carpa, con la brisa que entra. 


No es hasta que la Sra. Suntile se dirige a la parte delantera de la 
carpa y comienza a hablar que finalmente nos separamos. Nos da las gracias a 


todos y cierra formalmente la velada, y yo entrelazo mis dedos con los de 
Sang. 


—¿Una buena velada? —pregunta, presionando un beso en mi sien. 
—La mejor. 


—Bien. —La forma en que lo dice, en voz baja y áspera, me hace 
tirar de su mano y llevarlo afuera. 


—¿ Adónde me lleva, Sra. Densmore? —pregunta, siguiéndome, las 
voces en la tienda desvaneciéndose en el fondo. 


—Lejos. 


Sujeto el dobladillo de mi vestido mientras nos adentramos en el 
jardín del este, con la tela verde esmeralda colgando del brazo. Los caminos 
de adoquines serpentean entre arbustos y arces, y en el centro hay una 
pequeña fuente. El constante chapoteo del agua ahoga todo lo demás, 
haciendo que parezca que estamos a kilómetros de distancia del baile. 


Sólo nosotros. 


Algunas luces tenues iluminan los caminos, pero por lo demás está lo 
suficientemente oscuro como para que la luna, las estrellas y las luciérnagas 
brillen a nuestro alrededor. Atravesamos el jardín hasta llegar al final, donde 
está bordeado por altos pinos y robles. 


Cuando me vuelvo hacia él, hay una sonrisa jugando en sus labios, sus 
ojos son lo más brillante aquí. 


—Eres mi para siempre, siempre, siempre. —canta suavemente, su 
VOZ apenas me alcanza por encima de la brisa. 


Rompe en una sonrisa completa, envuelve sus brazos alrededor de mí 
y se ríe en mi cabello. 


—<¿Por qué te ríes? —pregunto, abrazándolo fuerte. 
—”Porque soy feliz. 
—Y o también. 


Pero la admisión me asusta, porque sé cuán fácilmente se puede 
desvanecer este sentimiento. 


Se inclina hacia atrás y me mira, la sonrisa en su rostro 
transformándose en algo más pesado. Por un momento, nos miramos, cada 
uno desafiando al otro a cerrar el espacio entre nosotros. 


No estoy segura de cuál de nosotros cede primero, pero de repente su 


boca está sobre la mía. Dejo caer el dobladillo de mi vestido y tiro de él hacia 
mí. Besarlo bajo la luz de las estrellas me hace sentir como si él fuera a quien 
siempre estuve destinada a encontrar. Nunca me había sentido así en 
primavera, nunca quise sentirme así en primavera y empiezo a pensar en Sang 
como mi excepción. 


Mi excepción de primavera. 
Mi mágica excepción. 


Tal vez él sea mi excepción cuando el verano se convierta en otoño. 
Si él es la única excepción que tengo, será suficiente. Más que suficiente. 


Sonrío contra su boca porque no puedo evitarlo, porque siento que me 
estoy encontrando a mí misma por primera vez. Él no me define, pero la 
forma en que me ve me ha dado la confianza y la fuerza para definirme. Creo 
que es por eso que lo miro como si fuera mágico. 


Porque para mí, lo es. 


Mis labios se abren y el beso se profundiza, cada uno de nosotros 
respirando al otro como si fuéramos la brisa fresca de la noche o el aroma 
perfecto de las flores. Pasa sus dedos por mi cara, mi cuello, mis brazos, y 
cuando pierdo el equilibrio y tropiezo hacia atrás, un gran árbol de hoja 
perenne está allí para atraparme. Sang me sigue, su boca de nuevo en la mía, y 
por un momento pienso en lo perfecto que es que dos brujos de primavera se 
enamoren en los jardines por la noche. 


Ralentizo nuestro beso antes de separarme de mala gana. 
—Se está haciendo tarde. 

—¿Puedo acompañarte a tu cabaña? 

—Me gustaría mucho. 


Se quita la chaqueta azul y me la pone sobre los hombros, luego me 
rodea con un brazo. Cuando salimos del jardín, las luces de la carpa están 
apagadas, pero escucho varias voces cerca. 


—;¡Clara! —Alguien silba mi nombre y entrecierro los ojos en la 
oscuridad. Dejo de caminar y aparece Paige. Me mira de arriba abajo y luego 
lo mira a él. Una sonrisa traviesa se extiende por su rostro—. ¿Os apetece un 
poco de diversión? 


—¿ Qué tipo de diversión? —MÍ voz es escéptica. 
—El anillo de fuego. —contesta. 


—De ninguna manera. La Sra. Suntile nos matará si se entera. 


—Por eso ella no se va a enterar. ¿Qué te parece, primavera? 
Mira a Sang. 
—Nunca he jugado antes. 


—Hay una primera vez para todo. —Sin esperar una respuesta, lo 
agarra del brazo, él coge el mío y nos lleva al campo de entrenamiento con 
nuestra ropa formal. Estoy tropezando con mi vestido y agarrando la mano de 
Sang mientras trato de seguir el ritmo, mi corazón late con fuerza. 


—¿Conoces las reglas? —pregunta Paige por encima del hombro. 
—Vagamente. —responde él, riéndose mientras avanzamos. 


Paige finalmente deja de jalarnos cuando llegamos al campo de 
prácticas. Al menos una docena de nuestros compañeros de clase están aquí, 
todos estudiantes de último año, y me pregunto cuántas cosas me he perdido 
por culpa de mi pequeña cabaña en los árboles. 


—¡Clara! ¡Sang! ¡Habéis venido! —grita Ari, saltando arriba y abajo. 


—Apuesto por la Ever. —chilla alguien más, pero están demasiado 
lejos para que yo pueda ver quién es. 


—-¿Estáis todos aquí? —pregunta Paige. 
—Sí. —responden varias personas. 


—Está bien, separaos en un círculo. —ordena ella, y todos hacemos lo 
que se nos dice—. Debéis estar a varios metros de distancia de vuestro vecino. 


Estoy sosteniendo la mano de Sang y esperamos hasta el último 
minuto para soltarnos. 


Paige se sitúa en el medio. 
—Recordad: si el rayo muere con vosotros u os toca, estáis fuera. 
Luego me dedica una sonrisa maliciosa. 


—Y o empiezo. 


Capítulo 32 


"Nunca permitas que nadie te haga sentir mal por las cosas de las que 
eres capaz. Algunos insistirán en que te pongas en la sombra para sentirse más 
cómodos. Pero te diré un secreto: hay suficiente luz para todos nosotros". 


—Una temporada para todo. 


Ojalá pudiera ver el juego desde arriba, rodeado de oscuridad y miles 
de estrellas parpadeantes. Miraría a la Tierra y vería a más de una docena de 
brujos en un enorme círculo, todavía con trajes de etiqueta y maquillaje y 
peinados, pasando un rayo tan rápido que no sabría dónde empieza o termina. 
Un anillo de fuego en una noche oscura y tranquila. 


Mi corazón se acelera mientras sigo el rayo alrededor del círculo, mi 
magia vibra delante de mí, atrapando la carga y manteniéndola antes de que 
me queme o golpee mi piel. El rayo tiene el voltaje más bajo que podemos 
manejar, pero sigue doliendo si te alcanza la mano antes de que puedas 
enviárselo al siguiente brujo. 


Paige se coloca junto a mí en el círculo, y le lanzo el rayo, observo 
cómo ilumina su rostro antes de pasar a Sang. El relámpago nunca 
chisporrotea ni parpadea cuando está bajo su control; lo envía a la siguiente 
persona como si fuera la cosa más natural del mundo, tan fácil como respirar. 


—¡Mierda! —grita Jay desde el lado opuesto del campo. El rayo 
crepita frente a él antes de desaparecer. Le ha alcanzado, y su piel arderá 
durante el próximo día, más o menos. Como diría Paige, duele perder. 


—¡Estás fuera! —grita Ari. 


Jay se aleja del círculo y se sienta en el césped para ver el resto del 
juego. Todos nos movemos un poco más cerca. 


—Empieza tú, Ari. —grita Paige a través del campo. Quince 
segundos después, Ari gira su rayo horizontal y lo envía hacia Thomas. Pero 
no está preparado, y se extingue antes de que tenga la oportunidad de 
impulsarlo. 


Jessica se ríe a su lado y anuncia que está fuera, y él se une a Jay en el 
césped. Todos damos un paso más cerca. Jessica crea su rayo rápidamente y 
pronto corre alrededor del círculo a una velocidad difícil de seguir. Mi magia 
está lista cuando llega a mí, y pasa fácilmente, nunca amenazando con 
lastimarme, nunca amenazando con extinguirse. 


Da vueltas y vueltas hasta que Melanie grita: 
¡Ay! 
Y la oscuridad se apodera del campo una vez más. 


—Lo atrapé un segundo demasiado tarde. —comenta, dejando el 
círculo. Se frota la mano, pero aún choca los cinco con los demás antes de 
sentarse. 


Otro paso adentro. 


Seguimos jugando, los relámpagos llegan cada vez más rápido a 
medida que las personas son descalificadas, y pronto nos quedamos con seis 
jugadores: Paige, Sang, Ari, Jessica, Lee y yo. 


—Hasta el final. —Reta Lee mientras elabora nuestro próximo rayo. 
Lo voltea de costado y lo envía volando alrededor del círculo, una línea de luz 
brillante y resplandeciente que nos conecta a todos. 


Me encanta verlo iluminar los rostros de los brujos que pasa, todos 
concentrados, contentos, riendo, enfocándose y desafiándose unos a otros. 


No se siente como trabajo. No me recuerda constantemente que 
nuestra atmósfera está sufriendo o que nuestra gente está muriendo. Es 
divertido, un grupo de brujos disfrutando de que somos brujos. 


—;¡Maldita sea! —chilla Jessica, saltando hacia atrás y agarrando su 
mano. 


—¡Buena carrera, Jess! —grita Lee, pero ella lo empuja cuando pasa, 
poniendo los ojos en blanco. 


—-/Oh, deja de regodearte. —contesta, y Lee levanta las manos, 
riéndose. 


Se sienta con los demás que están fuera y es mi turno de comenzar la 
siguiente ronda. Mis manos se ponen a trabajar, sacando agua de la tierra 
blanda hasta que se vaporiza y una pesada nube de tormenta se cierne sobre 
mí. 


Me espera, la paciencia de la estación evidente incluso dentro de la 
tormenta. La primavera es el epítome de la paciencia, espera el frío, las 
heladas y la muerte del invierno hasta que todo vuelve a la vida. 


Sonrío, porque pienso que quizá yo también he vuelto a la vida esta 
primavera. 


La energía se acumula, una corriente que me eriza la piel y recorre mi 
cuerpo en sacudidas. Un relámpago pasa por delante de mí, lo pongo de lado y 


lo envío volando hacia Paige. Pero cuando da su primera vuelta al círculo y 
vuelve a mí, está claro que es demasiado fuerte. Mucho más fuerte que los 
demás. Trato de atraparlo, detenerlo con mi mano o dejar que desaparezca 
frente a mí, pero es como si tuviera su propia magia, dando vueltas a nuestro 
alrededor como si fuera el que tiene el control. 


Paige gruñe bajo su peso, pero se niega a salir, dando vueltas y más 
vueltas. 


—;Atrás! —grito—. Es demasiado fuerte. 


Todos hacen lo que digo, retrocediendo a toda prisa, pero el rayo los 
sigue, sin querer extinguirse. 


Observo con horror lo que está sucediendo. 


El relámpago pasa por alto a Paige y serpentea alrededor de Ar, 
volando directamente hacia Sang. Sigue nuestra conexión, dejando un rastro 
brillante a su paso, aplastando mi esperanza de haber aprendido a controlar mi 
magia. 


Estaba tan equivocada al tener esperanza. 
—¡No! —grito, pero es inútil. 


El rayo entra en su pecho y se dispara por su brazo izquierdo, saliendo 
por la punta de los dedos. Se convulsiona y sale despedido varios metros antes 
de estrellarse contra el suelo, temblando. 


—¡No! —Vuelvo a gritar, corriendo hacia él. 


Caigo de rodillas y digo su nombre, pero él no responde. Ya se está 
formando una quemadura superficial en su piel, un intrincado patrón fractal 
que es de color rojo intenso y se parece a las hojas de un helecho. Cubre toda 
la piel que puedo ver en su pecho y cuello. 


—;¡Sang! —grito, pero todavía no hay respuesta. 
Le miro el pecho, pero no sube ni baja. 
Está inmóvil. 


Me tiemblan los dedos al comprobar si tiene pulso, y casi lloro 
cuando un débil y rítmico latido se encuentra con las yemas de mis dedos. 


—Tiene pulso, pero no respira. —grito mientras Paige se deja caer al 
suelo a mi lado. 


Inclino su cabeza hacia atrás y empiezo a hacerle el boca a boca, 
tomando grandes bocanadas de aire y llenando sus pulmones. Veo su pecho 
elevarse mientras respiro en él, sube antes de desinflarse de nuevo. Otra gran 


insuflación, otra elevación de su pecho. Sigo adelante hasta que finalmente, se 
ahoga y jadea por aire. 


—Estoy aquí, estás bien. —Suspiro, con lágrimas corriendo por mi 
rostro—. Estas bien. —Sus movimientos son lentos, y sus ojos se deslizan 
hacia atrás en su cabeza antes de fijarse en los míos—. Dime qué te duele. — 
Le digo, buscando señales de trauma. 


—Mi piel. —contesta su voz distorsionada. 
—De acuerdo. ¿Algo más? 

—Me duelen los músculos. 

Asiento con la cabeza. 

—¿Sabes quién soy? 

Una pequeña sonrisa se forma en sus labios. 


—Mi para siempre, siempre, siempre. —responde, tan débil que 
apenas puedo oírlo. 


Contengo las lágrimas y asiento con fuerza. 
—Sí, bien. —Jadeo aliviada—. Eso está bien. ¿Sabes lo que pasó? 


—=Estaba a punto de ganar el anillo de fuego cuando me golpeó un 
rayo. 


Me río y lo ayudo a sentarse. 
—Sí, estoy segura de que ibas a ganar. 


—Te hubiera hecho correr por tu dinero. —Suelta Paige a mi lado, 
pero puedo escuchar el alivio en su voz. 


Sang la mira. 
—Seguro que sí. 


Ella se levanta y se acerca al resto de nuestros compañeros de clase, 
les dice que Sang está bien y que no deben contarle a nadie más lo que 
sucedió a menos que quieran exponerse al castigo de la directora. 


—¿Puedes caminar? —pregunto, con la voz temblorosa. 
El lleva sus manos a mi cara y me mira directamente a los ojos. 


—Estoy bien, lo prometo. Sólo una quemadura y algunos músculos 
doloridos. Estaré bien. —Seca las lágrimas de mis mejillas y me da un suave 
beso. 


—=Esto ha sido culpa mía. —Es una comprensión aterradora que me 
susurro más a mí misma que a él. 


—¿Qué? No, fue un juego estúpido que se salió de control. Eso es 
todo. 


—Sang, lo vi ir a por ti. Te buscó. —Mi respiración se vuelve más 
rápida y superficial cuando me doy cuenta de todo el peso de lo que sucedió 
—. No puedo mantenerte a salvo. —confieso entre sollozos. 


—Oye, hablemos de esto después, ¿de acuerdo? Es tarde y ha sido 
una noche larga. —Lentamente se pone de pie y yo me quedo con él, lista 
para agarrarlo en caso de que se caiga. Pero está estable, su visión y 
respiración han vuelto a la normalidad. 


—Esa quemadura va a doler como el infierno. —dice Paige—. 
Todavía me queda un poco de crema de cuando me golpeó a principios de este 
año. ¡Oye, podríamos montar un club! 


—+Eso no es divertido. —Le reprendo con los dientes apretados. 


—¿NI siquiera un poco? —Su boca se curva, y sé que está tratando de 
aligerar mi estado de ánimo, tratando de evitar que me meta en pensamientos 
sobre mis padres y Nikki y cómo no tengo control sobre quién soy. 


Pero es muy tarde. Ya estoy allí. 


—Él tiene razón. —dice Paige, eliminando todas las burlas de su voz 
—. Fue solo un juego que se salió de control. Eso es todo. 


—Viste cómo pasó justo a tu lado. —Insisto—. Lo eligió a él. 


—Bueno, ya sabes lo que dicen: un rayo nunca cae dos veces en el 
mismo lugar. —Hace una pausa, dejando que su horrible broma cuelgue en el 
aire entre nosotros. Entonces su boca se vuelve a torcer y no puedo evitar reír. 


Sang se ríe también, atrayéndome a su lado y plantándome un beso en 
la parte superior de mi cabeza. Pero el temor se mueve a través de mí y se 
asienta pesado en mis entrañas. Pensé que había ganado control sobre mi 
magia, pensé que finalmente la dominaría. Pensé que ya no era una amenaza 
para las personas que me importan. Pero estaba equivocada. Si no me separo 
de Sang y mantengo mi magia lejos de él, siempre estará en riesgo. Darme 
cuenta me parte el corazón en dos, pero es la única manera. 


Envuelvo mi brazo alrededor de él y lo llevo a su casa. Atiendo sus 
quemaduras y lo arropo con una técnica perfecta de cuidadora. Le beso 
suavemente en la oscuridad y le veo caer en un profundo sueño. Y mientras su 
respiración va y viene, el único sonido que interrumpe mis pensamientos, 
planifico las palabras que diré por la mañana, cuando ponga fin a lo mejor que 


he tenido. 


Me duele el corazón, sabiendo que es algo de lo que nunca me 
recuperaré. 


Y por primera vez, espero que cuando llegue el otoño, haga 
desaparecer mis sentimientos. Que desaparezcan, como si nunca hubieran 
estado aquí. 


Capítulo 33 


"El dolor del amor es casi directamente inverso a su alegría". 


—Una temporada para todo. 


Me despierto con la luz de la mañana filtrándose a través de finas 
cortinas. Los pájaros cantan fuera de la ventana y Sang respira suavemente en 
su cama, profundamente dormido. Traté de quedarme despierta toda la noche, 
para asegurarme de que estaba bien, pero me metí en la cama junto a él en 
algún momento después de las tres. Ni siquiera me molesté en quitarme el 
vestido. 


Su espalda está presionada contra mi torso, mi brazo lo envuelve, 
agarrándolo como si fuera la cosa más preciosa del mundo. La noche anterior 
se agolpa en mi mente, imágenes del baile con Sang mientras me susurraba al 
oído, besos en los jardines, jugando al anillo de fuego, siendo tan 
increíblemente felices. Y luego un relámpago. Me duele su recuerdo, la 
rapidez con la que cambió la noche. 


Estaba tan segura de que había dominado mi magia, tan segura de que 
estaba bajo mi control. Incluso ahora, no sé dónde me equivoqué. Pude usar 
más magia que nunca para detener una tormenta de nieve, y Sang estaba a 
salvo, pero un juego estúpido con cero riesgos se convirtió en una pesadilla. 
No lo entiendo. 


Quizá he enfocado mal mi magia; quizá nunca tendré un control total 
sobre ella. Tal vez siempre será un riesgo para las personas que más me 
importan. 


De repente, estoy enfadada por haber dedicado tanto tiempo al 
entrenamiento, dado tanto de mí misma al proceso. Y ahora estoy atascada. 
Antes de saber que podía hacer magia fuera de temporada, el eclipse siempre 
fue mi respuesta: despojarme, dejar de lastimar a la gente. 


Pero es tan complicado ahora. 


Sí no me despojo, mi magia salvará a innumerables brujos del 
agotamiento, pero Sang y cualquier otra persona que tenga la mala suerte de 
que me importen están en peligro. 


Sí me despojan, los brujos seguirán muriendo innecesariamente, pero 
podría tener relaciones. No tendría que estar sola. 


Me dan ganas de gritar de frustración. 


Sé que necesito levantarme. Empezar el día. Hablar con él. Pero la 
idea de quitar mi brazo de su cuerpo, de crear un espacio entre nosotros que 
nunca más se cerrará, amenaza con deshacerme. Hace que me duela todo, el 
corazón, el estómago, la cabeza y la garganta. 


Así que me quedo. 


Durante otra hora, mantengo mi brazo sobre él, mi frente apoyada en 
su espalda y memorizo el ritmo de su respiración. Hago coincidir mis 
respiraciones con las suyas, cuento los segundos entre inhalaciones, de modo 
que incluso cuando este sola en mi cabaña, puedo respirar con él. 


Inhalar, exhalar. Inhalar, exhalar. 


Él se revuelve a mi lado y yo me deslizo silenciosamente fuera de la 
cama. Es la primera vez que estoy en su apartamento, y es tan perfectamente 
él que es difícil de mirar. Anoche no vi ningún detalle, cuando estaba oscuro y 
me centré únicamente en Sang. Pero ahora está bañado en una luz dorada y lo 
veo por todas partes. 


Hay docenas de plantas de interior que cuelgan del techo y cubren la 
mayoría de las superficies horizontales. Especies que reconozco y otras que 
no. Hay un viejo escritorio de madera cubierto de pinturas y dibujos a medio 
terminar, acuarelas que manchan la madera y agua sucia con pinceles. 


Hay una foto enmarcada de él con un niño pequeño, que asumo es su 
sobrino. Otra de su graduación, con sus padres a ambos lados, con sonrisas de 
orgullo en sus rostros. Me duele saber que nunca los conoceré. Sabiendo que 
esperaba que algún día lo hiciera. 


Voy a la cocina y pongo la tetera, pero cuando busco té, me encuentro 
con un armario entero de variedades de hojas sueltas que no tengo ni idea de 
cómo preparar. Tarros y tarros de Assam y Darjeeling y Oolong?, tés de los 
que nunca había oído hablar antes. Creo que nunca he tomado té que no haya 
venido en una bolsa, y si esta fuera una mañana normal, le preguntaría a Sang 
cuáles son las diferencias y vería cómo prepara un poco. 


Siento que ya me estoy perdiendo todas estas cosas que podrían haber 
sido. 


Hay un frasco de corteza de sauce molida en el primer estante, y lo 
cojo y echo un poco en agua para cocerla a fuego lento. La corteza de sauce es 
un analgésico natural, y Sang tendrá un desagradable dolor de cabeza cuando 
se despierte. Una vez que termina de hervir a fuego lento, la aparto para 
dejarla reposar. 


Envuelvo mis brazos alrededor de mi pecho y camino hacia la sala de 
estar, hundiéndome en la única silla. Hay un caballete en la esquina con una 


pintura a medio terminar, un gran pino en un entorno urbano. El detalle es 
increíble, tan realista y vívido que podría ser una fotografía. Un libro de 
poesía se encuentra apoyado en un lado de la silla, una enorme novela de 
ciencia ficción en el otro. Hojeo la poesía, prestando especial atención a los 
poemas que él ha marcado. Todos hablan de la naturaleza. Mis dedos recorren 
el papel y sólo lo dejo cuando oigo crujir el suelo. 


Me levanto de un salto y me apresuro a entrar en el dormitorio. El está 
sentado al lado de su cama, vestido con una camiseta y pantalones de chándal, 
sosteniéndose la cabeza. Sus ojos se iluminan cuando me ve. 


—Hola. —dice, con la voz todavía aturdida por el sueño. 
El dolor en mi pecho empeora. 
—Hola. ¿Dolor de cabeza? 


Él asiente y yo camino a la cocina y cuelo la corteza del agua antes de 
verterla en una taza. Se la entrego y él toma un largo sorbo. 


—TEncontré tu alijo de corteza de sauce. 
Me da una sonrisa agradecida. 


—Habría limpiado si hubiera sabido que vendrías. —Su voz es 
tímida, y casi me río. No hay nada fuera de lugar. 


—¿Cómo te sientes? —pregunto, sentándome a su lado. Mi vestido se 
acumula en el suelo alrededor de mis pies, y desearía haberme puesto algo 
suyo. Pero la idea de tener que devolvérselo me hace alegrarme de no haberlo 
hecho. 


—Siento la piel como si estuviera en llamas, y mis músculos están 
muy doloridos. Por lo demás, estoy bien. 


Respiro profundamente y trato de borrar el recuerdo de que fue 
alcanzado por mi propio rayo, pero sé que nunca lo olvidaré. Se quedará 
conmigo y me perseguirá como lo hacen las imágenes de mis padres, Nikki y 
el señor Hart. 


—Lo siento mucho. —No puedo mirarle. 
Frota su mano sobre mi espalda. 

—Fue un accidente. —responde dulcemente. 
—Era previsible. 


—No tenías forma de saberlo. Fue solo un juego que se nos fue de las 
manos. Eso es todo. 


—Eso no es todo, y lo sabes. 
Nos quedamos en silencio durante varios minutos. 


—<¿ Por qué no te traemos un poco de té primero y luego podemos 
hablar de eso? —Se pone de pie y me ofrece su mano, pero no la tomo. Mira 
su palma abierta y frunce el ceño, luego camina hacia la pequeña cocina y yo 
lo sigo. 


—Empecé con el agua, pero me abrumó la selección. 
Se ríe, pero es una risa superficial y pequeña. 
—¿Te gusta el té negro por la mañana? 


Asiento con la cabeza y coge un frasco del armario con la etiqueta 
ASSAM. 


—Este es mi favorito. —comenta, echando las hojas en una tetera de 
porcelana, una rutina que claramente es una segunda naturaleza para él. 


Es relajante, y creo que sería bueno comenzar el día con el tintineo de 
las teteras y el recoger las hojas. 


Empezar el día con él. Y no solo hoy. Todos los días. 


Cuando termina, me sirve una taza. Me hace señas para que me siente 
en la sala de estar, saca la silla de su escritorio y se sienta a mi lado, bebiendo 
su té de corteza de sauce. Mis ojos se fijan en la pintura del caballete. Podría 
tener una casa entera cubierta con su arte, y aun así no sería suficiente de él. 


—Es para mi madre. —dice, siguiendo mis ojos—. Se acerca su 
cumpleaños. 


—=Es hermoso. 


—=Es un pino coreano; ella tenía uno enorme que le encantaba en su 
patio trasero cuando era niña, pero desde que se mudó a los Estados Unidos, 
nunca ha vivido en el clima adecuado para cultivar uno ella misma. Todavía 
tiene un bote de piñas conservadas sobre su tocador que cogió del árbol antes 
de mudarse. 


—A ella le va a encantar. —afirmo, y obligo a mi voz a permanecer 
firme. Quiero todas estas historias, todos estos momentos, todos estos detalles 
que lo convierten en él. No quiero perderlos. 


—Háblame. —ruega finalmente, mirándome con tanta ternura que 
creo que voy a llorar tan pronto como abra la boca. 


Trago saliva. 


—Pensé que tenía control sobre mi magia, pero claramente no lo 
tengo. Si puedo perder el control así durante un juego estúpido, ni siquiera 
puedo imaginar lo que podría pasar durante un evento peligroso en el que 
estoy usando toda la magia que puedo. —Tomo un sorbo de té, y el calor me 
reconforta mientras se desliza por mi garganta—. Mi magia fue a por ti 
anoche, y no puedo permitir que eso vuelva a suceder. Nunca me perdonaría 
si... Si... —Pero no puedo obligarme a decir las palabras. Mi frase inacabada 
queda suspendida en el aire entre nosotros. 


—Tendremos mucho cuidado en el futuro. —declara, tocándome el 
brazo. 


—¿Cuidado cómo? Contigo no hay cuidado que valga. —digo, 
alzando la voz. —Me importas demasiado. 


—No lo sé, pero podemos resolverlo. Sé que podemos. 


—Ya lo hemos descubierto. La solución es aislarme en una cabaña en 
el bosque y asegurarme de que nunca use mi magia cerca de la gente que me 
importa. Asegurarse de que mi magia nunca sepa que hay gente que me 
importa. Esa es la solución. 


El niega con la cabeza. 
—=Esa no es una solución. Encontraremos otra manera. 


—;¡No hay otra manera! —Prácticamente grito las palabras—. 
Mientras me importes, no puedo... no podemos... —Pero no sé cómo 
terminar la frase. 


No puedo acercarme a ti. 
No podemos estar juntos. 
No podemos ser nada. 


Dejo mi té y me pongo de pie, paseando por la habitación. Él también 
se levanta y alcanza mis manos. 


—Clara, podemos hacer que esto funcione. Por favor. 


Sacudo la cabeza, de un lado a otro, una y otra vez. Finalmente lo 
miro a los ojos, sostengo su mirada. 


—Tú lo eres todo para mí. Y es por eso que no podemos estar juntos. 


—Clara, por favor. —suplica, con la cara descompuesta—. Por favor, 
no hagas esto. 


—Has sido más para mí de lo que podría haber imaginado. Te debo 
mucho. 


—No. No hagas esto. —Las lágrimas brotan de sus ojos y corren por 
sus mejillas, y me obligo a no estirar la mano y secarlas—. Te amo. —dice, 
con la voz entrecortada—. Te amo. —repite, esta vez en un susurro. 


Un sollozo escapa de mis labios, me alejo de él y me tapo la boca. 
Creo que lo sé desde hace mucho tiempo; Creo que tal vez su amor por mí es 
lo que me permitió amarme a mí misma. 


Entonces, un pensamiento -un pensamiento egoísta y oscuro- se abre 
paso y el eclipse solar total se vuelve vívido en mi mente. Me doy la vuelta y 
me encuentro con sus ojos, rojos, hinchados y húmedos. 


—¿Me seguirías amando si no fuera una bruja? —Las palabras se me 
traban en la garganta, tan silenciosas y débiles, apenas un susurro. No puedo 
creer que las haya dicho en voz alta. 


Sus ojos se abren. Me mira, y está claro que está en guerra consigo 
mismo, tratando de descubrir cómo responder. Pero su silencio es lo mejor. 


No quiero saber si su respuesta es no, y él nunca me lo diría si su 
respuesta fuera sí. Cree que soy demasiado importante. 


—Yo... —Comienza, pero lo interrumpo. Pongo mis manos a cada 
lado de su rostro y lo beso a través de mis lágrimas y las suyas. 


Cuando me separo, parece derrotado. 


—Preferiría morir antes que hacerte daño. —Aseguro con tanta 
firmeza que prácticamente puedo ver cómo se forma el muro entre nosotros, 
una barrera impenetrable que es imposiblemente vasta. 


—-¿No tengo voz en esto? ¿No puedo decidir si vale la pena el riesgo? 
—pregunta con los dientes apretados. 


—NOo. 
Lo miro por varios segundos más, luego salgo por la puerta. 


Tan pronto como lo hago, sé que nunca, ni por un solo segundo, 
olvidaré la forma en que su rostro se derrumbó y miró fijamente a su corteza 
de sauce con ojos hinchados y enfadados. 


Me pregunto si alguna vez llegará el momento en que pueda pensar en 
eso sin romperme. 


Pero Sang me ha convertido en vidrio, muy fuerte, pero con una grieta 
pequeña que se extiende con cada beso. 


Cada caricia. 


Cada mirada. 


Y cuando esa grieta esté bajo presión, me haré añicos cada una de las veces. 


Verano 


Capítulo 34 


"No naciste para estar aislada". 


—Una temporada para todo. 


El aire es dulce, y el cielo es brillante. El verano atraviesa el campus 
en una ola de sol y calor y los días largos se desvanecen en noches cortas. La 
hierba crece más alta, las flores florecen más brillantes y el sol se asienta más 
alto en el cielo cerúleo. 


Las dos últimas semanas han transcurrido entre entrenamientos con 
nuevos brujos y sueños con relámpagos y tratando de recordar la cadencia de 
la respiración de Sang cuando no puedo dormir. Me levanto por las mañanas, 
voy a las clases y saludo solemnemente con la cabeza a los otros que 
participaron en el anillo de fuego, como si estuviéramos juntos en una especie 
de conspiración. 


Luego lo vuelvo a hacer todo. 


Dejo que el Sr. Burrows supervise mis sesiones, porque la animosidad 
que siento hacia él es más fácil que el dolor que siento con Sang. Entreno con 
otros brujos y me convenzo de que es mejor así. Tomo la ruta larga a clase 
para poder pasar por el invernadero y asegurarme de que Sang esté allí, a 
salvo. 


A salvo de mí, y a salvo de mi magia. 


La primera vez que lo veo es como si fuera aplastada por una ola de 
anhelo, arrastrada hacia el mar y jadeara por aire. Cada parte de mí siente 
dolor por él: mis dedos, mi piel, mi boca y mi pelo, mis venas, mi corazón, 
mis pulmones y mis huesos. El verano me abruma, haciendo que el dolor de 
perderlo sea mayor de lo que ya era y la miseria de quererlo más fuerte que 
antes. 


Camino hacia el jardín este, donde se está llevando a cabo mi primera 
sesión de entrenamiento grupal desde la de invierno, cuando golpeé a Paige 
con un rayo. No me siento preparada para esto. El anillo de fuego demostró 
que no he dominado mi magia de la forma en que pensaba. Bajé la guardia y 
resultó en una lesión que fácilmente podría haber terminado con la muerte. 


Un grupo de manantiales ya está en el borde del jardín cuando llego 
allí, y aunque es un día brillante y soleado, veo el jardín sumido en la 
oscuridad. Los fantasmas de Sang y yo besándonos, tocándonos, 
abrazándonos envían un escalofrío por mi espalda. 


Parpadeo y vuelvo a concentrarme, dejo mi mochila en el suelo y 
espero a que llegue el Sr. Burrows. El Sr. Donovan estará a cargo del 
ejercicio, pero él observará y juzgará. 


—¿Cómo te sientes? ¿Emocionada? —pregunta el Sr. Donovan. 
Estaba eufórico cuando el Sr. Burrows decidió que usaríamos magia 
primaveral para mi primer ejercicio grupal. Ha estado contando los días. 


—+Estoy nerviosa. —respondo honestamente—. Solo quiero hacer un 
buen trabajo. 


—Estoy seguro de que lo harás. Intenta no presionarte demasiado, 
Clara. Sólo estamos trabajando con flores, nadie se juega la vida. 


Lo dice para tranquilizarme, pero el anillo de fuego también era un 
juego, un juego tonto, sin riesgos, que salió mal. Tan terriblemente mal. 


No me siento más segura usando mi magia para cultivar narcisos que 
usándola para detener una ventisca. Aun así, sonrío y empujo mis 
preocupaciones a un lado. Tengo que trabajar con otros brujos si quiero darme 
cuenta de todo el alcance de mi poder. Bien podría empezar ahora. 


El Sr. Burrows llega al jardín justo cuando suena la campana, pero 
Sang está con él, con un tarro de semillas en la mano. Cada parte de mí se 
tensa. Quiero correr hacia él, tocarlo, escuchar su voz y sentir su magia 
tranquilizadora. 


Pero más que eso, quiero que se vaya, porque no puede estar cerca de 
mí. No puede estar cerca de mi magia. 


Me acerco a ellos. 


—¿Qué está haciendo él aquí? —Mis palabras suenan casi frenéticas. 
Desearía que Sang mirara a otro lugar que no sea mi cara, pero no lo hace: 
mantiene sus ojos en mí. 


—Hoy vamos a usar magia primaveral para tu ejercicio. Tiene sentido 
que él esté aquí. —responde. 


Pero doy un paso atrás. 

—Él no puede estar aquí. —Mi voz es tranquila pero urgente. 
—Clara... —comienza Sang. 

—No. —Le corto. 

Su mentor mira entre nosotros, y la comprensión brilla en sus ojos. 


—Pensé que se habían hecho cercanos. —comenta, más para sí 
mismo que para mí. Me estremezco de todos modos. —No te juzgo, Clara. Es 


fácil de querer. 


—Por favor. —Casi suplico—. No puedo hacer este ejercicio con él 
aquí. 


—Estará a un lado conmigo, observando... 


—El no puede estar aquí! —grito, interrumpiéndolo y 
sorprendiéndome a mí misma con la estridencia en mi voz. 


Los primaveras dejan de hablar y todos me miran, esperando ver qué 
sucederá a continuación. 


El Sr. Burrows levanta las manos y asiente. 
—Está bien, con lo que te sientas cómoda. 


No lo dice en serio. Solo lo dice porque se salió con la suya, porque 
ya he usado su magia de invierno. 


La mandíbula de Sang está tensa y sus ojos aún están fijos en mí. Lo 
miro, desesperada, suplicante. Traga saliva. 


—Lo último que quiero es que te aterrorices de lo que eres. —dice, su 
voz tranquila y triste. Le entrega el frasco de semillas a su mentor y se 
marcha, y yo me siento aliviada y devastada al mismo tiempo. 


¿Me seguirías amando si no fuera una bruja? 


Era una pregunta imposible. Él nunca estaría de acuerdo con que 
renunciara a mi poder por él, que es una de las razones por las que me 
enamoré tanto, una de las razones por las que estoy segura de que mi corazón 
ya no me pertenece. 


Pero todavía quería escuchar un sí deslizarse de sus labios. 
Imposible. 

Aparto mi pregunta y aparto su silencio. 

El Sr. Burrows se aclara la garganta. 

—¿Empezamos? —pregunta, mirando al Sr. Donovan. 


El Sr. Donovan asiente y comienza a explicar el ejercicio. Es bastante 
fácil: humedeceremos el suelo con lluvia, plantaremos las semillas y luego 
aceleraremos su crecimiento usando solo la magia de la primavera. Una vez 
que hayamos terminado, deberíamos tener una bonita hilera de narcisos 
bordeando el jardín. 


Me paro junto a Ari, y el resto de los manantiales se alinean al otro 


lado de ella. El objetivo es encontrar la magia de Ari, y una vez que tenga una 
comprensión sólida de ella, tratar de sacarla de los demás también hasta que 
tenga una corriente fuerte y poderosa de magia primaveral. 


Solo he sacado magia de un brujo a la vez, y mi corazón se acelera a 
pesar de que aún no hemos comenzado. Tomo una respiración 
tranquilizadora; la vida de nadie está en juego, como dijo el Sr. Donovan. 


Excepto que siempre parece que lo está cuando mi magia está 
involucrada. 


—=Está bien, Clara, empieza. —Pide el Sr. Donovan. 


Miro al Sr. Burrows, que está de pie a un lado con un sujetapapeles, 
tomando notas. Por alguna razón, me enfurece: me trata como si fuera un 
ratón de laboratorio utilizado para la investigación. Todo gira en torno a hasta 
dónde puede empujarme y presionar mi magia. Se emociona cuando logro 
algo nuevo, y luego pasa al siguiente laberinto, al siguiente ejercicio, a la 
siguiente prueba. 


Estoy muy cansada. 


Tomo aire y le pido a Ari que invoque su magia. Su cabello corto y 
rizado rebota con sus movimientos, y siento cuando se acomoda en sí misma y 
saca su magia a la superficie. 


Entonces empiezo. 


Encuentro su magia de inmediato, tranquila y constante, y se ríe 
cuando la jalo hacia mí, como si estuviera completamente encantada. Me 
pongo a trabajar en la formación de un cúmulo básico de nubes que podemos 
llenar de lluvia y utilizar para humedecer el suelo, pero antes de que haya 
intentado añadir la magia de otro brujo, me pongo tensa. 


Ari y yo hemos estado juntas en Eastern durante más de diez años. 
Nunca hemos sido particularmente cercanas, pero siempre nos hemos llevado 
bien. ¿Mi magia la reconocerá? ¿Y qué hay del Sr. Donovan? Ha sido mi 
maestro desde que estaba en la escuela secundaria. 


Luego está Melanie, que fotocopió todos sus apuntes y me los acercó 
a mi cabaña la semana que tuve gripe el año pasado. Incluso trajo sopa con 
ella. No nos conocemos bien, pero ¿su generosidad y consideración crearon 
una conexión entre nosotras que mi magia puede sentir? 


Es abrumador, las preocupaciones y los y sí y las preguntas para las 
que quizás nunca tenga respuestas. Tengo pánico de herir a otra persona. 


Intento aferrarme a la nube, pero todo mi miedo hace que se 
desvanezca, como si estuviera envuelta en aire caliente. 


Ari me lanza una mirada interrogativa. 
—Empieza de nuevo. —Ordena el Sr. Burrows irritado. 


Sacudo los brazos, tratando de disipar la energía nerviosa que me 
recorre. Entonces hago lo que me dicen. 


Cierro los ojos y dejo que la impulsiva y ardiente magia del verano 
sea sustituida por la apacible quietud de la primavera, una respiración 
contenida sin prisa por descubrir a dónde la enviaré. 


Me espera, y cuando empiezo a acumular humedad en el aire, fluye de 
mí en corrientes cautelosas, como si supiera que tengo miedo. 


Finalmente, se forma otra nube. 


—Todos llamen su magia a la superficie. —ordena el Sr. Donovan—. 
Está ahí cuando estés lista, Clara. 


Asiento con la cabeza y lentamente busco los otros manantiales, su 
magia se eleva para saludarme de la misma manera que los perros saludan a 
sus dueños, emocionados, felices y ansiosos. 


Comienzo por tirar, pero todo este jardín me recuerda a Sang, a los 
momentos que pasamos juntos antes de jugar al anillo de fuego y todo 
cambió. 


Sang siendo perseguido por un rayo. 
Sang volando por los aires. 
Sang estrellándose contra el suelo. 


Ya no confío en nada, no confío en que una sola persona aquí esté 
realmente a salvo. No puedo hacerlo. Dejo caer las manos y abro los ojos. 


—Lo siento. —Le digo al Sr. Donovan. Luego me dirijo al Sr. 
Burrows—. He terminado. No voy a hacer esto. 


—SÍ, lo harás. Este ejercicio es una parte necesaria de tu 
entrenamiento. Estás lista para eso. 


—No depende de usted. —Cojo mi mochila y me la cuelgo del 
hombro. 


—No hemos terminado aquí. —gruñe, cada palabra tensa y apretada, 
lista para estallar. 


Todo el mundo nos está mirando; incluso el Sr. Donovan no aparta la 
mirada. No digo nada cuando paso junto a él y salgo del jardín. 


—=Esto es un suspenso. —grita, su último intento de hacer que vuelva. 
—Entonces, suspéndame. —Desafío sin aminorar el paso. 


Por un momento, es liberador, actuar como si no me importara, actuar 
como si las consecuencias no dieran igual. Y tal vez no lo hagan, no cuando 
se trata del Sr. Burrows. 


Pero tengo una magia muy poderosa, muy volátil dentro de mí, y 
tengo que descubrir cómo vivir con ella. 


Y si no puedo, debo decidir si puedo vivir sin ella. 


Capítulo 35 


"En verano, me enamoro de todas las almas con las que me cruzo, 
aunque sea por un momento". 


—Una temporada para todo. 


El señor Burrows me llama a su despacho a primera hora de la 
mañana siguiente. La directora también está presente y me dice que debo 
recuperar la sesión que abandoné. Él dice que les he hecho perder el tiempo a 
todos y que le debo una disculpa al Sr. Donovan. 


Cuando la Sra. Suntile lo interrumpe para preguntar por qué me fui, le 
digo la verdad: no me sentía lista. No sentía que tuviera el control. Y para mi 
asombro y gratitud, ella dice que hice lo correcto, que nunca debería 
obligarme a usar mi magia si se siente errática de alguna manera. Menciona 
que me han presionado mucho este año y que tal vez me merezca un 
descanso. 


No estoy segura de por qué ha salido en mi defensa con tanta fuerza, 
pero me importa más de lo que ella cree. Dice que puedo recuperar la sesión 
de grupo después del eclipse y que no tengo que preocuparme hasta entonces. 


Y aunque no sé cómo dejar de preocuparme por eso, estoy agradecida 
por los días libres de entrenamiento y los días lejos del Sr. Burrows. Regreso a 
mi cabaña sintiéndome un poco más liviana que cuando me desperté esta 
mañana, y eso es algo. 


Es poco, pero es algo. 


Cuando entro, me quito los vaqueros y me pongo unas mallas y una 
camiseta sin mangas. Me ato las zapatillas de deporte y bebo un largo trago de 
agua. Raramente hago ejercicio en otoño o invierno, prefiriendo las noches 
largas y las novelas extensas, a las madrugadas y las temperaturas frías. Pero 
la primavera y el verano me impulsan a tomar el aire, y salgo de mi cabaña y 
corro. Huyendo de la imagen de la cara de Sang cuando me fui de su 
apartamento; huyendo del recuerdo de su boca sobre la mía; huyendo de la 
forma en que el mundo se ralentizaba y mi mente se aquietaba cuando estaba 
con él. 


Huyendo de todo. 


Es una mañana cálida y empiezo a sudar de inmediato. Paso las Casas 
y el dial, la biblioteca y el comedor, y zigzagueo a través de los jardines hasta 
que salgo del campo de entrenamiento y veo los senderos en la distancia. 


Los pájaros cantan y una ligera brisa se mueve entre los árboles, 
haciendo susurrar las ramas. Mi cabello está recogido en una cola de caballo, 
los rizos encrespados golpean mi espalda a medida que avanzo. Desearía que 
mis piernas pudieran llevarme más rápido, pudieran correr más veloces que 
mi mente. 


Mis respiraciones son uniformes y profundas, y se vuelven más 
pesadas cuando finalmente llego al sendero que se ha convertido en mi 
salvavidas. Corro por el camino, mis piernas ardiendo y mis pulmones 
agitados mientras subo la ladera de la montaña. Salto sobre rocas y raíces 
expuestas, subiendo más y más. 


Cuando finalmente llego al prado, me detengo y recupero el aliento. 
Se vuelve más denso cada día, aparecen nuevas flores silvestres, y sé que 
deben ser de Sang por lo rápido que crecen, lo rápido que cambia el prado. 
Camino hacia el abedul, con cuidado de no aplastar ninguna flor, y me siento 
en la tierra que rodea su tronco. Me apoyo en él y cierro los ojos, escuchando 
la forma en que las hojas se mecen con el viento, la forma en que mi 
respiración se mezcla con los sonidos de la naturaleza. 


Y luego, como no puedo evitarlo, porque extraño tanto a Sang que me 
duele físicamente, me arrodillo y presiono mis manos en la tierra, alimentando 
al suelo con todas mis emociones. 


Una sola gaulteria manchada se eleva desde el suelo, un tallo verde 
brillante que da paso a diminutas flores blancas. Se abren al unísono y 
suspiran como si estuvieran perfectamente satisfechas. Las gaulterias 
manchadas son las flores que crecen del anhelo. Es la única flor en la tierra 
que rodea al abedul, y sé que él la verá. 


Miro mi reloj y me levanto lentamente. Estiro las piernas y hago rodar 
los hombros, preparándome para correr de regreso a mi cabaña. Miro la 
gaulteria una vez más, luego atravieso el prado hasta que vuelvo a estar al 
amparo de los árboles. 


Comienzo mi descenso, pero el sonido de una ramita rompiéndose a 
lo lejos me detiene. Sé que debo seguir adelante, debo correr por el sendero y 
no arriesgarme a que me vean, pero no puedo. Me doy la vuelta lentamente y 
me escondo detrás de un gran árbol de hoja perenne, observando el prado. 


Sang aparece en la distancia, su mochila sobre su hombro. Camina 
por el extremo más alejado del prado y llega hasta el abedul, nuestro abedul, y 
deja la mochila en el suelo. Apoya la palma de la mano en el tronco del árbol 
y exhala, tan fuerte que puedo oírlo desde aquí. 


Se da la vuelta y se detiene, con la cabeza inclinada hacia el suelo. Se 
queda allí durante varios segundos, mirando la gaulteria manchada, luego se 


agacha junto a ella y toca los pétalos. Se pone de pie y mira a su alrededor, y 
yo me agacho detrás del árbol, fuera de la vista. 


Mi corazón late con fuerza, mis piernas duelen por ir hacia él. Pero 
me quedo donde estoy. 


Respiro hondo y me arriesgo a echar otro vistazo al prado. Sang ya no 
mira a su alrededor y en su lugar se sienta frente a la flor con las piernas 
cruzadas, observándola. Él niega con la cabeza. Luego empuja con cuidado 
las manos en el suelo junto a él, y una flor cardinal atraviesa la superficie, un 
largo tallo verde que se eleva hacia el sol, hojas rojas vibrantes que se 
derraman en todas direcciones. Está tan cerca de mi gaulteria manchada que 
sus hojas rozan los pétalos blancos. 


Las flores cardinales crecen de la frustración. 
Me apoyo contra el árbol y cierro los ojos. 


Estoy aliviada, tan aliviada de que tengamos esta forma secreta de 
comunicarnos. Totalmente separados el uno del otro, perfectamente seguros. 
Él está frustrado, y casi me río de lo feliz que estoy de saberlo. Tal vez sea 
tortuoso comunicarse de esta manera. Tal vez todo el prado pronto se llene de 
flores cardinales que no hacen nada para aliviar el dolor que llevamos dentro. 


Y, sin embargo, a la mañana siguiente, corro por la misma ruta, a 
través del campus y por el sendero hasta este prado perfecto más allá de los 
árboles. Me arrodillo junto al cardenal y toco la tierra, una perfecta equinácea 
púrpura se eleva para saludarme. El centro de color naranja intenso se alza 
sobre delicados pétalos de color púrpura que apuntan al suelo, la flor perfecta 
para las disculpas. 


Miro las tres flores una al lado de la otra. Aparte de gritarle que 
abandone la sesión de grupo, es nuestra única conversación desde ese día en 
su apartamento. 


Te extraño. 
Estoy frustrado. 
Lo siento. 


Durante las siguientes tres semanas, ampliamos nuestra conversación, 
las flores silvestres se apoderan de la tierra que rodea nuestro abedul. Ojos 
azul bebé para decir que estoy aliviada, cardo de toro para decir que está 
enfadado, flores de manta para decir que estoy avergonzada, encaje de la reina 
Ana para decir que está dolido, achicoria para decir que estoy triste, más 
achicoria porque él también está triste, y tanta gaulteria manchada, 
añorándonos por todas partes. 


Vamos de un lado a otro, plantando nuestra vulnerabilidad y dolor y 
deseo para que el otro lo vea. Somos sinceros el uno con el otro. Nos abrimos, 
cada uno confiando en que el otro nos vea tal y como somos. 


Y lo hacemos. Nos vemos. Creo que siempre lo hemos hecho. 


Una nueva flor marca el final de nuestra conversación: un solo iris 
para decir que me ama. 


Cada emoción hermosa, cada reacción válida, cada flor deslumbrante 
a su manera. No borra la herida, el dolor, el miedo o el anhelo. Pero lo hace 
más manejable, sabiendo que estamos juntos en esto. 


Creo que en el fondo entiende que esto tenía que pasar. Él sabe que 
nunca podría mantenerlo a salvo, y él tomaría la misma decisión si nuestros 
papeles se invirtieran. Y aunque estoy muy enfadada con el Sol por maldecir 
mi magia de la forma en que lo ha hecho, no puedo lamentar que me haya 
llevado a él. 


El eclipse es en dos días, y aunque todavía me permito considerar 
cómo sería ser despojada de la magia y vivir una nueva vida, no sé si puedo 
seguir adelante. Solía estar tan segura, pero este último año lo ha complicado 
todo, y una parte de mí llora por la certeza que alguna vez tuve. 


Quedarme para el eclipse, despojarme, nunca dejar que otra persona 
muera por mi magia. 


Estar con Sang, sabiendo que estaría a salvo. Si él todavía me amara, 
eso es lo que quiero. 


Perdería mucho, pero también ganaría mucho. Pero ahora pienso en 
todos los brujos que han muerto por agotamiento, arriesgando sus vidas 
estirando su magia fuera de temporada, algo que es completamente natural 
para mí. Algo que se siente bien, como si todas mis piezas encajaran cuando 
estoy extrayendo energía de una estación que está profundamente dormida. 


Y pienso en los Sombreadores que finalmente están teniendo 
conversaciones con nosotros, que finalmente están aceptando sus roles en todo 
esto y buscando formas de revertir su curso. Podría ayudar a cerrar la brecha, 
estabilizar la atmósfera ahora mientras trabajamos para sanarla en el futuro. 


Es una elección desordenada y complicada que tiene una clara 
respuesta correcta. Pero soy un ser humano desordenado y complicado, soy 
egoísta y estoy cansada y quiero más para mí que una vida de anhelo y 
aislamiento. 


Miro el iris y mis ojos se llenan de lágrimas. Sé que Sang todavía me 
amaría si no fuera una bruja, lo sé de la misma manera que sé que el aire 
caliente sube y el brócoli es una flor. 


Junto al iris, toco la tierra y vierto un sentimiento más en el suelo. La 
bergamota silvestre se eleva ante mí, una flor de lavanda perfecta que crece de 
la adoración absoluta. 


Te adoro. 


Observo cómo florecen los pompones mecidos por la brisa, 
completando la conversación hasta que volvamos después del eclipse. Luego 
corro por el sendero, dejando una parte de mí para que él la encuentre. 


Capítulo 36 


"No es tu trabajo proteger a la gente que te hace daño". 


—Una temporada para todo. 


Estoy corriendo por mi cabaña, haciendo mi maleta para la 
evacuación de hoy. El camino de la totalidad cruza directamente sobre el este, 
así que nos dirigimos a unas horas de distancia, donde podemos ver el eclipse 
parcial y mantener nuestras conexiones con el sol. 


Todos los brujos tienen que evacuar la trayectoria, dejándola 
totalmente abierta a lo que la atmósfera les depare. Es arriesgado. Pero la 
totalidad sólo dura unos minutos, luego será seguro regresar. No hay otra 
opción. 


Estoy a punto de cerrar la cremallera de mi macuto cuando el elixir de 
sueños que Sang me dio me llama la atención. Nunca lo he usado porque no 
quiero que se agote, pero le quito la pequeña tapa y huelo el líquido ámbar 
todas las noches antes de acostarme. Es parte de mi rutina ahora, y envuelvo 
el vial en capas de tejido y lo meto entre los pliegues de mi sudadera, no 
queriendo pasar una noche sin él. 


Nox me sigue como una sombra al sol, sintiendo mi inminente 
partida. Lleno sus cuencos de comida y agua y le doy muchos mimos. Ha 
estado conmigo en mis peores momentos, y me pregunto si estaría bien si sólo 
estuviéramos Nox, la magia y yo. 


No sería tan feliz como podría ser, ni estaría tan contenta, ni tan 
alegre. Pero tal vez estaría bien. Y tal vez estar bien sería suficiente. 


Cierro la cremallera de mi bolsa y me la cuelgo del hombro, luego 
abro la puerta. Hay un pequeño paquete en la alfombra y me agacho para 
recogerlo. Está envuelto en papel marrón y cordel con un sobre pegado al 
frente que tiene mi nombre. 


—-¿De quién es esto? —Le pregunto a Nox mientras me acerco a mi 
cama y abro el sobre. Escaneo la parte inferior de la carta y encuentro el 
nombre de Lila Hart: La esposa del señor Hart. Inhalo lentamente. 


Estimada Clara, 


Solo nos hemos visto de pasada, pero siento que te 
conozco. Richard hablaba de ti a menudo, y con mucha 
estima. Le encantaba enseñarte y contó los años que 


pasaron juntos entre los mejores de su carrera. Escuché 
fragmentos de lo que lograste el año pasado y sé que 
Richard estaría muy orgulloso de ti. Desearía más que 
nada que estuviera aquí para verlo. 


Hace poco empecé a recoger su oficina y me 
encontré con esto. Llevaba un cuaderno de bitácora de 
todas sus sesiones juntos, pero es más que eso. Resulta 
que pasó muchas noches tarde, viniendo a la cama horas 
después de que me había quedado dormida, investigando 
Everwitches. Hizo algunos descubrimientos que creo que 
te interesarán. 


Por favor léelo. 


Y si alguna vez necesitas algo, espero que 
consideres comunicarte. Richard se preocupaba mucho 
por ti, y después de años de escucharlo hablar de ti, 
supongo que yo también comencé a hacerlo. 


Con amor, 


Lila Hart 


Leí la carta dos veces. Desearía que el Sr. Hart estuviera aquí y me 
trago la culpa que siento de que no lo esté. Miro las memorias de Alice, el 
libro que estaba envuelto en el mismo papel marrón. Sigue encontrando su 
camino de regreso a mí, y el pensamiento me hace sonreír. Empiezo a 
desenvolver el paquete, pero suena un fuerte timbre en la distancia. Es hora de 
irse. Los autobuses ya han comenzado a llenarse. 


Dejo el regalo y le doy a Nox un último beso en la cabeza. Me recojo 
el pelo en una cola de caballo y agarro mi botella de agua, luego cojo mi bolsa 
de lona y me voy. Estoy a medio camino de la puerta cuando me doy la 
vuelta. Algo me dice que no me vaya sin el cuaderno de bitácora del señor 
Hart; por lo menos, será bueno tener una distracción mientras estoy atrapada 
en un hotel con nada más que mis propios pensamientos. 


Agarro el paquete de mi cama y lo guardo suavemente dentro de mi 
bolso. Suena otra campana y me apresuro al estacionamiento. No quiero 
quedarme atrás. Sin embargo, tan pronto como lo pienso, sé que el Sr. 
Burrows nunca permitiría que eso sucediera. Me arrastraría fuera del camino 
del eclipse con sus propias manos si fuera necesario. 


Cuando llego al estacionamiento, filas de autobuses están alineadas a 
lo largo de la acera. Me subo al autobús de verano, aliviada de no tener que 
estar en el mismo que Sang. No lo he visto desde que empezamos a cultivar 


flores para que el otro las encontrara. Espero que haya estado ocupado con su 
investigación, pasando horas en su casa de inmersión, recuperando todo el 
tiempo que perdió cuando tuvo que empezar a entrenar conmigo. Espero que 
el Sr. Burrows esté compensando el engaño que usó para traerlo aquí en 
primer lugar. 


Los autobuses se alejan de la escuela uno por uno, y me apoyo contra 
la ventana y observo cómo Eastern se aleja en la distancia. Incluso a medida 
que nos distanciamos del campus, sé que no me he decidido por completo. 
Podría decidir en el último momento retomar el camino de la totalidad, para 
saludar al eclipse con el que he contado durante tanto tiempo. 


Cierro los ojos y trato de dormir, pero el autobús está lleno de 
conversaciones y risas. Tomo mis auriculares de mi bolso y el libro de registro 
del Sr. Hart me llama. El viaje durará más de dos horas, así que pongo algo de 
música. Lo saco del papel marrón y dejo que mis dedos rocen la cubierta 
blanda. Es viejo y gastado, lo abro con cuidado y hojeo las páginas. 


Empezó a llevar registros después de la primera sesión que tuvimos 
juntos y continuó hasta la última, aquella en la que apareció la Sra. Suntile y 
yo colapsé bajo la presión de su magia. 


Empiezo desde el principio. 


Algunas anotaciones son breves, registrando sólo lo que trabajamos y 
lo que consideraba que debía mejorar. Pero también hay entradas más largas, 
páginas llenas de investigación y preguntas y teorías. 


Desde nuestra primera sesión, el Sr. Hart se dedicó a investigar a los 
Evers. Se dedicó a mí. 


Cuanto más leo, más me parece que está formando un plan, las 
páginas prácticamente se mueven con sus pensamientos e ideas. Pero no tengo 
claro qué quería conseguir. Las entradas son difíciles de seguir, interrumpidas 
por tangentes y pensamientos que parecen no tener relación con todo lo 
demás. Y cuanto más entusiasmado estaba cuando escribía las entradas, más 
caóticas se vuelven. 


Él detalla cuánto le duele escucharme decir que odio el sol y odio mi 
magia. Que devastador es oírme decir que mi amor mata a la gente. Nunca 
creyó eso, nunca se preocupó de que yo pudiera causarle daño. Escribe que la 
magia es la parte más profunda de una persona, que entiende por qué buscaría 
a los que más quiero. No cree que quiera hacerles daño; lo hace sonar como si 
simplemente anhelara tocar a las personas que adoro. 


Pero también reconoce que mata a la gente. 


Me llama la atención lo mucho que el Sr. Hart cree que hay una 


solución, ya sea que yo aprenda a controlar totalmente mi magia o algo 
totalmente distinto. El no creía que tendría que vivir así para siempre. 


Pero Alice lo hizo, y yo también lo haré, si no me quedo debajo del 
eclipse total. El Sr. Hart claramente se dirige hacia algo, pero el autobús pasa 
por un bache y el pequeño hotel aparece a la vista. Cierro el libro y lo vuelvo 
a poner en mi bolso, sabiendo que leeré el resto después de cenar esta noche. 


Agarro mi bolsa y me dirijo al vestíbulo con todos los demás. Sang 
está en la esquina, hablando con su mentor, y desvío la mirada tan pronto 
como lo veo. La forma en que se me revuelven las entrañas, sabiendo que los 
dos estaremos en este hotel esta noche y que no podemos estar juntos, me 
envía calor directamente a la cara, y me doy la vuelta para que no me vea. 


Sin embargo, es más que eso. Más que deseo. También es que quiero 
contarle sobre el libro del Sr. Hart y escuchar sobre su investigación y enredar 
nuestra magia nuevamente. Es que quiero oírlo respirar y escuchar el sonido 
de su voz y estar en un cómodo silencio con él. Son todas esas cosas. 


Es todo de él. 


Niego con la cabeza y dirijo mi atención al Sr. Donovan, que está 
repartiendo las asignaciones de las habitaciones. Hay un número impar de 
veranos e inviernos, y termino en una habitación con Paige. 


—Tienes que estar bromeando. —Protesta ella, y tengo que estar de 
acuerdo. 


El parece avergonzado, lo que solo empeora las cosas. 


—¿Esto estará bien? No estoy seguro de cómo ustedes dos terminaron 
juntas. Puedo ver si alguien está dispuesto a cambiar. 


—Está bien. —digo—. Es solo una noche. 


—Nada de rayos, entonces, ¿de acuerdo? —Su tono es fácil y ligero, 
pero aun así se me cae el estómago al suelo. 


—De acuerdo. —respondemos las dos. 


Cojo la llave y subo el petate por las escaleras hasta el segundo piso. 
Paige entra unos minutos más tarde y tira su bolsa en la cama que no está 
ocupada. 


Estamos en silencio durante unos minutos. 


—¿Cómo está Sang? —pregunta, su voz llena el silencio. Las 
palabras son rígidas al salir de su boca, pero ella estaba allí cuando él lo herí. 
Quiere saber que está bien. 


—No estoy segura. —Admito. Hago una pausa y luego añado—: Ya 
no estamos juntos. 


Ella me da una mirada incrédula. 


—Y a no estáis juntos. —repite en un tono mezquino. 
—<¿ Qué? 


—Déjame adivinar, rompiste con él después del anillo de fuego. — 
Está sacudiendo la cabeza, y eso automáticamente me pone a la defensiva. 


—Tenía que hacerlo. Viste la forma en que mi magia fue tras él. Era 
la única manera de mantenerlo a salvo. 


—¿ Y cómo reaccionó a eso? 
—No muy bien. Pensó que debía tener voz y voto. 


—Y así debería haber sido. —Suelta ella, con voz aguda. Ahí es 
cuando me doy cuenta de que no solo habla por Sang, sino por sí misma. 
Cuando no digo nada, continúa—: Se necesita mucho para confiar en alguien 
tan profundamente, y que te quiten el control de esa manera, es realmente una 
mierda para hacerle a alguien. Se supone que es una sociedad. 


La miro fijamente, incrédula. 
—+Es difícil tener una sociedad cuando una persona está muerta. 


—¿Se te ha ocurrido intentar resolver el problema juntos? Tal vez no 
uses tu magia cuando estás con él. Tal vez nunca trabajes en la misma célula 
de tormenta. Hay maneras de evitarlo. —Su voz se eleva mientras habla, 
peleándose conmigo, compensando su silencio cuando terminé las cosas con 
ella. 


—Sabes tan bien como yo que la magia es impredecible y puede 
surgir cuando menos lo esperas. 


—No digo que no pueda. Sólo que no creo que alejarte te haga 
valiente o desinteresada o una especie de mártir como tú crees. —Su mirada 
se bloquea en la mía—. Creo que te hace egoísta, derrotista y débil. 


Estoy atónita por sus palabras, tan pesadas y llenas que ocupan 
espacio entre nosotras. Su mandíbula se tensa y mantiene sus ojos en los míos, 
desafiándome a decir algo. 


Aparto la mirada y trago saliva, lucho contra el escozor que me 
quema los ojos. 


—¿Ves? —grita prácticamente, levantando las manos—. Ni siquiera 
luchas por las cosas que te importan. 


Escucho lo que realmente dice, tan frío y claro como una mañana de 
invierno. 


Ni siquiera luchaste por mí. 
Ni siquiera lucharás por Sang. 


Sale de la habitación y la puerta se cierra tras ella. 


Capítulo 37 


"No todo el amor está destinado a durar, pero eso no significa que no 
sea extraordinario". 


—Una temporada para todo. 


Paige no vuelve a nuestra habitación después de la cena. Me doy una 
larga ducha, me pongo la sudadera y me meto en la cama con el cuaderno de 
bitácora del señor Hart. 


Sus palabras se quedaron conmigo, girando en mi mente como un 
ciclón, amenazando con dañar todo lo que tocan. 


Ni siquiera luchas por las cosas que te importan. 


Pensé que eso era lo que estaba haciendo al entrenar con Sang y 
lanzarme a mi magia y contarle a la Sra. Suntile sobre nuestro descubrimiento. 
Pensé que eso era lo que estaba haciendo cuando el tornado azotó nuestra 
escuela y cuando el Sr. Burrows me dejó varada en medio de la nada y cuando 
una ventisca de nieve aterrizó en nuestro campus. 


Incluso besar a Sang, bailar con él bajo las estrellas, reír con él tan 
fuerte que lloré... eso también era luchar. Luchar por mí misma, elegir creer 
que merezco algo más que una vida de aislamiento y miedo. 


Elegir la esperanza. 


Confié en mí misma y en mi magia, esperaba tanto que por fin había 
aprendido a controlarla, y acabé destrozada. Eso es lo que pasa cuando te 
permites tener esperanzas. Te aplasta como una avalancha, fría y pesada y 
asfixiante. 


Alejarme de las personas que me importan es luchar por ellas. Estoy 
luchando para mantenerlos a salvo. 


Abro el cuaderno de bitácora del Sr. Hart. Mi discusión con Paige 
pasa a un segundo plano a medida que avanzo, siguiendo lo mejor que puedo 
mientras él explora diferentes teorías y explicaciones sobre por qué mi magia 
hace daño a la gente. 


No sabe por qué, solo que cree que mi magia fluye en una corriente de 
emociones, casi como si las personas que me importan la permitieran existir 
en primer lugar. Como si mis padres y Nikki y Paige y Sang y el Sr. Hart la 
hubieran hecho más fuerte. Mejor. Cree que reconoce la conexión que tengo 
con ellos como el mismo tipo de conexión que tiene conmigo, y por eso 


gravita hacia ellos. 


Pienso en cómo la magia de Sang se transmite en un trasfondo de 
calma. Tal vez la mía se transmite en un trasfondo de emociones. 


Me arden los ojos y me duele la garganta. Me han dicho innumerables 
veces que siento demasiado, que soy demasiado sensible, que le doy 
demasiadas vueltas a la cabeza. Que me enmarquen mis sentimientos de esta 
manera, como si fueran la fuente de todo mi poder, de toda mi magia, es una 
de las cosas más hermosas que he encontrado. 


Sigo leyendo, sin importarme que el mundo se oscurezca y que el 
tiempo pase. Leo página tras página, reviviendo las sesiones de entrenamiento 
y asimilando sus pensamientos sobre el control de mi magia. Estoy tan 
conmovida por cuánto esfuerzo puso en esto, por cuánto quería ayudarme y 
verme en paz. Por lo completamente que creía que no estaba destinada a estar 
aislada, cuántas veces me defendió con la Sra. Suntile sin que yo lo supiera. 


Cuánto se preocupaba por mí. 


Decido aquí y ahora que no dejaré que los que vengan detrás de mí se 
sientan tan solos, no confiaré en que encuentren a su propio Sr. Hart. Tal vez 
les escriba un libro o una colección de cartas que pueda transmitirse, algo 
destinado a ellos, algo que no tengan que encontrar con tanto esfuerzo. 
Cualquier cosa para evitar que sientan la soledad y la desconexión que he 
sentido durante los últimos diecisiete años. 


Incluso si tengo que estar sola por el resto de mi vida, puedo 
aferrarme al hecho de que lo que escribo algún día encontrará su camino hacia 
el próximo Ever, un lazo invisible en el que puedo encontrar consuelo. Estoy 
llegando al final del libro, las páginas están tan llenas que apenas hay espacios 
en blanco, la escritura está abarrotada en los márgenes y a lo largo de los 
bordes. Mis ojos se abren cuando entiendo lo que el Sr. Hart ha estado 
construyendo: que, si mi magia pudiera "restablecerse" de alguna manera, 
sería capaz de buscar a las personas que me importan sin lastimarlas. 


Y cree que el eclipse es la manera de hacerlo. 


Mi corazón se acelera al leer sus palabras. Cree que soy lo 
suficientemente fuerte como para sobrevivir a la exposición directa, que la 
magia de un Everwitch es demasiado poderosa para perderse. Cree que 
cuando termine la totalidad y se restablezca mi conexión con el sol, mi magia 
se restablecerá y encontrará su equilibrio. 


Observo sus palabras, incapaz de comprender el increíble riesgo que 
sugiere. Si se equivoca, si vuelvo por el eclipse y me despoja, perdería una 
magia que nunca podríamos esperar recuperar. 


No hasta que nazca otro Everwitch. 


El riesgo es inmenso y, sin embargo, no lo descarto por completo. Se 
arremolina en mí mente como un huracán sobre el océano. Cierro el libro y lo 
pongo en mi mesita de noche. He estado tan perdida en sus escritos que no me 
he dado cuenta de que la luz del sol llega a la habitación o de los pájaros que 
cantan afuera. Me he perdido el desayuno. La cama de Paige todavía está 
hecha. Son casi las nueve y en dos horas el eclipse habrá terminado. 


Su teoría nunca será puesta a prueba. 


Quiero intentarlo. Quiero ir al eclipse. Quiero sentir que es suficiente, 
sabiendo que incluso si me despojara, podría tener compañía, podría ser feliz. 


Pero el riesgo es tan grande. El Sr. Hart dedicó mucho de sí mismo a 
esto, y al final, no importa, porque no puedo levantarme de la cama y hacer lo 
que me ha sugerido. 


Ni siquiera luchas por las cosas que te importan. 


Salto cuando la puerta de mi habitación se abre y Paige entra 
corriendo. 


—¿ Has visto esto? —pregunta, encendiendo la televisión en un canal 
de noticias local. 


Me siento y me froto los ojos, trato de concentrarme en la pantalla. 
Muestra una enorme nube oscura que se cierne sobre la orilla de un río. 


—¿Un chaparrón? —pregunto. 


—Han caído veintiún centímetros en la última hora. —explica. La 
imagen cambia a la orilla del río, donde cientos de personas se acurrucan bajo 
lonas o se quedan de pie en medio de todo, riendo—. Es el segundo día del 
Eclipse, hoy se celebra The Heat Music Festival. Los brujos ya han 
evacuados, y ese río está creciendo a un ritmo peligroso. Estamos a punto de 
ver una repentina inundación masiva. 


—¿ Han comenzado a evacuar el festival? 


—No. Hay miles de personas; la logística de evacuación es 
complicada. Pero cuando el río se desborde, estaremos ante metros de agua, 
no centímetros. En una multitud de ese tamaño, si alguien tropieza o es 
derribado, es probable que se ahogue. La fuerza de esto será extrema. No hay 
forma de que todos sobrevivan. 


Ahora estoy de pie, mirando la pantalla. 


—Tenemos que hacer algo. 


—¿Cómo qué? La trayectoria de la totalidad atraviesa la orilla del río 
en ángulo: todo el festival está en su camino. Podemos situarnos con 
seguridad al otro lado del río, unos cientos de metros al norte, pero estaremos 
demasiado lejos para ser eficaces. La célula de la tormenta está al otro lado. 


Miro la pantalla. La banda sigue tocando, y cientos de personas bailan 
bajo la lluvia al compás de la música, empapados de agua. Están cerca de los 
32 grados; a nadie le importa la lluvia. 


—Mira la corriente. —digo, señalando el río—. Va a acabar con 
cualquiera que esté en la orilla cuando se inunde. 


—Exactamente. 
—Tienen que evacuar. 


—La Sra. Suntile está hablando por teléfono con los funcionarios, 
pero llevaría horas sacar a tanta gente. Y no tenemos horas. 


—¿ Así que vamos a quedarnos aquí, pegadas a nuestras pantallas, y 
verlos morir? 


—-¿ Qué más podemos hacer? 


—¿ Podemos acercarnos lo máximo posible y luego apresurarnos una 
vez que termine el eclipse? La totalidad solo dura un par de minutos. 


—La inundación ocurrirá antes de eso. Y si tratamos de entrar antes 
de la totalidad, no hay garantía de que podamos salir a tiempo. Todos 
seríamos despojados. 


Me paseo por la habitación, con la adrenalina y el miedo 
recorriéndome. Mi corazón se acelera cuando mis ojos se posan en el 
cuaderno de bitácora. 


—El señor Hart pensaba que yo sería capaz de sobrevivir a un eclipse. 
—digo, en voz tan baja que no estoy segura de que Paige me escuche. 


Ella hace una pausa. 
—-¿ Qué? 
Repito mis palabras, más fuerte esta vez. 


—Ningún brujo ha sobrevivido jamás a un eclipse. Cada uno de ellos 
salen convertidos en Sombreadores. 


—Lo sé. —contesto, entregándole el libro y señalando dónde debería 
comenzar a leer—. Intentaría salir a tiempo, pero si no pudiera... —Mi frase 
se desvanece, colgando en el espacio entre nosotras. 


Sus ojos vuelan sobre las palabras del Sr. Hart, y niega con la cabeza 
a medida que avanza. 


—Definitivamente hay una posibilidad. —argumenta, sin dejar de leer 
—. Pero es un riesgo enorme. 


—¿Es demasiado grande? 


Deja el libro y me mira. Puedo verla luchando consigo misma, yendo 
y viniendo sobre qué decir. 


Podría quedarme para el eclipse. 
Podría tratar de detenerte. 


—No lo sé. Pero si no puedes salir a tiempo y el Sr. Hart tiene razón, 
seguirás siendo una Ever cuya magia ya no será un peligro para las personas 
que amas. 


—Me parece un riesgo enorme cuando ni siquiera puedo hacer que mi 
amor dure más de una estación. —menciono finalmente. 


El amor es para el verano; así ha sido siempre. Y aunque empecé a 
enamorarme de Sang en primavera, fue el verano el que me llevó al límite. Me 
empujó al amor. 


Tan pronto como lo pienso, sé que eso es lo que me detiene. 


Ahora amo a Sang, pero no tengo ninguna razón para creer que ese 
amor sobrevivirá al equinoccio de otoño. 


El es diferente, la primavera me lo demostró. Pero nunca he sido 
capaz de hacer que una relación dure más allá del verano, y si el anillo de 
fuego me enseñó algo, es que la esperanza es un sentimiento vacío. 


—En primer lugar, hay tantos tipos de amor como estrellas en el cielo. 
Solo piensas que no puedes amar a alguien románticamente por más de una 
temporada. Bien, eso todavía te deja con todos los otros tipos de amor. — 
Paige toma una botella de agua del tocador y bebe un largo trago—. Segundo, 
eso es completamente absurdo. 


—¿Cómo que eso es absurdo? —Rompí con ella antes del equinoccio, 
pero aún lo sentía, algo cambió. Ya no la añoraba de la misma manera. 


—Te he estado observando con Sang desde el otoño. Ahora es verano. 
—Y? 


—Y has estado enamorada de él desde al menos el invierno. 
Probablemente más tiempo. 


No hay forma de que lo haya amado desde el invierno. Antes de él, el 
romance fuera del verano no era algo de lo que fuera capaz. El romance en 
invierno sería francamente absurdo. Y si bien la primavera fue especial, fue el 
verano lo que intensificó mis sentimientos, empapándolos de amor. ¿No fue 
así? 


—Solo dices eso porque empezamos a salir en primavera, lo cual, 
reconozco, es nuevo para mí... 


—Lo digo porque cuando empezaste a entrenar con Sang, dejaste de 
odiarte a ti misma. Pudo hacer que te vieras a ti misma a través de sus ojos y 
que realmente te gustara lo que viste. —Hace una pausa y me mira fijamente 
—. Escucha, ¿crees en la teoría del Sr. Hart? 


Miro hacia abajo. 


—Quiero hacerlo. Me importa si todas esas personas mueren. Me 
importa que nuestra atmósfera se esté convirtiendo en un caos y que nuestros 
brujos estén muriendo por agotamiento. Me importa la confianza del Sr. Hart 
en mí. Tal vez debería luchar por todas esas cosas. —Pronuncio las palabras 
lentamente, sin creerme del todo que las estoy diciendo. 


—+Eso no es lo que quise decir. —Suelta, pero cuando la miro, sé que 
está considerando mis palabras. Hace una pausa, y durante varios segundos 
nos quedamos en silencio, mirándonos—. Si te vas a ir, tienes que irte ahora. 
—dice finalmente. 


—Trataré de salir a tiempo. 


Mis manos tiemblan mientras saco algo de dinero de mi bolsa de lona, 
mi corazón golpea contra mis costillas. El elixir del sueño se asoma desde el 
interior de mi sudadera y lo recojo con cuidado. 


Sí alguna vez hubo un momento para pedir un deseo, es este. 


Le quito la tapa y el aroma floral y terroso se eleva para saludarme. 
Respiro profundamente, dejo que calme mi corazón acelerado, mis manos 
temblorosas y mi mente inquieta. Cierro los ojos y lo aplico a ambos lados de 
mi cuello, y en ambas muñecas. 


—Por favor, deja que esto funcione. —repito una y otra vez. 


—-¿ Ya has terminado con tu perfume? —pregunta, asegurándose de 
que sepa lo ridícula que cree que estoy siendo. 


—+Es un elixir de sueños. —Vuelvo a ponerle la tapa y lo coloco con 
cuidado en mi bolso. 


—Lo que sea. —gruñe, entregándome mi teléfono. Un temporizador 


está programado para una hora—. Para cuando esto suene, tienes que estar 
sacando el culo de allí si quieres salir antes de la totalidad. Esperaré para 
decirle a la Sra. Suntile dónde estás para que no tenga suficiente tiempo de ir 
detrás tuya. 


—Está bien. —respondo, deslizando el teléfono en mi bolsillo. 


Camino hacia la puerta, deteniéndome cuando mi mano toca la fría 
manija de metal. 


—Realmente estoy haciendo esto. —murmuro, sacudiendo la cabeza. 
—Realmente estás haciendo esto. —contesta Paige detrás de mí. 

Me giro para mirarla. 

—Siento no haber luchado por ti. Debí hacerlo. 

Ella traga, pero mantiene sus ojos en los míos. 

— Vete. 


Abro la puerta, bajo la escalera de emergencia y salgo corriendo por 
la parte trasera del hotel. Me subo a un taxi y miro por la ventana trasera, 
nadie me sigue. 


Capítulo 38 


"Esta es tu vida, y tienes que elegir cómo quieres vivirla". 


—Una temporada para todo. 


Nunca había visto caer tanta lluvia del cielo. Estoy completamente 
empapada, con la ropa pesada y pegada a mi piel. Llevo el pelo suelto, 
chorreando, y maldigo el lazo que dejé sobre la encimera del baño del hotel. 
Estoy a unos 400 metros río arriba del festival Eclipse the Heat, y apenas 
puedo oír la música por encima de la lluvia torrencial. El escenario está 
cubierto, pero no puedo creer que las bandas sigan tocando. 


Hay tanta lluvia que apenas puedo ver unos metros delante de mí, y 
mucho menos todo el camino hasta el festival. El río corre a mi lado, 
creciendo con cada minuto que pasa, no tengo mucho tiempo 


Entrecierro los ojos hacia el cielo mientras el agua cae por mi cara. La 
nube cumulonimbos es tan oscura, tan siniestra, que no puedo ver el sol. El 
eclipse parcial está en marcha y me siento mal por todas las personas que 
vinieron al festival y no pudieron verlo. Pero esa es la menor de sus 
preocupaciones. 


Los relámpagos iluminan el cielo y los truenos no tardan en sonar. 
Espero oír los gritos del festival, pero en su lugar, la gente aplaude. Piensan 
que es una salvaje tormenta de verano, una historia increíble que podrán 
contar durante años. No saben el peligro en el que se encuentran. 


Tengo que ponerme a trabajar. Cierro los ojos y la magia surge dentro 
de mí, grande y ansiosa de una manera que solo la magia de verano puede ser. 
Salta para recibirme, ansiando ser liberada en el mundo, para tocar la 
tormenta, para calmar el río. Se revuelve dentro de mí hasta que no tengo más 
remedio que liberarla. 


Se precipita hacia las nubes, sumergiéndose de inmediato. Si puedo 
reducir la fuerza de las corrientes ascendentes hasta que se detengan, la 
tormenta se disipará. La magia envuelve la corriente ascendente y la empuja 
hacia abajo, pero su fuerza no se parece a nada que haya visto antes. 


No responde a mi magia, ni siquiera vacila. 


La corriente ascendente continúa, y mi magia esta indefensa, 
elevándose con ella. Trato de calmar mi corazón acelerado, mis manos 
temblorosas, no he venido aquí para nada, puedo hacer esto. 


Inhalo, una respiración larga y profunda que hace que mi pecho y mi 
vientre se levanten. Cuando exhalo, una enorme oleada de magia de verano 
salta a la tormenta, una ráfaga intensa y audaz que no retiene nada. Ninguna 
otra estación puede absorber tanta magia del sol como los veranos, pero 
incluso la fuerza colosal de la estación no es suficiente para amortiguar las 
corrientes ascendentes de esta tormenta. 


Me tiemblan los brazos y aprieto los dientes, ya muy cansada. Pero el 
aguacero continúa como si yo ni siquiera estuviera aquí, como si no hubiera 
arriesgado todo para detenerla. La lluvia sigue cayendo, y el río sigue 
subiendo, y el tiempo sigue corriendo. Saco mi teléfono y miro el 
temporizador. Once minutos. Se supone que debo irme en once minutos, y ni 
siquiera he frenado la lluvia. No he hecho nada. 


Tal vez debería irme ahora. Volver por donde vine, salir del camino 
de la totalidad, con la certeza de que lo intenté. Al menos lo intenté. Pero algo 
me mantiene plantada aquí, me dice que siga trabajando. 


Así que lo hago. 


Tomo otra respiración profunda y empiezo de nuevo. La magia del 
verano ya está en la superficie, esperando con impaciencia, lista para volver a 
la acción. Pero cuando la suelto, no se dirige hacia la corriente ascendente de 
la manera que esperaba. No lucha contra el aire ascendente. En cambio, se 
lanza a través del río y se siente... fría, como el hielo. 


Me vuelvo hacia el río y entrecierro los ojos, intento ver más allá de la 
lluvia. Vuelvo a buscar mi magia, y es innegable que está enredada con el 
invierno. 


El camino de la totalidad atraviesa el río en diagonal: la orilla 
directamente frente a mí está fuera de su trayectoria, completamente segura 
para los brujos. No puedo ver más allá de la lluvia, pero sé que están del otro 
lado. Y aunque están demasiado lejos para controlar la tormenta, no lo están 
para mí. Puedo alcanzarlos. 


Mi magia puede alcanzarlos. 


Estoy abrumada por la comprensión y me río bajo la lluvia. No sé si 
es Paige o alguien más, pero hay una bruja frente a mí al otro lado del río, 
ofreciéndome su magia. La magia del verano se deleita en otras personas y 
cruza el río como si estuviera saludando a un viejo amigo. Se envuelve en el 
invierno, y yo la retiro, la arrojo a la tormenta. 


La corriente ascendente flaquea. No mucho, pero falla. Sabe que estoy 
aquí. Extraigo más magia y sigo trabajando en ella, empujando hacia abajo tan 
fuerte como puedo. Una repentina ráfaga de frío me atraviesa, y el hilo del 
invierno se vuelve más y más fuerte. No tengo idea de por qué se está 


volviendo tan fuerte, pero envío más magia al otro lado del río y tiro. 
Y mientras lo hago, me recibe la magia de transición del otoño. 
Luego la magia agresiva del invierno. 
La paciente magia de la primavera. 
Y la magia intensa del verano. 


No puedo ver nada, pero puedo sentirla, las cuatro estaciones 
surgiendo a mi alrededor como si yo fuera el sol. 


No entiendo lo que está pasando, pero sé en lo más profundo de mí 
misma que esto es correcto. Algo dentro de mí está cambiando de lugar, 
uniéndose en vez de separarse, y todo mi cuerpo responde como si este fuera 
el momento que había esperado toda mi vida. 


La lluvia, el río, la música y la gente hacen mucho ruido y me 
impiden concentrarme. Es difícil pensar. 


La lluvia me atraviesa como cuchillos helados, y una repentina oleada 
de frío en mis pies me hace mirar hacia abajo. La inundación está 
comenzando. 


No. Puedo detener esto. Podemos detener esto. 
No necesito pensar. Solo necesito actuar. 


Levanto mis manos en el aire, y las cuatro estaciones se elevan 
conmigo. Lanzo mi magia a la tormenta, y las cuatro la siguen, cayendo en el 
aguacero y apoderándose de él. La magia del invierno seca el aire, 
disminuyendo la humedad. El verano se enfoca en la corriente ascendente, 
empujando hacia abajo tan fuerte como puede. La primavera bordea la orilla 
del río, obligando al agua a retenerse. Y el otoño enfría el aire para que no 
pueda subir. 


Todo mi cuerpo tiembla con el poder, con el agotamiento, con el 
conocimiento de que algo más grande de lo que podría haber imaginado está 
sucediendo justo aquí, delante de mí. 


Los gritos comienzan en la distancia mientras el río creciente lucha 
contra la magia que lo retiene. Con todo lo que me queda, lanzo magia a la 
nube. No solo la del verano, sino todas ellas. La nube lucha contra mí, 
golpeando de lado a lado. Es fuerte, pero no es más fuerte que nosotros. 


La despiadada lluvia finalmente se reduce a una llovizna, luego a nada 
en absoluto. El río se desborda, pero la fuerte corriente, su increíble masa, se 
mantiene en su cauce. 


Los gritos se detienen. La gente se mojará, pero no será arrastrada por 
la corriente. No se ahogarán. 


La nube cumulonimbos se disipa de abajo hacia arriba, revelando un 
cielo perfectamente despejado y el eclipse parcial. Lo contemplo con 
asombro, la luna nueva posada frente al sol, bloqueando casi toda la estrella. 
Me maravillo de lo poco que se necesita del sol para iluminar la Tierra. El 
cielo es de un azul brillante y vibrante, como si no se diera cuenta del 
espectáculo que tiene lugar en su escenario. 


Hay una pausa en la música, y me parece oír vítores desde el otro lado 
del río. 


Me vuelvo hacia el sonido, y allí en el otro lado está... todo el mundo. 
Aplaudiendo, animando y abrazándose. Un enorme grupo de brujos que debe 
ser todo el último curso de Eastern. Y al frente, veo a Sang, Paige, la Sra. 
Suntile y el Sr. Burrows. 


Quiero correr hacia ellos, zambullirme en el río embravecido y luchar 
para llegar al otro lado. 


Vinieron por mí. Todos ellos. 


Mi teléfono empieza a vibrar en mi bolsillo y lo saco para ver que el 
temporizador que Paige me ha puesto se activa. Es hora de correr. Sé que 
debo correr. Pero me quedo donde estoy. 


La Sra. Suntile está agitando sus brazos salvajemente, señalando río 
arriba, al norte. Sigo su dedo, pero no veo nada. El Sr. Burrows se aferra a 
Sang, quien lucha por escapar, empujando y lanzando los codos. Paige corre 
hacia él, pero no puedo entender lo que está diciendo. 


Estoy confundida y cansada. Tan cansada de disipar la tormenta. La 
Sra. Suntile se vuelve hacia el grupo y luego hacia mí. 


En un esfuerzo coordinado, una sola palabra formada por docenas de 
voces me llega a través del agua: 


—¡Corre! 
Ni siquiera luchas por las cosas que te importan. 


Podría correr. Podría salir a tempo. Pero mientras las palabras de 
Paige retumban en mi mente, sé con absoluta certeza que esta es mi pelea. 


Confío en el Sr. Hart, confío en mi magia y confío en mí misma. 
Me quedaré. 


Me quedo porque merezco amar sin miedo, y si esta es mi 


oportunidad de restablecer mi magia, de ayudarla a encontrar el equilibrio que 
siempre ha necesitado, tengo que aprovecharla. 


Guardo el teléfono en mi bolsillo y lentamente inclino mi cabeza 
hacia atrás. La sombra de la luna llena recorre la superficie de la Tierra, 
acercándose a mí a más de mil kilómetros por hora. 


Miro hacia arriba mientras la luna ocupa su lugar frente al sol, 
bloqueándolo de la Tierra. Y bloqueándolo de mí. 


Capítulo 39 


"Tienes que creer que eres digna de la vida que quieres. Si no lo crees 
tú, ¿quién más lo hará? " 


—Una temporada para todo. 


El aire se vuelve frío, helado. Se me pone la piel de gallina por todo el 
cuerpo. La luz blanca y brillante rodea a la luna, la corona del sol fluye hacia 
el espacio y hacia un mar de oscuridad total. Mi conexión con el sol se pierde 
por un segundo, dos, tres, cuatro. 


Jadeo. 


Es más insoportable de lo que podría haber imaginado, como si toda 
la sangre de mis arterias, venas y capilares se hubiera convertido en hielo, 
como si los fragmentos fueran a atravesar las finas paredes en cualquier 
momento. La magia se drena de mí en una cascada repentina, abandona mi 
cuerpo con la fuerza de mil deslizamientos de tierra. 


Todo duele, y palpita. 


Un dolor agudo invade mi cuerpo, como si la oscuridad fuera un 
cuchillo, cortándome hasta que no queda nada. No puedo oír el festival. Todo 
está en silencio, remitiéndose al espectáculo que tiene lugar sobre nosotros. 


Los pájaros guardan silencio. No hay ardillas corriendo por la hierba, 
ni abejas zambando, ni conejos comiendo. Un horizonte de color rosa 
polvoriento rodea el cielo negro como la tinta. 


El mundo a mi alrededor se duerme, y mi corazón cae junto con él. 
Todo lo que me mantiene unida se está desgarrando, músculo a músculo, 
hueso a hueso, y lloro junto a este río caudaloso a un sol que ya no puede 
verme. 


Y de repente, me doy cuenta de que esto era inevitable; Siempre supe 
que iba a terminar aquí. Si nunca hubiera descubierto mi verdadera magia, me 
habría interpuesto en el camino de la totalidad para despojarme, el mismo 
camino en el que me encuentro ahora para detener el aguacero. El mismo 
camino que el Sr. Hart pensó que restablecería mi magia, corregiría lo que sea 
que la impulsa hacia las personas que amo. 


Tal vez tenía razón. Tal vez todo lo que mi magia siempre ha querido 
era tocarlos, sentir ese amor y deleitarse con él, aunque solo fuera por un 
momento. Todos los caminos conducían aquí, al eclipse que he estado 


esperando durante tanto tiempo. Cada uno de ellos. 


No tengo miedo. Fue elección mía venir aquí, plantar los pies en el 
suelo y negarme a correr. Amar sin miedo. Poner mi fe en aquellos que ponen 
su fe en mí y creen que puedo sobrevivir a esto. 


Y lo hago. Creo que puedo sobrevivir a esto. 


Pienso en mis padres y en Nikki y en el futuro que quiero para mí, y 
sé que justo aquí, bajo la sombra de la luna, es donde debo estar. Alice nunca 
habló de una magia como la que experimenté hoy, nunca encontró una manera 
de proteger a las personas que le importaban. Así que estoy aquí por ella. Por 
mis padres y Nikki. Por el Sr. Hart. 


Por mí. 


Lo arriesgué todo para venir aquí, y de pie en la oscuridad, empapada 
y temblando de frío, entiendo que mi elección es lo que me hace poderosa. Es 
mi elección estar aquí, con riesgos y todo. De nadie más. Confío en que el Sol 
me cuidará. 


Me duele la cabeza por su ausencia, como si me hubieran caído un 
millón de granizos a la vez. Quiero derrumbarme, enterrar mi cabeza entre 
mis manos y esperar a que pase el eclipse, pero algo en el fondo de mi mente 
tira de mí, me ruega que lo considere. 


Envuelta en el silencio y ahogada en la oscuridad, pienso en la magia 
que ha surgido este año y que ha cambiado todo mi mundo, una magia que 
sólo he podido descubrir gracias a la confianza, el respeto y el amor. Pienso en 
lo que ha sucedido hace unos instantes, en cómo he sentido las cuatro 
estaciones a la vez, y aunque no lo entiendo, sé que sólo ha sucedido por el 
poder que surge de estar juntos. 


Tengo mucho frío. Me castañetean los dientes y tiemblo. 


Mis piernas ya no pueden sostenerme y me derrumbo en el suelo. 
Todos mis órganos se han convertido en hielo, un frío tan profundo y feroz 
que no puedo recordar la sensación de la luz del sol, no puedo recordar lo que 
es estar de otra manera que no sea congelada. 


El Sr. Hart me dijo una vez que el amor conlleva un riesgo para todos 
nosotros, y quiero correr ese riesgo. Tengo tantas ganas de correr ese riesgo 
que siento que podría estirar la mano y tocarlo. 


Arrugada bajo la corona de la estrella más brillante, mi estrella, me 
doy cuenta de que no estoy de acuerdo con nada de esto. El sol es una parte de 
mí tanto como mi corazón, y no puedes sobrevivir sin tu corazón. 


Durante mucho tiempo, eso es todo lo que he querido: deshacerme del 


sol, de la magia y del miedo. Pero ahora lo acepto todo, lo quiero todo, lo elijo 
todo. Mi respiración es irregular y superficial, como si el hielo estuviera 
congelando lentamente mis pulmones, como si nunca fuera a respirar de 
nuevo. Pero algo dentro de mí me dice que permanezca presente, que 
experimente esta oscuridad infinita, aunque duela, aunque sienta que me estoy 
rompiendo. 


Entonces, claridad. Una claridad perfecta. 


Me encanta cambiar con las estaciones. He vivido toda mi vida 
creyendo que el cambio es malo, que se supone que soy solo una cosa. Pero 
¿por qué querría encajar en una caja pequeña? Quiero prosperar y 
experimentar cosas nuevas y amar de diferentes maneras y usar la magia de 
las cuatro estaciones. 


Quiero vivir. 


El cambio me hace poderosa, y finalmente, por fin, estoy lista para 
reclamar ese poder. 


Aquí, en el suelo, bajo un cielo negro, con mi conexión con el sol 
rota, todas mis piezas encajan en su lugar. Toda mi inseguridad y dudas se 
desvanecen en la oscuridad. Quiero ser una Ever, y esa es mi elección. Ni del 
Sr. Burrows, ni de la Sra. Suntile, ni de nadie más. Es total y completamente 
mía. 


Los mosquitos se agrupan en el aire a mi alrededor. Los grillos cantan 
y los búhos ululan a lo lejos, creyendo que ha caído la noche. Los murciélagos 
emergen de los árboles y vuelan erráticamente por encima. Han pasado dos 
minutos y diecisiete segundos sin sol, y todo mi cuerpo está temblando, 
adolorido, sumergido en el dolor, como si me estuviera bañando en una 
piscina de navajas, agujas y bordes irregulares. 


Pero aún mantengo mis ojos en el cielo, forzando mi cabeza hacia 
atrás. Se siente tan pesado, demasiado pesado. Pero sigo mirando fijamente, 
rogándole a la estrella que regrese, rogándole que me llene con su luz. 


La luna se regodea en sus momentos finales entre la Tierra y el sol, y 
me duele el corazón. Tiemblo por el frío y la oscuridad y la pérdida de mí 
misma, sintiendo la ausencia de la estrella en cada parte de mí. 


Entonces la luna comienza a moverse, gotas de luz solar brillan a 
través de sus montañas y valles, extendiéndose como para tocarme. 


Casi ha terminado. 


Me obligo a ponerme de pie, manteniendo mis ojos fijos en el gran 
final. 


Aparece un delgado anillo de luz, seguido de un estallido de brillo en 
la parte superior. Parece un anillo de diamantes en el cielo oscuro, como si el 
Sol me estuviera haciendo una pregunta. 


Sí. Mi respuesta es sí. 
Esto es lo que soy, lo que estoy destinada a ser. 


Y ahora sé que, si me dieran a elegir, elegiría mi vida como Ever por 
encima de todo. Una paz inexplicable me atraviesa, como si todos mis 
engranajes desajustados hubieran encajado por fin. 


Alivio. 


En un glorioso estallido de luz, el Sol reclama su lugar sobre mí y me 
empapa en sus cálidos rayos. El cielo se ilumina y el tono más perfecto de 
azul satura la atmósfera. Todo el hielo dentro de mí se derrite. 


Sin embargo, el sol no me ha reclamado, nuestra conexión sigue rota. 
Estoy de pie con los brazos extendidos, las palmas hacia arriba, rogándole que 
me dé otra oportunidad, que me elija de nuevo. 


No muevo mis ojos de la estrella. Normalmente, no me quemaría 
como haría con un Sombreador, pero sin mi magia, me escuece. Y todavía lo 
miro. Miro y miro y miro, una promesa tácita de que lo haré mejor, de que 
confiaré en él y confiaré en mí misma. Pero, sobre todo, es una declaración de 
amor. Una adoración pura, vibrante, que lo consume todo por el Sol y que está 
libre del resentimiento que he mantenido durante tanto tiempo. Un amor tan 
fuerte que me calienta por dentro, aunque mi magia se haya ido. 


Un amor que, sin duda, vale la pena el riesgo. Me quedaré aquí para 
siempre si es necesario. 


Capítulo 40 


"Los Sombreadores insisten en que ver un eclipse puede cambiarte la 
vida. Parece que tienen razón". 


—Una temporada para todo. 


No sé cuánto tiempo llevo aquí de pie. El suficiente para que me duela 
el cuello y me ardan los ojos, el suficiente para que los pájaros empiecen a 
piar, las ardillas a correr y las abejas a zumbar. 


El tiempo suficiente para reafirmar una y otra vez que esta es la vida 
que quiero. 


De repente, una sacudida me recorre, poderosa y familiar. Es un 
torrente de gratitud, agresividad, esperanza y pasión: transición, hielo, 
crecimiento y calor. Otoño, invierno, primavera y verano. 


Mis ojos dejan de arder y mi cuerpo se llena de la magia del Sol. 
Nuestra conexión ha vuelto. 


Me río, caigo de rodillas junto al río y doy las gracias por haber vuelto 
a mí. Pongo las palmas de las manos en la hierba, siento cada una de las 
briznas y la tierra húmeda y las pequeñas piedras del lecho del río. 


Es tan reconocible, la magia que he tenido toda mi vida. Y, sin 
embargo, hay algo diferente en ella ahora, en la forma en que se asienta dentro 
de mí, perfectamente encajada en mi núcleo, como si el espacio estuviera 
hecho precisamente para ella. Es cómoda y tranquila, como lo es Nox cuando 
está acurrucado en la más apretada de las bolas, totalmente satisfecho. 


Y ahí es cuando sé que el Sr. Hart tenía razón. El eclipse ofreció una 
especie de reinicio, y mi magia volvió a mí, totalmente bajo mi control. Es 
poderosa y feroz, lo suficientemente fuerte como para ayudar a sanar la 
atmósfera, y es mía. Me escucha y yo la escucho. 


Miro al otro lado del río, desesperada por ver a Sang, pero no está allí. 
La mayoría de los brujos se han ido, pero Paige sigue de pie al otro lado, 
observándome. Me gustaría que estuviéramos lo suficientemente cerca como 
para hablar, para escuchar la voz de la otra, pero el río es demasiado ancho y 
ruidoso. Señala la corriente y me giro para mirar. 


Sang corre hacia mí, tan lejos que apenas puedo distinguir sus rasgos, 
pero sé que es él. Vuelvo a mirar a Paige, y ella me hace un gesto para que me 


vaya. 
Así que lo hago. 


Corro hacia él, corro hacia la persona que me ha visto en todas las 
estaciones y me amó de todos modos. Corro hacia la persona que me ha 
ayudado a verme a mi misma. Corro hacia lo que quiero. 


Me estoy acercando, muy cerca, y obligo a mis piernas a ir tan rápido 
como pueden. Finalmente está aquí, y no me detengo cuando lo alcanzo. 
Corro hacia él, sus brazos se envuelven alrededor de mi cintura mientras me 
aferro a su cuello, y él me levanta y me aprieta fuerte. 


Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, sin importarme que mi 
ropa esté empapada, que mi cabello sea un desastre total, que haya suciedad 
por toda mi piel. Nos aferramos el uno al otro, las lágrimas caen por mi rostro, 
y no me importa si él las ve. 


—Te amo, bruja o no. —susurra en mi cabello, y lloro con más 
fuerza, porque sé que lo hace, porque nunca me ha dado una razón para 
dudarlo, en ninguna época del año. 


Giramos lentamente, abrazándonos bajo el sol parcialmente eclipsado, 
y cuando me he aferrado a él tan fuerte como puedo, le hago saber que él es 
todo lo que quería ver, lo suelto lentamente y él me deja en el suelo. 


Entonces nos miramos por primera vez. 


Me mira como sí nunca me hubiera visto antes, con incertidumbre y 
asombro grabados en su rostro. 


—¿ Clara? —pregunta, sus pulgares trazan suavemente la piel 
alrededor de mis ojos—. ¿Puedes verme bien? 


—Te veo perfectamente. ¿Por qué? 


—Tus ojos. Son diferentes. —Coge su teléfono y me hace una foto, 
tendiéndola para que la vea. 


Miro la pantalla. Mis ojos ya no son del azul profundo del océano. 
Son brillantes, un oro jaspeado que está casi iluminado, como si una estrella 
se hubiera instalado en mis iris. 


Respiro, incapaz de dejar de mirar la foto. 


Sang levanta mi barbilla y me estudia, esa misma mirada intensa que 
me ha vuelto loca desde que nos conocimos. 


—¿Te sientes bien? ¿No estás herida? 


—Me siento increíble. —susurro. Cierro los ojos e invoco un poco de 


magia, lo suficiente para formar una brisa y enviarla bailando a su alrededor. 
Se ríe, sacudiendo la cabeza con incredulidad. 


—No te despojaste. —dice, todavía buscando mis ojos, sus manos a 
cada lado de mi cara. 


—No me despoje. 


—¿Cómo es posible? —Su voz es tranquila y reverente, despertando 
cada rastro de anhelo que he tratado de enterrar desde que comenzó el verano. 


—S1 me besas ahora mismo —contesto, manteniendo mis ojos en los 
suyos—, te prometo que te lo explicaré más tarde. 


Sus ojos bajan a mi boca. 
—Trato hecho. 


Sus labios se encuentran con los míos y lo beso sin vacilar, sin miedo 
y sin preocupación. Entrelaza sus manos con mi pelo, y su respiración es 
agitada, igual que la mía. Abro la boca y enredo mi lengua con la suya, lo 
beso profundamente, lo beso con avidez y deseo y anhelo. 


Me atrae hacia él, aún más cerca, rodeando mis costillas con sus 
brazos, encendiendo cada centímetro de mí como si él fuera fuego y yo 
madera. 


Compartimos alientos y besos y caricias junto al río que nuestra 
magia cruzó hace menos de treinta minutos. La música se desplaza hacia 
nosotros desde el festival, el mundo continúa como si algo extraordinario no 
hubiera sucedido. 


Veo a alguien corriendo hacia nosotros por el rabillo del ojo y le doy a 
Sang un beso más antes de alejarme de mala gana. 


—S1 el Sr. Burrows no estuviera allí, te llevaría a un lugar un poco 
más privado. 


El gime. 
—Ese hombre ha sido la causa de mucho tormento este año. 
—;¡A mí me lo vas a contar! 


El Sr. Burrows nos alcanza y la Sra. Suntile está justo detrás de él. Me 
sorprende cuando miro hacia la orilla del río y veo al resto de mi clase en la 
distancia. 


—¿ Vienen todos a verme? —pregunto, con voz vacilante. 


—Sí. —responde la directora—. Lo que hiciste... —Pero se 


interrumpe—. Mi Sol, ¿qué les pasó a tus ojos? 
Ya me había olvidado de ellos, y miro hacia abajo. 
—No lo sé. Debe haber ocurrido durante el eclipse. 
—¿Estás herida? 


—Y lo que es más importante, ¿te despojaste? —Interviene el Sr. 
Burrows. 


—No. No estoy herida. Y no me despoje. 


Dejan escapar suspiros de alivio al unísono, y el Sr. Burrows sacude 
la cabeza mientras me mira. 


—Nunca debiste correr ese riesgo. Fue irresponsable, imprudente y 
muestra una total falta de consideración por lo que está sucediendo en nuestro 
mundo en este momento. —Sus palabras son malas y severas, pero ya no me 
importa. 


Luego, ella comienza a hablar, y hablan uno sobre el otro hasta que 
ella le lanza una mirada de advertencia y él difiere. 


—El Sr. Burrows tiene razón: no deberías haber corrido ese riesgo. Si 
te hubieras despojado, las consecuencias... —Se calla, dejando que su frase 
inconclusa cuelgue pesadamente en el aire—. Pero también fue excepcional. 
¿Te das cuenta de lo que hiciste? 


La miro y niego con la cabeza. 


—Durante el aguacero, no solo estabas haciendo magia fuera de 
temporada. Estabas amplificando la magia, la de todos. Nos hiciste a todos 
más fuertes. Pudimos usar nuestra propia magia para ayudar. —Su voz 
tiembla y sus ojos se llenan de lágrimas. 


El Sr. Burrows suspira. 


—Fue fenomenal. —afirma—. La verdad es que yo nunca podría 
haber corrido el riesgo que tú tomaste, Clara. Y lo que salió de eso está más 
allá de lo que podríamos haber imaginado. 


—Ojalá lo hubieras visto. —Sang entrelaza sus dedos con los míos—. 
Los brujos lloraban y se abrazaban, completamente abrumados por poder usar 
su magia de esa manera. Fue un momento sin precedentes para todos nosotros. 


—Clara, tienes un gran don. —La directora me mira con asombro y 
orgullo, y me hace sentir incómoda, en cierto modo. Puedo escuchar los 
matices de presión y expectativa, pero no me dan ganas de correr. Me dan 
ganas de superarlos, volar más allá de ellos mientras descubro las expectativas 


que tengo para mí. 


—Pude sentirlo. —digo, recordando la magia distinta de cada estación 
levantándose para saludarme—. Las cuatro estaciones. —Miro al sol—. No sé 
qué decir. 


Amplificar la magia de todos a la vez, cada temporada, es algo que 
nunca podría haber soñado hacer hace unos meses. Hubiera dicho que era 
imposible. 


El resto de mis compañeros de clase nos alcanzan, formando un 
círculo a mi alrededor, docenas de voces hablando unas sobre otras. Me río y 
respondo preguntas y escucho cómo la gente describe cómo se sintió usar su 
magia fuera de su estación. Algunos de ellos lloran cuando lo explican, y mi 
corazón se llena con sus palabras, sus expresiones faciales, su entusiasmo, 
alegría y asombro. 


No sé si alguna vez me he sentido mejor por algo en toda mi vida que 
sabiendo que mi magia permite que los brujos que me rodean usen la suya. 


La Sra. Suntile se hace cargo como si fuera una celebridad, y les dice 
a todos que he tenido un día largo y que probablemente quiero descansar un 
poco. Estoy agradecida cuando regresamos al hotel y lo único que se supone 
que debo hacer es tomar una siesta. 


Paige se queda en el vestíbulo con algunos de los otros inviernos, y 
Sang me acompaña a mi habitación, sin soltarme la mano. Cuando la puerta se 
cierra detrás de nosotros, me atrae hacia él y exhala, un suspiro fuerte y 
pesado que susurra en mi cabello. Se aparta y busca en mi rostro, pero 
recuerdo mis ojos descoloridos, y la timidez lleva mi mirada al suelo. 


Levanta mi barbilla para que no tenga más remedio que mirarlo. 


—Clara. —dice, mirándome, y estoy segura de que sus próximas 
palabras serán tan serias y genuinas como el tono de su voz. Añade—: Te 
hacen parecer bastante malota. 


Nos miramos durante varios segundos antes de estallar en carcajadas, 
una risa salvaje y desenfrenada que se siente tan bien después de los eventos 
del día. Me tumbo en la cama y él se tumba a mi lado. Los dos estamos de 
espaldas, en silencio, y él me pasa los dedos por el brazo. 


—Quiero escribir un libro. —Suelto finalmente. 
—- Qué tipo de libro? 


—Más como una carta. Una carta muy larga para él o la Everwitch 
que venga después de mí, para que no tenga que descubrir todo esto solo. Para 
que no tengan que ver morir a sus seres queridos o estar confundido acerca de 


cómo usar su magia. Para que se sienta comprendido. 


Las memorias de Alice han sido un enorme consuelo para mí, pero 
viví sin ellas durante diecisiete años y no detallan el tipo de magia que tenía. 
Tuve que averiguarlo por mí misma, y tener un lugar a donde ir para obtener 
información habría sido muy útil. Pero más que eso, pensé que estaba sola por 
mucho tiempo. No quiero eso para el próximo Ever. 


—Me encanta esa idea. —responde, sus dedos todavía moviéndose 
arriba y abajo, arriba y abajo. 


Los dos nos quedamos en silencio durante unos minutos, con la mente 
vagando por distintos lugares, o quizá por el mismo. Estamos tan cerca, pero 
no se siente lo suficientemente cerca. Tal vez nunca lo hará. 


El viento sopla a través de la ventana abierta, llevando las mejores 
partes del verano, y yo inspiro profundamente, reteniendo la estación en mis 
pulmones. Me llena de anhelo, una implacable opresión en la boca del 
estómago que ya no puedo resistir. 


Me pongo de lado y lo miro, sus ojos se mueven a mis labios, 
permaneciendo allí. 


Cierro los ojos, me inclino y lo beso. Pone sus manos a ambos lados 
de mi cara y abre la boca, y yo me pierdo en él, en el tacto de sus dedos sobre 
mi piel, en las cosquillas que me hace su pelo en la cara, en la suavidad de sus 
labios, que saben a té negro y a miel. 


Me pierdo en la certeza de lo que quiero, lo que he querido durante 
tanto tiempo, y cuando se aparta un poco, lo miro a los ojos y le pido más. 


Me hace rodar sobre mi espalda, una mano detrás de mi cabeza, la 
otra siguiendo las líneas de mi mandíbula, mi cuello, mi clavícula. Me acerco 
a él, y sus labios están de vuelta en los míos antes de que su sonrisa se 
desvanezca. 


Capítulo 41 


"Nuestra Tierra está cansada, déjenla descansar ". 


—Una temporada para todo. 


Todo arde, tantas llamas que parece que incendiamos el cielo. El sol 
se ve brumoso y distorsionado por todo el calor que está surgiendo, una masa 
resplandeciente que me recuerda a la barrera solar que el Sr. Burrows creó en 
invierno. 


Una vez más, los brujos han venido a Eastern de todo el mundo para 
participar en nuestro entrenamiento contra incendios forestales. El campo de 
prácticas está repleto de cuerpos, sudorosos y sucios por todo el calor y la 
ceniza. La Sra. Suntile se encuentra a un lado con los otros maestros, así como 
con funcionarios de la Asociación de Magia Solar y Sombreadores del Centro 
Nacional de Investigación Atmosférica. 


Es la primera vez que los Sombreadores vienen a una de nuestras 
sesiones de entrenamiento, resultado de las conversaciones que estamos 
empezando a tener. Nos están escuchando, están haciendo preguntas y están 
trabajando para revertir parte del daño que han causado. 


No estamos solos en esto y no deberíamos actuar como si lo 
estuviéramos; la atmósfera duele, y eso es un problema para todos nosotros, 
brujos y Sombreadores por igual. El reto es grande, y tenemos mucho trabajo 
por delante. Pero estamos juntos en esto, y si hay algo que he aprendido este 
último año es que juntos es donde reside la magia. 


Un enorme fuego se alza desde el centro del campo, el humo se eleva 
por encima de nosotros, alcanzando el cielo. Es nuestro último día de 
entrenamiento, y los veranos, primaveras y otoños ya han tenido su turno. 


Ahora, es el momento del invierno. 


Cierro los ojos y envío mi magia a través del grupo, reconociendo la 
mordedura del invierno de inmediato. Es fresco y agudo, enviando un 
escalofrío por todo mi cuerpo. Se siente tan bien en el calor del verano. 


Mi poder se entreteje a través de ellos, bailando alrededor de los 
inviernos, invitando a su magia a jugar. Lentamente levanto mis manos, y 
algunos de ellos jadean cuando su magia se vuelve más fuerte dentro de ellos, 
creciendo a su máxima intensidad en pleno verano. 


Nunca me cansaré de esto, de magnificar una estación dormida, de 


despertarla y engatusarla para que vuelva a la vida. 
Despierta, invierno. Hay que divertirse. 


Los inviernos no pueden aprovechar el sol ni lidiar con el calor, esa 
magia está reservada para los veranos. Pero sí pueden hacer que llueva. 


— Muy bien, inviernos, a trabajar. —dice el Sr. Donovan por 
megafonía. 


Mantengo mi magia envuelta alrededor de ellos, un imán invisible que 
atrae su poder a la superficie, haciéndose más y más fuerte con cada segundo 
que pasa. Me mantengo firme detrás del grupo. Relajada. Tranquila. 


Le estoy dando una oportunidad a Sang para su apuesta. 


La magia invernal se sumerge en el suelo en busca de humedad, 
lanzándose en todas direcciones, agresiva y rápida. Los inviernos trabajan 
juntos, extrayendo agua de la tierra y combinándola hasta que una gran nube 
oscura cuelga en el aire sobre ellos. 


El Sr. Donovan les da instrucciones mientras trabajan para apagar el 
fuego, y yo sonrío cuando una sola gota de lluvia golpea mi frente. 


Aquí vamos. 


El cielo se abre y nos empapa en segundos. Los vítores se elevan de la 
multitud, de los inviernos que participan y los brujos observan, de los 
funcionarios de la SMA y los Sombreadores de NCAR. 


No importa cuántas veces lo hagamos, la sensación de la lluvia sobre 
nuestra piel caliente siempre será una victoria. Nos hacemos más fuertes, y 
cada sesión es un recordatorio de esa fuerza. Seguimos en el juego. 


Inclino mi cabeza hacia atrás y dejo que la lluvia corra por mi rostro, 
lave la ceniza, calme el ardor en mis ojos por todo el humo. Ojalá el Sr. Hart 
estuviera aquí. Ojalá supiera que todo el tiempo, los ánimos y el amor que me 
dedicó no fueron un desperdicio. 


Creo que sí lo sabía. Era yo quien tenía que aprender. 


Las últimas llamas se extinguen, el hollín en el suelo y los zarcillos de 
humo que se elevan son todo lo que queda del enorme incendio. El Sr. 
Donovan termina oficialmente el entrenamiento, y el campo se vacía cuando 
los brujos se dispersan, yendo al comedor o al dial para relajarse. 


La Sra. Suntile me llama y me presenta a los funcionarios, y les doy la 
mano, respondo preguntas y explico mi magia lo mejor que puedo. 


Cuando se marchan para continuar su reunión en una de las salas de 


conferencias, agradezco que me disculpen. Me doy la vuelta y veo a Sang 
esperándome, y me apresuro a acercarme a él. 


—-/Oh, mi Sol, aliméntame. —Gimoteo. Le cojo de la mano y nos 
dirigimos al comedor, sin molestarnos en ducharnos primero. 


—Has estado genial ahí fuera. —dice, llenándome de orgullo. 


Es un día brumoso en el campus, nubes bajas se ciernen sobre 
Eastern, jugando al escondite con el sol. Hace calor y las flores del campus lo 
iluminan todo, una celebración del verano y todos sus colores. 


Prácticamente corro hacia el comedor cuando éste aparece, el 
desayuno que tomé esta mañana hace tiempo que se ha olvidado. Paige sale y 
duda al vernos. No hemos hablado mucho desde el día del chaparrón, desde 
nuestra pelea. Pero la forma en que me mira desde el otro lado del campo de 
prácticas y durante las clases me hace pensar que nos estamos curando. 


—Sé que acabas de terminar, pero ¿te gustaría unirte a nosotros? — 
pregunto. 


—No. —Niega rotundamente, y casi me río. Se da la vuelta para 
alejarse, luego hace una pausa—. Lo que hiciste fue extraordinario, 
arriesgándote de esa manera. No dejes que nadie te diga lo contrario. 


—No creo que hubiera podido hacerlo sin ti. —contesto, recordando 
su voz en nuestra habitación de hotel. 


Vete. 


—Probablemente no. —asiente—. Siempre has sido una persona que 
piensa demasiado. —Sus ojos se mueven entre Sang y yo, y su expresión 
cambia, pero no estoy segura de lo que significa. Parece casi vulnerable. 
Luego se le pasa y se aleja. 


—Ella es quizás el invierno más invernal que he conocido. —Suelta 
Sang cuando se va. 


—Lo sé. Me gusta eso de ella. 
—A mí también. 


Entramos en el comedor, y cuando he llenado mi bandeja con toda la 
comida que puedo manejar, Jessica nos llama a la mesa de verano. 


—Sentaros. —dice, señalando dos asientos vacíos. 


Hablamos sobre la magia y el entrenamiento de incendios forestales 
durante unos minutos, y luego la conversación cambia a los planes para 
después de la graduación y los próximos viajes y bromas internas y el baile de 


verano. Nos reímos y hablamos unos sobre otros y nos reímos un poco más. 


Esta debería haber sido mi experiencia aquí todo el tiempo, y me 
duele pensar en todas las comidas que comí en mi cabaña, todas las formas en 
que evité a las personas, todo el tiempo que pasé sola. El Sr. Hart y Nox eran 
mis mejores amigos, mis únicos amigos, y desearía poder retroceder en el 
tiempo y abrazar a mi yo más joven, decirle que no siempre será así. 


Estoy tan feliz de estar aquí en este ruidoso comedor con platos que 
tintinean y tantas voces. La mano de Sang roza la mía mientras comemos, su 
meñique se envuelve alrededor del mío. Es algo tan casual, un pequeño toque 
en medio de esta habitación demasiado ruidosa y, sin embargo, lo es todo. 


Cuando terminamos de comer y salimos del comedor, él me 
acompaña a mi cabaña antes de dirigirse a su apartamento. 


—Es una lástima que no tuvieras la oportunidad de volver a mudarte a 
una de las Casas. —dice mientras abro la puerta y entro. 


—Me hubiera gustado. Aunque esta cabaña aislada bajo la cobertura 
de los árboles tiene sus ventajas. —Le doy una mirada significativa, 
manteniendo mis ojos en los suyos mientras camino hacia mi cama. 


—Desde luego que sí. —Asiente, cogiendo mi mano cuando lo 
alcanzo. 


Tiro de él hacia mí y nos estrellamos contra la cama. Aterriza encima 
de mí y se apoya en su codo, sus dedos juegan con mi cabello. Su mano está 
manchada con pintura, y sonrío para mis adentros. 


—¿Te dije que usé tu elixir de sueños? —Todo su rostro se ilumina. 
Se ve tan feliz, y es esta reacción la que quiero provocar una y otra vez, para 
siempre jamás—. Lo usé justo antes de irme para el aguacero. Me lo puse en 
las muñecas y el cuello y expresé mi deseo en voz alta. 


—-¿ Qué deseaste? 
—Que funcionara. 


—Y lo hizo. —afirma, con una gran sonrisa extendiéndose por su 
rostro, hoyuelos y ojos brillantes y mucha alegría. 


—Lo hizo. —Hago una pausa entonces, el corazón martilleando en mi 
pecho. Estoy guardando las palabras, no puedo decirlas todavía, pero quiero 
que él lo sepa—. Pero creo que tuvo un efecto secundario. 


—-¿ Qué quieres decir? —pregunta con sus dedos aún enredados en mi 
cabello. 


—¿Recuerdas cuando dije que mi determinación era bastante fuerte? 


—SÍ. 
Trago saliva. 
—Me equivoqué. 


Si antes su sonrisa iluminaba mi habitación, ahora es el propio Sol. 
Podía iluminar el mundo entero. 


Y yo me regodeo en ella. 


Capítulo 42 


"Hay dos cosas que debes saber desde el principio. Una: tu magia es 
peligrosa. Dos: puedes aprender a controlarla". 


—Una temporada para todo. 


Hoy es el último día del verano, y el Sol se aferra a él como si tuviera 
algo que demostrar. Oficialmente me he graduado de la Escuela Oriental de 
Magia Solar, y se siente mejor de lo que jamás pensé que sería. A medida que 
se acerca el equinoccio de otoño, no estoy nerviosa ni asustada. Estoy 
contenta. 


Lista. 


Estoy de pie en el campo de prácticas, esperando a Sang. El Sol cede 
su lugar en el cielo y el atardecer se asienta sobre el vasto campo con un tono 
azul jaspeado que hace que todo se sienta en paz. Han pasado tantas cosas en 
este campo, pero ya no me depara sólo dolor. También contiene mis éxitos, 
progresos y esperanzas. 


En unas horas, el campo estará lleno de brujos celebrando el 
equinoccio, dando la bienvenida al otoño. El dulce aroma de la sidra 
especiada llenará el aire, y la gente reirá y hablará bajo la oscuridad de la 
noche. 


Pero tengo mis propios planes. 


Él camina hacia el campo, con una canasta de picnic colgando de un 
brazo y mantas sobre el otro, y mi corazón da un vuelco al verlo. Tal vez 
algún día me acostumbre, a la forma en que su boca dibuja una sonrisa en el 
instante en que me ve, pero no hoy. 


—Hola. —Me saluda, deja la cesta en el suelo y envuelve sus brazos 
alrededor de mí. 


Me derrito con él, con su amplio pecho, su olor a tierra, sus brazos 
fuertes, y por un momento olvido que me voy mañana. 


Me mudaré a Londres para trabajar con la Asociación de Magia Solar 
en el desarrollo de un protocolo sobre cómo y cuándo usar mi magia. 
Sombreadores de algunas de las organizaciones más prestigiosas del mundo 
también estarán allí, trabajando con nosotros. 


En lugar de que los brujos mueran por agotamiento, su magia se 


amplificará. Ellos podrán ayudar. Estarán a salvo. Y aunque nuestro mundo 
está sufriendo, luchando por respirar, tengo la esperanza de que nuestra 
magia, combinada con el trabajo de los humanos, marque la diferencia. 


Hará la diferencia. 


Sang se aleja y me da un pequeño beso en los labios, luego toma la 
canasta. 


—Vienes muy preparado. 


—Simplemente me gusta que mi chica esté cómoda. —Las palabras 
llenan mi pecho con una presión que no puedo explicar, como si mi corazón 
se expandiera para contener todo lo que siento por él—. ¿Vamos? 


Camino hacia el sendero con él detrás de mí y comenzamos nuestro 
ascenso. Está tranquilo bajo el dosel de los árboles en este espacio entre el día 
y la noche cuando todo parece estar en calma. Subimos en un cómodo 
silencio, nuestras respiraciones se mezclan con el viento. Es la primera vez 
que voy al prado con Sang. No solo para dejarle un mensaje, deseando poder 
hablar con él, verlo, tocarlo. Vamos juntos. 


Mi respiración se hace más pesada a medida que el sendero se inclina, 
y saber que él está un paso detrás de mí me llena como el aire llena mis 
pulmones. Su presencia, su existencia, significa mucho para mí. No tiene que 
hacer nada, ni decir nada, solo tiene que estar. Eso es todo lo que quiero. 


Perseguimos la luz a medida que continuamos hacia arriba, un 
crepúsculo infinito que nos lleva hasta la cima. Cuando llegamos al prado, 
nuestro prado, me quedo sin palabras. Sang me alcanza y nos paramos en el 
borde en silencio. La luna llena se eleva sobre nuestras cabezas, iluminando 
nuestras flores que parecen brillar, iridiscentes, reflejando las estrellas. 


No puedo creer que esta sea la última vez que veré nuestro prado. Tal 
vez otros brujos en el campus lo descubran y se convierta en su lugar secreto. 
Tal vez se sienten debajo de nuestro abedul y encuentren consuelo, paz, 
calma. Quizás vengan aquí a reír o llorar o pensar o pintar. Tal vez tengan 
conversaciones a través de las flores como lo hicimos Sang y yo. 


El toma mi mano y caminamos hacia nuestro abedul. Arroja una 
manta sobre la tierra y nos sentamos, admirando todas las flores que nos 
rodean. 


—Realmente no es una forma eficiente de comunicación. —dice, e 
inclino mi cabeza hacia él y me río. 


—Realmente no lo es. 


Besa mi frente y coloca la otra manta sobre nuestro regazo, luego saca 


un termo con té caliente. Pone un gran trozo de pastel de chocolate entre 
nosotros. 


—Seguro que conoces el camino a mi corazón. —Bebo un sorbo de 


—=Esa es la idea. 


Nuestros ojos se encuentran, y no puedo apartar la mirada. Quiero 
memorizar su profundidad, la forma en que el centro del oro, la luz del sol se 
convierte en marrón intenso, la forma en que se arrugan en los bordes cuando 
se ríe. 


Saca una sola vela y la pone en el trozo de pastel. La enciende, y 
contra un telón de fondo de ramas susurrando y grillos cantando, me canta 
"Feliz cumpleaños". Luego me entrega un paquete envuelto en papel blanco, 
asegurado con hierbas secas y cordel. 


—¿ Qué es esto? 
—Ábrelo y mira. 


Rasgo el papel de regalo y dentro hay un diario de tapa dura. Las 
palabras UNA TEMPORADA PARA TODO están grabadas en la cubierta 
en letras doradas. Cuando hojeo las páginas, hay cuatro saltos de sección, uno 
para cada estación, cada uno con una flor diferente que él mismo pintó. 


—Para tu libro. 


Me quedo sin palabras y paso los dedos por la cubierta verde bosque, 
tratando de encontrar las palabras adecuadas para decir. 


No creo haber visto nada más hermoso. 


—Sang, esto es increíble. —Me las arreglo para pronunciar alrededor 
del nudo que se ha formado en mi garganta—. Gracias. 


Me inclino y lo beso, y él sonríe contra mis labios. 
—Me alegro de que te guste. 

—Me encanta. 

Me besa de nuevo, luego mira hacia el prado. 


—¿Sabes en lo que he estado pensando? —pregunta, con una voz 
tranquila y profunda. 


—En qué? 


—Relámpagos. —Extiende su mano frente a él y extrae la humedad 


del suelo hasta que forma la nube cumulonimbos pequeña, flotando sobre su 
palma abierta, revolviéndose en el espacio entre nosotros—. No importa 
dónde estés cuando los veas. —dice, la tormenta sobre su mano se ilumina 
con un destello—. El trueno siempre te seguirá. —Y con eso, la pequeña nube 
retumba. Toma mi mano y me transfiere su mini tormenta eléctrica. 


Me río de ella, tan pequeña y contenida, y cuando ordeno otro rayo, la 
carga electromagnética se mueve a través de mi cuerpo con facilidad. 
Totalmente natural. 


Sang se pone de pie y camina hasta el otro extremo del prado. Hace 
un movimiento con el brazo y tira de mi tormenta hasta que también tiene una 
nube de rayos frente a él. 


Dos partes de la misma tormenta, separadas por un campo de flores 
silvestres. 


La magia del verano fluye a través de mí y creo otro relámpago. 
Segundos después, la nube tormentosa de Sang aplaude en respuesta. Da un 
paso más cerca de mí. 


Mi tormenta se enciende de nuevo, la suya truena en respuesta y él da 
un paso más cerca. 


Relámpago. 
Trueno. 
Un paso más. 


Con cada ciclo, él se acerca más y más hasta que vuelve a la manta. 
Se sienta a mi lado y ordeno un último relámpago. Las tormentas están tan 
juntas ahora que su trueno retumba inmediatamente después. 


—Eres mi relámpago. —dice finalmente, en voz baja, todavía jugando 
con las tormentas frente a nosotros—. Y el trueno siempre sigue al relámpago. 


Le miro, con la boca seca y el corazón golpeando mis costillas como 
si intentara salir para escucharle mejor. 


—¿Siempre? 
Toma mi mano libre y entrelaza sus dedos con los míos. 


—Siempre. —confirma, la palabra derramándose sobre mí, 
calmándome como uno de sus bálsamos. 


Con relámpagos en nuestras manos y estrellas sobre nuestras cabezas, 
atralgo a Sang hacia mí y lo beso, codiciosa, ansiosa y profundamente, 
absorbiendo cada gota de él antes de irme. Las tormentas se disipan frente a 


nosotros, y yo me acuesto de espaldas, arrastrándolo hacia abajo conmigo. 


Envuelve sus brazos alrededor de mí, y yo hago lo mismo con él, 
abrazándonos como si nunca nos fuéramos a soltar, como si mañana no me 
fuera a mudar a cinco mil quinientos kilómetros de distancia. Sus labios están 
en mi boca, en mi cuello, en mi pecho, y yo sostengo su cara entre mis manos, 
paso mis dedos por su pelo y por su espalda. 


El equinoccio de otoño es en siete minutos. 


Lo beso durante los siete, tocándolo, memorizando la forma en que su 
cuerpo se siente contra el mío, la forma en que mis preocupaciones se rinden 
ante él y mi cerebro deja de funcionar en su presencia. La forma en que siento 
que soy suficiente, como si siempre hubiera sido suficiente. 


Treinta segundos. 

Me pongo de lado y le miro. 

—¿Mantendrás tus ojos en los míos cuando cambie la estación? 
—”Por supuesto. 


Entrelazo mis dedos con los suyos y lo agarro con fuerza, pero no 
tengo miedo. 


Tres. 

No lo dejaré ir. 
Dos. 

No lo haré. 


Uno 


Otoño 


Capítulo 43 


"No siempre será fácil. De hecho, habrá días tan miserables que te 
preguntarás por qué haces esto. Pero te prometo una cosa: valdrá la pena". 


—Una temporada para todo. 


Suelto la mano de Sang. Lo suelto porque no necesito anclarme a él 
para saber que lo amo. Lo suelto porque estoy segura de que querré alcanzarlo 
de nuevo. 


Lo suelto porque dejarlo ir no significa lo que solía significar. 


Mantengo mis ojos en los suyos mientras le digo lo que nunca he 
podido decirle a nadie más el primer día de otoño. 


—Te amo. —afirmo, confiada y segura. 


Me pasa un mechón de pelo detrás de la oreja y sus dedos se posan 
sobre mi piel. 


Y sonríe porque ya lo sabe. 
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Notas 


1 .Manantiales: Manantiales: Se refiere a los brujos de primavera 


d Cumulonimbos: Nubes de gran desarrollo vertical, internamente formadas por una columna de aire cálido y húmedo que se eleva 
en forma de espiral rotatoria. 


3: Resorte: Pertenece a los brujos de primavera, se encargan principalmente de las plantas y las cosechas. 
4: Peróxido de hidrógeno: Agua oxigenada. 


3: Carro: Se refiere a los cochecitos estos pequeños que se usan para moverse por los campos de golf, parece ser que lo usan también 
para desplazarse por el campus. 


6: Desarmante: Se refiere a los brujos que son capaces de interferir en tus sentimientos, en cambiar tus estados de ánimo. 
7: Diferentes tipos de plantas 


8: Diferentes tipos de plantas que se utilizan para preparar té. 
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